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INTRODUCCIÓN 
 

El 2 de febrero de 1972 México despertó con una noticia de trascendental importancia, 

periódicos y demás publicaciones de todo el país daban el dato del fallecimiento del 

entonces principal jefe de la lucha armada en el país. El profesor Genaro Vázquez Rojas 

había muerto sospechosamente en el Hospital Civil de la ciudad de Morelia después de 

haberse accidentado el carro en que viajaba junto a otros cívicos desde la ciudad de 

México. La Dirección Federal de Seguridad -DFS-, el ejército y las policías de Guerrero 

y otros estados de la república estaban tras ellos, pisándoles los talones. Era uno de los 

hombres más requeridos por la justicia de su tiempo. Este acontecimiento marcó el final 

de la vida de un hombre y una organización. Era el cierre de una larga trayectoria en la 

oposición política. Significó el derrumbe, el golpe más fuerte a un proyecto 

revolucionario construido desde que Genaro Vázquez y otros guerrerenses se organizaron 

en oposición al gobernador de Guerrero en 1960. 

 La tesis que el lector tiene en sus manos discierne sobre los primeros años de la 

vida y obra de la organización revolucionaria más importante de los años sesenta en 

Guerrero, esa que a partir de abril de 1968 le declaró la guerra al régimen priísta. 

Inicialmente la investigación se planteó como una biografía de Genaro Vázquez Rojas. 

Sin embargo, ante la aparición de diversas fuentes y la modificación de algunas hipótesis 

sobre el movimiento social en Guerrero, se optó por darle a la investigación un giro. El 

resultado es un análisis que destaca una historia individual con una serie de coyunturas 

políticas en los años de 1960 a 1963. Se podrá observar que la primera parte del primer 

capítulo privilegia  el enfoque biográfico propiamente dicho. Los tres capítulos restantes 

dan cuenta de la historia política de la Asociación Cívica Guerrerense tratando de 

equilibrar la crónica, la narración y la explicación de los hechos.  

La periodización elegida fue necesaria para entender  los intrincados procesos que 

en la historia de México terminaron a finales de los años sesenta, del siglo XX, como 

movimientos armados opuestos a las políticas públicas vigentes. Los cuales constituyen 

una de las más interesantes manifestaciones de la crisis de nuestra sociedad. Esta 
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investigación se inserta en la historiografía de la lucha armada sólo en la medida en que 

toma como objeto de estudio a una organización que en sus orígenes fue abierta y 

democrática. 

 Sin duda, la historia de los procesos recientes en el estado de Guerrero es 

importante. Creo que todos queremos una explicación profunda y bien argumentada, que 

vaya acorde con los procesos reales y que no deje de lado ningún detalle significativo,  

sobre  la forma en que surge la lucha armada y cómo ésta se hace constante. Ello 

permitirá superar cada vez más el argumento establecido por los grupos de poder, según 

el cual,  los rebeldes armados simplemente son “abigeos, robavacas, gavilleros o 

salteadores”,  siendo necesario que los historiadores les otorguen en la historia un 

reconocimiento social, político e ideológico; el presente trabajo pretende contribuir a esta 

ardua tarea.1    

Así mismo, la investigación se inserta -o pretende hacerlo-  en la corriente global 

de los estudios focalizados en sujetos o clases subalternas o populares. Pretende dar 

cuenta del desarrollo de los actores sociales que comúnmente han sido marginados de la 

historia nacional, que se han visto como circunstanciales por las elites gobernantes y las 

clases privilegiadas.2  

La lucha política armada en Guerrero no es un fenómeno que nace por necedad de 

algunos extremistas o políticos de ultraizquierda -conceptos utilizados para definir su 

naturaleza desde un punto de vista parcial. La historia de los movimientos democráticos 

que terminaron en organizaciones armadas, guerrilleras y de autodefensa, es más bien un 

largo proceso de lucha por la organización, la emancipación política y económica de las 

                                                 
1 Fiscalía Especial para Movimientos Sociales y Políticos del Pasado, “6. La Guerra Sucia en 
Guerrero”, en: Informe General (Borrador), México, 2006. "La opinión pública se enteró de la 
guerrilla de manera limitada y distorsionada. La censura de los medios ocultó la información 
relevante, los hechos que se dieron a conocer fueron presentados como de nota roja y de policía, 
ajenos a los problemas sociales y de política nacional que estos movimientos buscaban resolver, y 
sin dar lugar al análisis de los fines políticos y de transformación social que pretendían lograr. 
Quienes buscaban modificar las condiciones sociales en un horizonte de justicia, eran presentados 
como gavilleros o cuatreros cuyas acciones no pasaban de ser simples delitos del fuero común o 
federal. El orden público debía preservarse por encima de los derechos fundamentales, lo que 
justificaba plenamente todo tipo de represión."  
2 Historiadores ingleses como E. P. Thompson y E. Hobsbawm, estadounidenses  como I. 
Wallerstein, franceses como G. Rudé, hindúes como R. Guha y S. Dube, por sólo mencionar 
algunos, son todos ellos historiadores de los sectores  tradicionalmente marginados y sus métodos 
y teorías de la historia hacen de sus escritos obras de profesionales. 
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masas urbanas y campesinas, que en el Estado luchan, al menos desde principios del siglo 

XX, por una serie de demandas, con objetivos a corto y  largo plazo, y con fines claros y 

tangibles.3  

Respecto de los líderes y las rebeliones, la historia y los mitos demuestran que 

desde que hay memoria, que desde que existen las civilizaciones los hombres se han 

levantado en retos a muerte cuando las condiciones mentales y materiales de existencia 

les son adversas hasta el hartazgo; allí los líderes cumplen un papel esencial. Los héroes, 

mártires y líderes  aparecen a todo lo ancho y largo de la historia. Es casi un atributo 

inherente a la esencia humana. Con y junto a los mitos aparecen los héroes cuya vida se 

confunde en multiplicidad de versiones. La historia registra que el devenir de los líderes 

en los movimientos sociales camina a la par del movimiento mismo y sus vidas son a 

veces una misma. Sin embargo, ¿es suficiente, o más bien correcto, el asegurar que los 

líderes son el movimiento? Hay que mirar esos procesos históricos con la lupa de la 

dialéctica materialista y comprender la interrelación y la interdependencia entre líderes y 

movimientos.  

Usualmente la exaltación de un líder ha sido un arma de doble filo: por un lado el 

Estado, con su concepto propio de legitimidad, usa su lógica a discreción para 

descalificar o para validar actos, hechos o movimientos de carácter político. El Estado 

suele asignar todo el peso de un movimiento social que lo enfrenta, al capricho de un 

líder “desesperado”, “delincuente” o cualquier otro calificativo.4 

                                                 
3 Si la protesta popular -como ha sido demostrado por E. P. Thompson- en forma rudimentaria, 
espontánea y sin objetivos a largo plazo,  puede poseer una visión clara, con demandas 
específicas y con acciones consecuentes, es obvio que la movilización social propia de 
organizaciones creadas con el único fin de luchar por las demandas históricas de las clases 
populares -como son la salud, la educación,  la tierra, etc.- es una movilización que trasciende con 
sus fines a corto y largo plazo, y que incide de la misma forma en que lo hacen las protestas 
populares espontáneas sobre la historia de las diversas regiones. E. P. Thompson, en Obra 
esencial, Barcelona, Crítica, 2002. 
4 Fiscalía Especial para Movimientos Sociales y Políticos del Pasado, “6. La Guerra Sucia en 
Guerrero”, Op. Cit. “El estado calificó y persiguió la lucha democrática como acto subversivo. 
Quienes buscaban un cambio por vías legales -de la gestión, de la participación democrática y del 
liderazgo social- fueron señalados como subversivos y agitadores, perseguidos, muertos o 
encarcelados, y terminaron siguiendo los cauces de la rebelión... La guerrilla no se explica como 
resultado del trabajo subversivo de algunos líderes tal y como lo señaló el ejército y los políticos 
de la época. La agitación puede despertar la ira momentánea de una multitud, pero no explica una 
acción prolongada de los sectores más pobres que se revelan y resisten a un estado que utiliza la 
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Por otro lado, los admiradores de la personalidad de los líderes, escritores y 

narradores que en su imaginación desbordada suelen atribuirles las capacidades que no 

poseen realmente, o que más bien comparten con otros miembros del movimiento, o con 

la base social en su conjunto, a ellos se deben muchas de las versiones enaltecidas. El 

presente trabajo pretende simplemente darle el peso más equilibrado posible a los 

procesos dialécticos entre líderes y movimientos.5    

Así como la historia demuestra que los líderes aparecen en todos los movimientos 

sociales, demuestra también que aquellos son siempre producto de sus circunstancias y 

que definen a los movimientos que lideran, en la misma forma en que los movimientos 

mismos los definen a ellos. En esta historia se trata de otorgarles a los líderes específicos 

el papel dialéctico que cumplieron en el movimiento cívico de los años sesenta. Su papel 

de intermediarios entre la base social y los gobiernos, su papel de creadores, de 

dirigentes, así como su papel de subordinados y de continuadores.6 

 

Existe evidencia histórica de que la emancipación social de las clases populares en 

Guerrero ha pasado por diversas etapas de lucha armada ante la cerrazón de todas las 

demás vías. Por ejemplo, a principios del siglo XX, durante la guerra civil de 1910 a 

1917 y desde la aparición, a finales de los años veinte, de la guerrilla de los hermanos 

Vidales, continuadores del movimiento encabezado por los también hermanos Escudero y 

su Partido Obrero en Acapulco. Podemos ir más atrás, al porfiriato y hasta la primera 

mitad del siglo XIX, donde abundan los ejemplos de oposición y conflicto armado.7  

                                                                                                                                                 
fuerza del ejército y de la policía en contra del pueblo, con un altísimo costo de sufrimiento al que 
son sometidos." 
5 Se ha considerado a Genaro un líder y un héroe por propios y ajenos. “Genaro: ¿Héroe o 
póster?” en Revista Contenido, México, marzo de 1973. 
6 “Los líderes crean las estructuras de la comunidad étnica; ellos producen -o confirman- sus 
expresiones simbólicas; ejemplifican el estilo que pone al grupo en condiciones de experimentar 
plenamente consigo mismo.” John Higham (editor), El liderazgo étnico en América, NOEMA 
editores, México, 1981, p.15. 
7 No sólo las clases populares se han rebelado a los gobiernos oficiales. Véase por ejemplo Ian 
Jacobs, La Revolución Mexicana en Guerrero. Una revuelta de los rancheros, México, Ediciones 
Era, 1990. También Jaime Salazar Adame, Movimientos populares durante el porfiriato en el 
estado de Guerrero, 1886 – 1893, Chilpancingo, Universidad Autónoma de Guerrero, 1983 y  
“La revuelta de los caciques” en Guerrero, Textos de su historia, t. 2, México, Gobierno del 
Estado de Guerrero, Instituto de Investigaciones Dr. José María Luís Mora, 1989.  
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La guerrilla de los setenta en  Guerrero, sobre todo la guerrilla rural -esa sí podría 

serlo- de la Brigada Campesina de Ajusticiamiento del Partido de los Pobres, tiene 

importantes antecedentes históricos en el estado y es la continuación de un proceso de 

lucha de diversos sectores campesinos, normalistas y universitarios, que tiene 

antecedentes en los años cincuenta, cuando copreros, cafetaleros, ajonjolineros, arroceros 

y, otros sectores rurales y algunos urbanos, iniciaron una serie de luchas ya no sólo por la 

tierra -de la que muchos habían sido dotados en los años 1934 – 1940-,  sino también por 

la libre organización, por la autogestión y por las reformas a la política económica de los 

regímenes en turno. 

Considero que se debe de dejar de observar este pasado como un tabú. Dejar de 

lado la idea de que la respuesta armada de los movimientos sociales no tiene un 

desarrollo histórico propio y anterior, de quienes ponderan la violencia sobre las demás 

formas de lucha.  

A pesar de los valiosos intentos ya hechos, la investigación sobre los movimientos 

sociales urbanos y rurales que terminan como movimientos armados ha carecido de una 

continúa y constante labor de reconstrucción histórica. En el caso de Guerrero, los 

movimientos armados que se gestaron a finales de los años sesenta fueron producto de un 

proceso político y social que se inició desde una década antes.  El elaborar las 

periodizaciones correctas  -no precisamente cronológicas- en el desarrollo de estos 

movimientos es una tarea que el historiador debe realizar, poniendo atención especial a 

los problemas anteriores a la lucha armada y a las condiciones en que surgen propiamente 

este tipo de movimientos. 

 ¿Qué se ha escrito sobre la Asociación Cívica Guerrerense y su líder? En la 

actualidad tenemos un abanico más o menos amplio de escritos que nos relatan de alguna 

forma u otra la experiencia cívica en Guerrero. Para una mejor comprensión los 

dividimos en cuatro grupos: el testimonial, el de denuncia, el periodístico y el de 

análisis.8 La principal dificultad de este modelo es el hecho de que algunas de estas obras 

no pueden clasificarse en un sólo ámbito, en la realidad llegan a mezclarse.  

                                                 
8 Un modelo de este corte se puede ver en Arturo Luís Alonzo Padilla, “Revisión teórica sobre la 
historiografía de la guerrilla mexicana (1965-1978)”, en Movimientos armados en México, siglo 
XX, Zamora Mich., El Colegio de Michoacán/Ciesas, 2006, p. 111 - 127. 
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Una tendencia general en las fuentes consultadas -aunque con sus notables 

excepciones- parece ser el desmedido peso que se le da al líder cívico, muy por encima 

del movimiento, es decir, parece ignorarse la naturaleza dialéctica de la comunicación y 

los procesos que se dan entre las bases sociales y los líderes. Otro de los rasgos generales 

es el enfoque de historia de la guerrilla, que muchos de los textos comparten.  

En primer lugar, hay que mencionar los testimonios directos que los agentes de la 

DFS escribían, desde finales de 1959, conforme se sucedían los acontecimientos en 

Guerrero. Estos testimonios que pudiéramos incluir en lo que Ranajit Guha llama la 

prosa de la contrainsurgencia9, están resguardados en las bóvedas del Palacio Negro, 

testigo inerte de la represión desde finales de los años cincuenta.  

Por otro lado, en un sentido muy distinto, encontramos los testimoniales que han 

aparecido en años posteriores a la muerte de Genaro Vázquez Rojas.10 La obra de Arturo 

                                                 

9 Ranajit Guha, “La prosa de la contrainsurgencia”, en Pasados Poscoloniales, México, El 
Colegio de México, 2006. Versión electrónica disponible en CLACSO.org 

10 Ex militantes de la guerrilla urbana, de organizaciones como el Movimiento de Acción 
Revolucionaria (MAR) y la Liga Comunista 23 de Septiembre (LC23S), han dejado también 
testimonios de acuerdo a sus experiencias individuales. Es de citarse el libro-ensayo de Hirales 
Morales cuyo objetivo es balancear el extremismo de la organización. El propio título de la obra 
lo sugiere todo: la liga comunista 23 de Septiembre. Orígenes y naufragio. Con esta declaración, 
Hirales Morales y otros ex militantes se separan de la corriente afectada por esa enfermedad de la 
izquierda extremista. Gustavo Hirales Morales, La liga comunista 23 de Septiembre. Orígenes y 
naufragio, México, Ediciones de cultura Popular, 1978. Otra evidencia la constituye la obra de 
Salvador Castañeda, en su libro: Por qué no lo dijiste todo?  Un testimonio que narra la aventura 
como revolucionario, entrenados en Corea, atrapados en México antes de que entrarán en acción. 
La historia cuenta su estancia en la cárcel y las torturas a que eran sometidos. Texto valioso en la 
medida en que contextualiza, desde su individualidad, todo un proceso de radicalización juvenil. 
Otro libro de carácter testimonial es el de Minerva Armendáriz Morir de sed junto a la fuente. 
Narración cruda, que logra transmitir los estados de ánimo de quien sabe cuantos jóvenes que 
pudieron sentir y pensar de forma similar. En él se relatan y se recogen memorias sobre el 
movimiento armado en Chihuahua, iniciado desde 1963. Minerva Armendáriz, Morir de sed junto 
a la fuente, Chihuahua, edición del autor, 2001. 
Guillermo Robles Garnica, Guadalajara. La guerrilla olvidada. Presos en la isla de la libertad. 
En este texto su autor nos lleva a un interesante recorrido por los años en que los jóvenes 
universitarios en Guadalajara se inquietan y luchan por una serie de reivindicaciones que creen 
justas, hasta que finalmente ceden al juego de la violencia y conforman grupos armados que 
muchas veces carecen de una adecuada preparación política y militar. Este texto nos lleva 
también a una situación curiosa de esos años: la vida de los guerrilleros mexicanos exiliados en 
Cuba. Héctor Guillermo  Robles Garnica, Guadalajara. La guerrilla olvidada. Presos en la isla 
de la libertad,  México, la otra Cuba, 1996. 
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Miranda Ramirez, El otro rostro de la guerrilla,11  un recorrido narrado por quien fue 

también un participante en el movimiento y actual líder de la refundada ACNR. Cercano 

a Genaro Vázquez, el autor aporta datos para hacer un seguimiento del itinerario de la 

dirigencia del movimiento cívico guerrerense durante su etapa armada. Es interesante la 

cronología de los hechos desde que Genaro Vázquez es liberado de la cárcel de Iguala y 

de los días posteriores, cuando se les perseguía en el norte de Guerrero y en los estados 

colindantes. Este libro aparece al público en el tiempo del resurgimiento de la lucha 

armada en México -1996-.  

Otro libro fundamental sobre la ACG es el del líder cívico Antonio Sotelo. En este 

texto se combinan las técnicas de las ciencias sociales y  los recuerdos de las luchas para 

dar como resultado un compendio que abarca desde la fundación de la Asociación hasta 

la toma de Una nueva ruta en el año de 1963.12 Con este autor se comparte 

fundamentalmente la visión de las etapas en que se divide la historia de la ACG entre 

1960 y 1963. Este libro apareció en el año de 1991.  

  El siguiente grupo, el de la denuncia, lo componen una serie de libros cuyo fin 

principal fue difundir la existencia de la guerrilla. Son escritos elaborados en su mayor 

parte durante la etapa de actividad de las organizaciones armadas en el país, en las 

décadas de los sesenta y setenta. Los autores mexicanos en este periodo, en el que la 

guerrilla se encuentra activa y ejecutando acciones, se orientan a confirmar la existencia 

de la lucha armada y a definir las causas que originan los levantamientos. En estos textos 

por lo regular se concluye que son la falta de espacios democráticos y las agresiones 

violentas contra los movimientos  sociales lo que provoca el surgimiento de la lucha 

armada.  

Para Jaime López13 -quien pública su libro en el apogeo guerrillero de 1974- el 

punto de enfoque es la situación nacional; divide el tema en regiones y actores, guerrillas 

urbanas y rurales. Dedica la primera parte de su exposición a probar las condiciones de 

miseria y autoritarismo existentes en el Estado de Guerrero, para después proponer las 

causas del surgimiento de la lucha armada. El texto parte de los orígenes de ambos 

                                                 
11 Arturo Miranda Ramírez, El otro rostro de la guerrilla, México, El machete, 1996. 
12 Antonio Sotelo Pérez, Breve historia de la Asociación Cívica Guerrerense jefaturada por 
Genaro Vázquez Rojas, Chilpancingo, Universidad Autónoma de Guerrero, 1991. 
13 Jaime López, Diez años de guerrillas en México (1964-1974), México, Posada,  1974. 
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movimientos -el de la ACG y el del Partido de los Pobres, PdlP- , la insurrección, las 

acciones más espectaculares de ambos grupos hasta la muerte de Genaro. Cita las 

principales declaraciones y los programas tanto del PdlP como de la Asociación Cívica 

Nacional Revolucionaria -ACNR-. 

De esta etapa -los años setenta- también podemos citar  libros muy importantes 

para el estudio del movimiento social y armado en Guerrero. Estas obras son 

compilaciones hechas de documentos que fueron escritos por la ACG, la ACNR y del 

Pdlp. En primer lugar, la compilación de Orlando Ortiz -1979- compuesta principalmente 

por una recolección hemerográfica, que contiene además un apartado llamado 

“comunicados”  donde integra documentos elaborados por la misma organización y su 

líder máximo: Genaro Vázquez.  

La otra compilación sobre la ACG y la ACNR es la de Antonio Aranda -1979-,14  

dedicada a la difusión de la obra de la organización en materia de discursos, manifiestos y 

comunicados. Además, cuenta con dos apartados para la presentación del tema. 

Otro libro aparecido el mismo año de la muerte de Genaro Vázquez, que también 

hace una recopilación de documentos y hemerografía sobre la ACNR y otros grupos 

como el PdlP, es el de Juan Miguel de Mora.15 Esta obra plantea una metodología 

interesante sobre el estudio de causas mediatas e inmediatas de las luchas armadas que, 

sin embargo, se queda corta en sus propias pretensiones, al carecer de estudios 

específicos sobre cada caso. 

Sobre Guerrero existe el texto de Reyes Serrano ¡Trinchera...! Lucio Cabañas, 

Genaro Vázquez y su guerrilla,16  donde este periodista hace un recorrido por los sucesos 

que dice haber presenciado y de los que tuvo solamente noticia. La obra se muestra 

aportativa al historiador en la medida en que podemos comprobar, completar y contrastar 

información de otras fuentes. 

De la misma década de los setenta y dedicado al tema de las organizaciones 

armadas es el texto de Ramón Pimentel Aguilar: El secuestro: ¿Lucha política o 

                                                 
14  Antonio Aranda Flores, Los cívicos guerrerenses, México, edición del autor, 1979. 
15 Juan Miguel de Mora, Las guerrillas en México. Genaro Vázquez, su vida, su obra y su muerte, 
México, Editorial Latinoamericana, 1972. 
16 Ángel Custodio Reyes Serrano,  ¡Trinchera...! Lucio Cabañas, Genaro Vázquez y su guerrilla, 
México, Costa – Amic, s/a. 
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provocación?17 donde se hace un  somero análisis de los secuestros políticos en México. 

El autor logró dar con ejemplos que parecen provocaciones de la policía y el ejército, 

concebidos desde el Estado. En sus estudios de caso se incluyó a organizaciones 

guerrerenses y se relatan algunos de los más importantes secuestros hechos por el PdlP y 

la ACNR. 

El grupo de los escritos periodísticos que describen la vida de Genaro Vázquez 

surgen en su mayoría a raíz de su muerte, inmediatamente sucede. Revistas 

sensacionalistas, publicaciones de izquierda, diarios oficialistas e independientes, 

nacionales y regionales, publicaron información de algún modo vinculada a la entonces 

ACNR y a su líder principal. 

El cuarto grupo lo componen libros en los que los autores han orientado sus 

esfuerzos a comprender ó explicar la guerrilla y su proceso de surgimiento, sus 

condiciones, sus causas, sus acciones, su desaparición o su permanencia. Estos estudios 

son los que más se acercan a lo que sería una historia académica. Sin embargo, 

constituyen por lo regular esfuerzos individuales.  

De los mismos años setenta tenemos Bonapartismo y lucha campesina en la Costa 

Grande de Guerrero de Francisco Gomezjara,18 que es un estudio histórico/sociológico 

que abarca desde la conquista española de dicho territorio hasta la formación del núcleo 

armado encabezado por Genaro Vázquez. El autor analiza las características sociales del 

campesinado de la región, en un periodo largo, enfatizando las diferencias sociales y la 

lucha de clases. Se puede considerar uno de los mejores modelos de análisis histórico-

sociológico, además de ser pionero en este tema. 

La guerrilla de Jenaro -sic- y Lucio,19 de Baloy Mayo, aparecido por primera vez 

en 1980,  es una obra ya clásica sobre el tema y ofrece un análisis relativamente profundo 

de la guerrilla en Guerrero. Como su nombre lo indica, analiza la lucha armada desde 

una perspectiva amplia al incluir en un mismo tema a dos organizaciones, que  se pueden 
                                                 
17 Ramón Pimentel Aguilar,  El secuestro: ¿Lucha política o provocación?, México,  Posada S. 
A., 1974. 
18 Francisco A. Gomezjara, Bonapartismo y lucha campesina en la costa grande de Guerrero, 
México, Editorial Posada, 1979. A Francisco Gomezjara se le reconoce como uno de los 
principales impulsores de la sociología de campo o militante. Sus estudios fueron realizados con 
la complementación de una profunda investigación de campo. 
19 Baloy Mayo, La guerrilla de Genaro y Lucio. Análisis y resultados, México, Grupo Jaguar 
impresiones,  2001. 
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ver como realidades distintas, pero que sin embargo, poseen características 

fundamentales que les son comunes: como el carácter regional y campesino de gran parte 

de sus cuadros reales y  potenciales, que además comparten en tiempo y en espacio.  

El texto de Olga Cárdenas T. y José Félix Hoyo, aparecido en 1982, Desarrollo 

del capitalismo agrario y lucha de clases en la costa y sierra de Guerrero,20 es una obra 

de análisis que pretende explicar, y lo logra de diversas formas, la relación de clases 

existente entre campesinos productores y, acaparadores y caciques en dos regiones de 

Guerrero. En el texto se aborda también el análisis de la lucha armada campesina y su 

relación con la estructura productiva regional.  

En la misma línea del libro de Gomezjara, pero dos décadas posterior, se 

encuentra el trabajo de Armando Bartra:21 Guerrero Bronco, que hace un balance de 

largo alcance sobre los contextos político sociales que en el estado de Guerrero han 

condicionado la aparición constante de rebeliones campesinas. Este estudio lleva su 

análisis hasta la década de los noventa, cuando resurgen los conflictos armados en el 

estado. 

Sergio Aguayo Quezada en su texto La charola. Una historia de los servicios de 

inteligencia en México22, editado en 2001,  hace una excelente reconstrucción del proceso 

de creación y consolidación de los servicios de inteligencia y la policía secreta del 

Estado. Aunque su tema principal no es la lucha armada ni los movimientos sociales,  los 

retoma como uno de sus ejes, ya que tareas sempiternas de los servicios de inteligencia 

han sido vigilar la seguridad nacional y a los enemigos del régimen. 

Algunos artículos han aparecido en libros sobre movimientos sociales. 

Especialmente quiero referirme al que escribe Marco Bellingeri para el texto La 

transición interrumpida del año 1993.23 En este artículo el autor analiza de forma muy 

                                                 
20 Olga Cárdenas T., José Félix Hoyo, Desarrollo del capitalismo agrario y lucha de clases en la 
costa y sierra de Guerrero, México, Universidad Autónoma Chapingo, Departamento de 
Sociología Rural, 1982. 
21 Armando Bartra, Guerrero Bronco, México, Era, 2000. 
22 Sergio Aguayo Quezada, La charola. Una historia de los servicios de inteligencia en México, 
México, Grijalbo, 2001. 
23 Marco Bellingeri, “La imposibilidad del odio: La guerrilla y el movimiento estudiantil en 
México, 1970 – 1974”, en La transición interrumpida, México, Nueva Imagen, 1993. La obra de 
este autor incluye un libro de reciente aparición -y desaparición- sobre la guerrilla rural en 
México. 
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certera la relación que existe entre movimiento estudiantil y movimiento armado. 

Focaliza su estudio en la ciudad de México a finales de los años sesenta y en los setenta, 

proporcionando también un modelo para el análisis histórico de la lucha armada en las 

ciudades. El autor da pistas sobre el papel del movimiento armado guerrerense, que logró 

difundir sus intenciones entre grupos estudiantiles de la capital del país en pleno 

movimiento de 1968.  

El artículo de Carlos Montemayor, “La guerrilla recurrente”,24 es también un buen 

ejemplo del esfuerzo académico por entender las guerrillas desde su contexto histórico. 

El autor conforma un modelo de análisis interesante, explicando algunas causas por las 

cuales la guerrilla en el campo mexicano, sobre todo en Guerrero y Chiapas, ha tenido un 

carácter recurrente. 

En general, aparte de la reflexión cada vez más sistemática, las obras de este tipo 

incorporan una variedad de fuentes más amplias: la hemerografía -tan recurrida en la 

denuncia- o los testimonios, incluyen también documentos de archivo y entrevistas, 

enriqueciendo así su construcción histórica. Aunque no se debe pasar por alto que en 

obras que aquí se clasifican como de denuncia o como testimonios, ya hay una utilización 

frecuente de documentos, sobre todo de programas y comunicados de algunas 

organizaciones. 

El esfuerzo más importante por estudiar los movimientos sociales armados en 

México  hasta el día de hoy es el coordinado por Verónica Oikión y María Eugenia 

García Ugarte, Movimientos Armados en México, siglo XX,  obra en tres volúmenes, la 

más completa de todas las escritas; aunque lamentablemente apenas penetra en lo que 

concierne a la guerrilla en Guerrero al analizarla específicamente en un sólo artículo, no 

obstante en otros se toca indirectamente el tema.  En el artículo intitulado “La guerra 

sucia en los setenta y las guerrillas de Genaro Vázquez y Lucio Cabañas en Guerrero”,25 

se plantea una cronología bien diseñada y a través de ello se da con el proceso de 

formación de la guerrilla de la ACG/ACNR, sin embargo, la poca extensión de su 

                                                 
24 Carlos Montemayor, “La guerrilla recurrente”, en Chiapas en Perspectiva histórica, México, El 
Viejo Topo, 2002. 
25 Claudia E. G. Rángel Lozano y Evangelina Sánchez Serrano, “La guerra sucia en los setenta y 
las guerrillas de Genaro Vázquez y Lucio Cabañas en Guerrero”, Movimientos armados en 
México... Op. Cit., Volumen II. 
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narración y la focalización de las autoras en las consecuencias de la guerra sucia, le dan a 

la pequeña investigación una preponderancia del tema de la guerrilla.  Son de destacarse 

los estudios sobre la Guerra Fría e historia de las Fuerzas Armadas en México que se 

incluyeron en esta obra. 

 

Faltaría mencionar el caso de las obras dedicadas a la movilización social y a los cambios 

políticos en Guerrero, no vinculadas, al menos directamente, con la lucha armada.  

Para cumplir con los objetivos propuestos se cree necesario retomar algunos de 

los resultados en el estudio de los movimientos sociales en Guerrero, especialmente los 

movimientos desde la década de los treinta del siglo XX. 

 Tenemos dos  obras recientes sobre el movimiento anticaballerista del 60, donde 

se rescatan y se dan a conocer una serie de archivos, entrevistas y materiales referentes al 

problema.26 Este episodio de la historia de Guerrero fue fundamental en la vida del 

personaje y la organización que se estudia, ya que la ACG tuvo su primera participación 

importante en dicho proceso.27  

 Sobre la organización campesina y su relación con las estructuras económicas de 

la sociedad tenemos un  estudio del movimiento protagonizado por productores 

cafetaleros en la Sierra de Atoyac.28 Allí el autor plantea de forma interesante la dinámica 

del conflicto campesino en una zona que fue fundamental para la actividad guerrillera de 

los años setenta. 

 Francisco Gomezjara, estudioso de la situación campesina en Guerrero, aborda en 

uno de sus estudios la misma problemática entre campesinos y estructuras económicas y 

de poder, enfocándose en otro de los sectores más dinámicos: los campesinos ejidatarios 

productores de copra. Este tema es importante para nuestra investigación desde el 

momento en que sabemos que los productores de copra fueron uno de los sectores más 

dinámicos, si no el que más en la lucha por la autonomía política y la autogestión 

                                                 
26 Salvador Román Román, Revuelta cívica en Guerrero (1957-1960). La democracia imposible, 
México, INEHRM, 2003 y Alba Teresa Estrada Calderón, El movimiento anticaballerista: 
Guerrero 1960, Chilpancingo, Universidad autónoma de Guerrero, 2001. 
27 Al respecto hay otras obras, el ejemplo más clásico es la crónica de José C Gutiérrez Galindo, Y 
el pueblo se puso de pie, México, s.e., 1961. 
28 José C. Tapia Gómez, Economía y movimiento cafetalero. Del Inmecafé a la autogestión en la 
sierra de Atoyac de Álvarez, Chilpancingo, Universidad Autónoma de Guerrero, 1996.  
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económica. Además, el contingente de productores de copra en el movimiento cívico y en 

la lucha armada llegó a ser destacado en zonas y momentos específicos.29 

 Sobre los movimientos sociales en zonas rurales de Guerrero, tenemos también 

las obras coordinadas por Tomas Bustamante. Son de consulta obligada para nuestra 

investigación ya que tratan los problemas actuales, pero también históricos de las clases 

populares en el estado. Sus trabajos sobre la cuestión forestal en Guerrero son, además de 

pioneros en su tema, fundamentales en nuestra contextualización. Los movimientos 

sociales en Guerrero han reivindicado desde los sesenta la lucha por los bosques y la 

salida de los talamontes de los ejidos campesinos.30 

 Sobre el movimiento estudiantil y la universidad hay algunos estudios destacados 

como el de Mario García Cerros, Historia de la Universidad Autónoma de Guerrero.31  

La historia del movimiento estudiantil y de la universidad en general está 

fundamentalmente vinculada al desarrollo de la movilización social en el Estado, desde el 

momento en que las escuelas de educación media y superior aportan cuadros a las luchas 

y a los movimientos sociales. 

En general, todas las investigaciones recientes sobre el desarrollo social en 

Guerrero a partir de los años sesenta hasta el presente, tienen que pasar una revisión, por 

mínima que esta sea, de los movimientos que dieron origen a la lucha armada.  

 

Para ese trabajo se han recuperado fichas y expedientes de los archivos de la Dirección 

Federal de Seguridad -DFS- disponibles en el Archivo General de la Nación, 

especialmente las directamente relacionadas con la ACG, que abarcan de forma continúa 

desde finales de 1959 hasta principios de 1972, y que de ahí se hacen más esporádicas. 

Para la presente investigación se han recuperado los años 1959 a 1963. Es a partir del 31 

de  diciembre de 1959 que encontramos informes de agentes de la DFS que están 

registrando mítines, giras, acuerdos y actividades de varios tipos que realizaban el CCG o 
                                                 
29 Francisco A. Gomezjara, Aceites, jabones y multinacionales, México, Ediciones Nueva 
Sociología, 1978. 
30 Tomas Bustamante Álvarez, La tragedia de los bosques de Guerrero. Historia ambiental y 
políticas forestales, México, Fontamara, México, 2003. Tomas Bustamante Álvarez y Sergio 
Sarmiento Silva (coordinadores), El sur en movimiento. La reinvención de Guerrero del siglo 
XXI, México, Editora Laguna, 2001. 
31 Mario García Cerros, Historia de la Universidad Autónoma de Guerrero, México, Universidad 
Autónoma de Guerrero, 1991. 
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la ACG. El seguimiento que hace la Federal de Seguridad de las actividades de los 

cívicos permite, debido al  grado de detalle que éstas contienen, hacer una reconstrucción 

aunque no completa sí significativa, de las actividades de Genaro Vázquez y el grupo de 

los cívicos, sin olvidar que estas fuentes provienen de una dependencia oficial, 

caracterizada por muchos años como un organismo encargado de vigilar a los opositores 

de los regímenes en turno.32 

 Por otro lado, se cuenta con una serie de documentos consultados en los archivos 

del Poder Judicial en Guerrero, especialmente los expedientes del juicio que se llevó a 

cabo contra más de doscientos supuestos cívicos apresados por la policía judicial y el 

ejército, la noche del 30 de diciembre de 1962 en la ciudad de Iguala. Esta 

documentación es invaluable, y la luz que podría arrojar sobre la historia de los cívicos de 

Guerrero y del sistema judicial en el México de esos años merece un análisis profundo.  

Para el primer capítulo fueron fundamentales los papeles personales de Genaro 

Vázquez Rojas que se encuentran resguardados en los archivos del Instituto de 

Investigaciones Históricas de la UMSNH. Dichos documentos contienen actas, boletas y 

reconocimientos escolares de nuestro personaje y fueron donados a la institución como 

parte de la colección del Doctor Raúl Arreola Cortés. 

Otro de los estudios más importantes lo constituyó el Informe General de la 

Fiscalía Especial para Movimientos Sociales  y Políticos del Pasado, creada con el fin 

explicito de “dar una respuesta a la sociedad en torno a la acción del Estado respecto a los 

movimientos estudiantiles y a los movimientos armados que surgieron a finales de la 

década de 1960.”33  

Existe también hemerografía. Se cuenta principalmente con referencias de la 

revista Política, editada en los años sesenta a nivel nacional. También contamos con 

ejemplares de revistas y periódicos de la década de los sesenta y setenta en Guerrero. 

Fueron significativos aquellos que publicaron extensos artículos sobre la vida y la muerte 

de Genaro Vázquez Rojas en febrero de 1972. Estos artículos periodísticos comúnmente 

hicieron reseñas de la vida de nuestro personaje, sin embargo, muchas de ellas suelen ser 

muy inexactas, por esa razón sólo cuando encontramos más informes del mismo evento o 
                                                 
32 Sergio Aguayo Quezada, La charola. Una historia de los servicios de inteligencia en México, 
México, Grijalbo, 2001. 
33 Fiscalía Especial para Movimientos Sociales  y Políticos del Pasado, “Introducción”, Op. Cit. 
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a la misma situación en otras fuentes, las hemos tomado como referencia válida. Otros 

datos hemerográficos se toman de las citas de otros autores. Para la recopilación de esta 

información fue fundamental el apoyo de la familia Vázquez, en especial del profesor 

Delfino Vázquez de San Luís Acatlán. 

Finalmente, como parte de las fuentes que complementan este trabajo se han 

integrado una serie de entrevistas a familiares de Genaro Vázquez, especialmente a la 

familia Vázquez Solís y Solís Morales, principalmente a la señora Consuelo Solís, esposa 

de Genaro Vázquez. Así como entrevistas a líderes, amigos y militantes de la 

ACG/ACNR, que más que aportarnos datos duros, nos han ayudado a la 

complementación, para apreciar los diferentes puntos de vista y todas las valoraciones 

personales de sujetos que de algún modo u otro estuvieron cerca de Genaro o militaron o 

conocieron el movimiento cívico. 

  

 

Contextos: 

 

 1) El contexto internacional 

 

 La crisis económica surgida con la decadencia de los milagros, alcanzados por la 

sustitución de importaciones, en los países de la periferia capitalista durante y después de 

la Segunda Guerra Mundial es un elemento decisivo a considerar en nuestro estudio.34 

Como lo es también -para el desarrollo de las crisis económicas en Latinoamérica, desde 

finales de los cincuenta- la política estadounidense en el continente, ya que al terminar las 

guerras -la Segunda Guerra Mundial y la Guerra de Corea- gran parte de su industria 

potencialmente mejorada y ampliada, se volcó sobre los mercados latinoamericanos 

                                                 
34 La segunda guerra mundial constituye la coyuntura más definitiva del desarrollo histórico del 
mundo, en la segunda mitad del siglo XX. Esta representa la destrucción un orden político y 
económico, y la construcción de uno nuevo, basado en la coexistencia de dos potencias 
dominantes, con proyectos de desarrollo antagónicos. Por un lado, el liberalismo, representado 
por la potencia militar, económica y política más importante del orbe: los Estados Unidos de 
Norteamérica. Por otro lado, el autoritarismo socialista o socialismo real representado por la 
segunda superpotencia: la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas. Ver por ejemplo Jacques 
Pirenne, Historia Universal. Las grandes corrientes de la Historia, Volumen IX,  México,  
Editorial Cumbre, 1979. Paul Jonson, Tiempos modernos, Buenos Aires, Javier Vergara, 1988.  
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todavía jóvenes y sin bases profundas y fuertes.35 Este contexto es muy importante en 

nuestro caso particular ya que muchos de los múltiples problemas campesinos fueron 

causados por la compra y el acaparamiento de los productos campesinos de diversas 

regiones rurales de Guerrero, como la Costa Grande y la Tierra Caliente, por parte de 

empresas transnacionales a través de sus intermediarios mexicanos.36 

 Por otro lado, se vuelve también muy importante señalar que en ese momento el 

tercer mundo vivía un intenso sentimiento “revolucionario”, cientos de miles de jóvenes 

en todo el mundo se entusiasmaban con la idea de cambiar los sistemas políticos, 

económicos y culturales de sus naciones. Desde el año de 1917, algo que apenas se 

planeaba como posible, la Revolución Socialista, se había vuelto realidad. Extendiéndose 

a  Europa Oriental después de 1945 -de manera por demás forzada-, y en el territorio más 

amplio de Asia: China -1949-, desde donde se propagó el maoísmo -una de las vertientes 

del marxismo más importantes en la historia reciente. Para el caso latinoamericano  la 

revolución que más fuertemente agitó la vida política y cultural  -y tal vez más de lo que 

ahora nos imaginamos-  fue la Revolución Cubana en 1959.  

En los años sesenta nos encontramos con el nacimiento en México y en 

Latinoamérica de una nueva izquierda, la cual escapa de los cánones anteriores, con que 

se designaba y se caracterizaba a las corrientes políticas de los trabajadores y sus aliados. 

Esta nueva izquierda, a diferencia de la anterior, no estuvo tan preocupada en preparar la 

                                                 
35 “(1945)...desde entonces la economía-mundo entró en un periodo de expansión rápida, 
constante y sin precedentes. Hubo un ascenso agudo con el inicio de la guerra de Corea en 1950; 
sus consecuencias económicas no sólo se dejaron sentir en América del Norte, Europa Occidental 
y Asia Oriental, sino también en gran parte del Tercer Mundo... Los decenios de 1950 y 1960 
vieron crecer constantemente la producción en el sistema-mundo en conjunto y especialmente la 
de los productos más rentables. Las llamadas industrias de vanguardia.” Immanuel Wallerstein, 
“La imagen global y las posibilidades alternativas de la evolución del sistema-mundo, 1945-
2025.”, en Revista Mexicana de Sociología, Instituto de Investigaciones Sociales de la UNAM, 
México, 2/1999. 
36  “El enorme crecimiento de la producción industrial mundial necesitaba, desde luego, una 
ingente expansión de los llamados productos primarios. Esto se tradujo en prosperidad económica 
en las zonas agrícolas y mineras, de particular importancia para la expansión de la base de 
ingresos públicos en las zonas periféricas del sistema-mundo. Esto significó que muchos de los 
estados -tal vez todos- que los movimientos independentistas trataban de arrancar a las potencias 
coloniales eran, o parecían ser,  prosperas empresas económicas, lo que a su vez permitió ampliar 
el sector asalariado, en particular en las burocracias y en las empresas estatales...También 
permitió una cuantiosa expansión mundial de los recursos destinados a los sectores de la 
enseñanza y la salud.” Idem. 
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estrategia y se separó de los partidos políticos tradicionales. A las nuevas generaciones 

parecía bastarles el ímpetu, y con su voluntad y un poco o nada de ayuda de la oposición 

tradicional, se lanzaron a la conquista de  sus demandas.   

La marea de movimientos sociales extendida  después de terminada la segunda 

guerra mundial fue parte también de un proceso histórico de larga duración, que 

socialmente se caracterizó  por el ascenso político, social y económico de las clases 

trabajadoras de todos los continentes, no únicamente por la conciencia de clase que 

pudieron tomar y porque para eso hayan luchado, sino porque la misma complejidad del 

sistema capitalista lo fue provocando.  Desde que la burguesía comenzó a ascender como 

la clase más poderosa de la sociedad, hace más de dos siglos, los movimientos sociales 

campesinos, obreros, reformistas, socialistas, anarquistas, etc., ya jugaban un papel 

importante en el desarrollo de las sociedades industriales y rurales.  

Todo ese remolino de movimientos sociales fue, a lo largo de la historia moderna, 

acompañado de un paulatino proceso de democratización de las sociedades. La 

participación política de  sectores más amplios de la sociedad creció paulatinamente, y  

fueron varios los derechos democráticos que ampliaron los márgenes de participación de 

clases medias, obreros y campesinos. De este proceso democratizador, donde las clases 

populares inciden de manera fundamental, se lograron derechos como el sufragio 

universal, mejores jornadas de trabajo para los obreros, reformas agrarias  y el derecho a 

la salud y a la educación, entre otros.37 

Después de la Segunda Guerra Mundial el empleo de métodos violentos para 

conseguir fines políticos se convirtió en una línea de acción muy recurrida en todos los 

continentes. La guerra de guerrillas, como continuación de la lucha política, fue 

evolucionando teórica y tácticamente, desde la creación del concepto en la España 

invadida por Napoleón, a principios del siglo XIX, hasta convertirse en una “cuasi 

ciencia político militar”.38 

Aunque la guerra de guerrillas no fue producto de la guerra fría, si fue influida por 

el ambiente de confrontación. El fenómeno de la lucha armada  y el terrorismo 

                                                 
37 Immanuel Wallerstain, Conocer el mundo. Saber el mundo. El fin de lo aprendido, México, 
Siglo XXI editores/UNAM, 2001, p. 38, p p. 24 - 40. 
38 Engels, Lenin, Mao y el Che fueron algunos de los revolucionarios que teorizaron sobre la 
insurrección y la lucha armada como medios para modificar o anular los sistemas capitalistas. 
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organizados les dieron a las guerras civiles y coloniales de la época una “especial 

ferocidad”. Y se ha dicho que la guerra de guerrillas llegó a ser el fenómeno político más 

destacado de la segunda mitad del siglo XX.39 Para mediados de los sesenta, en naciones 

y colonias de Asia, África y América la guerrilla  había conmocionado profundamente la 

vida política y social. 

Para Donald C. Hodges, la “revolución” en Latinoamérica constituyó la principal 

corriente  política, al menos hasta los años setenta,  y esta no se libró únicamente en el 

marco de la guerra de guerrillas, sino que fue dada en varios frentes, desde el gobierno, 

desde los partidos políticos, desde la sociedad civil y desde la clandestinidad armada 

como última fase de su evolución.40 

En este contexto resulta fundamental  considerar el discurso y la práctica política 

adoptados por la Asociación Cívica Guerrerense y por la Asociación Cívica Nacional 

Revolucionaria, lideradas ambas por Genaro Vázquez Rojas, pues a pesar de no ser un 

movimiento que imita a otros, tienen  una  importante influencia directa  los movimientos 

socialistas de esa época y en particular la Revolución Cubana que, como se ha dicho, 

inauguró una nueva etapa en las prácticas políticas de los movimientos sociales que se 

volvieron más radicales, y en muchos casos, armados. 

 En lo político es importante agregar que cuando menos desde finales de los años 

cincuenta y principios de los sesenta, en medio de la llamada Guerra Fría, comenzó a 

desarrollarse una estrategia continental, orquestada por los Estados Unidos, su ejército y 

sus organismos de inteligencia, que pretendía acabar -vía reformas intrascendentes, 

violencia  y contrainsurgencia- con los movimientos sociales que “hervían” en muchos 

lugares del continente.41 

 

                                                 
39 David Thomson, Historia Mundial de 1914 a 1968, México, Fondo de Cultura Económica, 
1995, p 232-233. 
40 Donald Hodges C., Política y estrategia desde el apro-marxismo hasta el guevarismo, Editorial 
V siglos, México, 1976, p. 22. 
41 Durante el siglo XX los Estados Unidos y otras potencias defendieron sus intereses en 
Latinoamérica, al igual que en muchas otras partes del mundo, a costa del sufrimiento y la 
pobreza generalizada de naciones enteras. Como ejemplos podríamos enumerar muchos: La 
intervención en la contrarrevolución salvadoreña de 1954, la invasión a República Dominicana en 
1964,  la operación cóndor en Sudamérica durante los años setenta, etc. 
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2) El contexto Nacional 

 

Después de un periodo que abarca de 1917 a 1940, y que podemos calificar como de 

institucionalización de los gobiernos nacionales, llegan a la presidencia grupos de 

políticos preocupados no por la población marginada, sino interesados en ayudar a la 

industrialización del país, sin frenar el deterioro de las condiciones de vida y de la 

explotación económica de los grupos mayoritarios en la sociedad -léase clases medias 

bajas, obreros y campesinos. Entre estos políticos tenemos que revisar la trayectoria en el 

partido y en el gobierno de individuos y grupos como los de Adolfo López Mateos, 

Gustavo Díaz Ordaz y Luís Echeverría Álvarez. 

La adopción del modelo industrialista a partir de 1940 trajo consigo la 

subordinación del sector agropecuario al que se le demandó el financiamiento del 

desarrollo industrial. Por lo cual se intensificó la explotación del campesinado, al tiempo 

que se multiplicaban los mecanismos para lograrlo. La entrega de tierras se suspendió 

para dar paso a una política de beneficio de las empresas particulares.42 El estimulo que 

los gobiernos desde 1940 dieron a la agricultura comercial, es decir, a la producción 

agrícola de la burguesía agraria-acaparadora, no permitió el desarrollo en los ejidos y las 

comunidades, donde la tierra era de propiedad social. Las mayorías campesinas, al igual 

que a los obreros en la CTM, las encontramos políticamente estancadas en el 

paternalismo estatal, en el brazo campesino del gobierno, la Confederación Nacional 

Campesina -CNC-,  que se encargaba de sofocar institucionalmente la demandas de los 

pobladores del campo.43 

                                                 
42 Arturo Warman,  “La lucha social en el campo de México: un esfuerzo de periodización”, en 
Historia Política de los Campesinos Latinoamericanos, t. 1, México, Instituto de Investigaciones 
Sociales de la UNAM/Siglo XXI, 1998, p.28.  Ilán Semo, explica este proceso de intensificación 
de la explotación en los siguientes términos: “Como sucede frecuentemente este súbito proceso 
de expropiación y pauperización de ejidatarios y pequeños campesinos fue una de las condiciones 
del auge de la producción agrícola en la década de 1960[...]En realidad, el aumento de la 
producción agrícola que correspondía a una expansión del mercado internacional y el nacional, 
era el resultado de la consolidación de los sectores capitalistas, emergidos al calor de la 
producción estatal y de la sobreexplotación de campesinos y trabajadores agrícolas.”, “El ocaso 
de los mitos”, México un Pueblo en la historia, tomo 6, México, Alianza Editorial Mexicana, 
1989, p. 77. 
43 La Confederación Nacional Campesina (CNC)  fue desde los cuarenta el instrumento político 
más eficaz e importante del Estado y el partido oficial, para desmovilizar al campesinado,  
además de funcionar también “como un aparato electoral en todos los niveles, desde el municipio 
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La economía -industrial y el mercado nacional-, desde finales de los cincuenta 

hasta mediados de los setenta, entró en una crisis determinada sobretodo por el contexto 

geopolítico, pues los Estados Unidos de Norteamérica consolidaron su control sobre las 

economías latinoamericanas, algunas de las cuales habían comenzado o intentado 

liberarse de sus regimenes oligárquicos en los contextos anteriores -la Gran crisis y la 

Segunda Guerra Mundial- a través de políticas populistas y socializantes. En el caso 

mexicano esa etapa de gobierno popular se ejemplifica muy bien de 1934 a 1940. 

En el México de finales de los cincuenta y principios de los sesenta presenciamos 

una de las más importantes transformaciones sociales y económicas de su historia. 

Crecimiento poblacional, urbano, de los servicios, macroeconómico, industrial, del 

producto interno bruto, del mercado interno. Y junto a esa modernización crecieron 

también las demandas democráticas de sus pobladores. Ante la complejización del 

sistema capitalista mexicano, estudiantes, obreros y campesinos se transformaron en 

sectores políticos de primera importancia, que pugnanan por ganar espacios ante un 

Estado autoritario que se erigió con una mezcla de paternalismo corporativista y 

liberalismo colonial, elevando la curva histórica de la confrontación social hasta niveles 

de violencia y contra violencia extremos.44 

El quiebre parece representarlo la relación de las nuevas generaciones con el 

aparato clientelista del Estado mexicano. La propia consolidación de la nuevas 

instituciones durante los años treinta  había tenido un periodo -de 1934 a 1940- reformista 

radical, que buscaba hacer más equitativas las relaciones económicas entre los 

mexicanos, después del cual los gobiernos trataron de mantener el control político para 

                                                                                                                                                 
hasta el congreso nacional... La relación patronal  del Estado con los campesinos, derivada del 
manejo centralizado de la reforma agraria y de la inversión de capital en el campo, subordinado a 
un proceso de acumulación en el sector industrial, tuvo consecuencias complejas... La lucha por 
la tierra no enfrenta a los solicitantes con los latifundistas que la poseían, sino a los campesinos 
con el Estado, que regulaba la tenencia de la tierra y protegía al latifundio por razones de política 
económica. Las contradicciones en el proceso productivo y en el mercado de productos, también 
enfrentaban al campesino con el Estado que controlaba los factores críticos.” Arturo Warman, 
“La lucha social...”, Op. Cit.,  p. 30-32. 
44 Por paternalismo corporativista entiéndase toda la estrategia oficial encaminada a incorporar a 
sus proyectos los más amplios sectores sociales a través de negociaciones con líderes y estratos 
campesinos, obreros, estudiantiles, magisteriales, empresariales, etc. Con el término liberalismo 
colonial nos referimos el papel de los países de la periferia capitalista -el Tercer Mundo- en la 
división internacional del trabajo. 
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que ciertos grupos pudieran disfrutar de los beneficios de ejercer funciones públicas en 

un país con enormes recursos.45 

 Las políticas económicas nacionales fueron determinantes para el desarrollo 

social del estado de Guerrero, ya que una serie de crisis en los precios de los productos 

agrícolas de la región determinaron a los campesinos a protestar ante políticas estatales y 

federales, como las que tenían que ver con los intermediarios y con la entrada de 

productos extranjeros más baratos. 

  El conflicto social que se vivió en México de 1940 a 1976, estuvo caracterizado 

por la emergencia de movimientos democráticos que en repetidas ocasiones alcanzaron 

un carácter nacional. Las luchas democrático-electorales de los cuarenta, los movimientos 

obreros de finales de los cincuenta y el movimiento estudiantil de los sesenta, son 

ejemplos de esta tendencia. La política gubernamental de respuesta a los movimientos 

sociales en todo el país estuvo basada  en la intransigencia y la represión que se 

combinaron con las negociaciones políticas poco claras, tendientes a cooptar los 

movimientos a través de la corrupción de ciertos grupos o individuos considerados sus 

líderes. 

 El carácter de esta política estatal, ambigua y autoritaria, fue de suma importancia 

en los acontecimientos y el proceso histórico de conflicto social en Guerrero ya que, 

siendo de carácter nacional los órganos más importantes de control e inteligencia: el 

ejército y las policías secretas, lo que pasó en Guerrero de 1960 para adelante fue parte de 

una estrategia nacional que se repitió y se aplicó sistemáticamente en muchas otras 

latitudes del país. 

 Cómo respuesta a las políticas autoritarias del Estado encontramos a un 

movimiento que por momentos parecía nacional, que llegó al extremo del  empleo de la 

violencia, ya sea como autodefensa o como “medio para alcanzar el poder”. La  lucha 

armada brotó, se desarrolló y sucumbió en un periodo que abarca los años de 1960 a 

1976. 

 

 

                                                 
45 Claro que esto implicó negociaciones que dieron victorias en momentos específicos a los 
sectores disidentes y en los cuales el Estado cedía para legitimar su presencia. 
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3) Contexto Regional o estatal 

 

 En Guerrero, la crisis de los precios y la invasión de productos extranjeros en el 

mercado nacional hicieron un daño muy profundo en los ejidos recién creados; surgieron 

así las causas inmediatas de algunas de las movilizaciones sociales que recibieron 

respuestas poco satisfactorias por parte del gobierno estatal y federal. En este sentido, el 

gobierno estatal obedecía a una política nacional de apoyo a los grandes empresarios y a 

la clase política que mezclaba los negocios y la  política misma.46   

 En la década de 1940, en Guerrero comenzaban apenas a florecer algunas ramas 

productivas controladas en su mayoría por ejidos, sobre todo productos como la copra, el 

café y el ajonjolí; entonces se dieron una serie de dificultades por la baja en los precios de 

los mercados nacionales e internacionales y por la invasión de productos extranjeros. 

Estos problemas fueron llevados al plano político cuando se formaron organizaciones 

sociales que se encargaron de luchar por mejorar la situación económica de los 

campesinos, sobre todo en los ejidos. Estas organizaciones pronto fueron infiltradas y 

más tarde cooptadas por el gobierno estatal que las inutilizó a través de las grandes 

centrales corporativistas. Sin embrago, la organización popular no quedaría allí y al 

integrarse parte importante de cuadros profesionistas -maestros normalistas y 

universitarios- se condujo una vez más la lucha a un conflicto frontal con el gobierno 

estatal y federal. Y es aquí donde el personaje principal de esta investigación entra 

notablemente a la escena de la historia.47 

 

 

4) El contexto de larga duración 

 

Dos aspectos esenciales debemos tener en cuenta en cuanto al desarrollo capitalista en 

Guerrero. El primero es que subsiste la explotación de los trabajadores y sus productos 

                                                 
46 Se ha identificado a la clase política latinoamericana con la oligarquía de nuestros países. 
James Petras y Henry Veltmeyer, Movimientos sociales y poder estatal, México, Lumen, 2006, p. 
126 – 137.  
47 George Rudé, Revuelta popular y conciencia de clase, España, 1981, p. 7 – 39. Este autor 
destaca el papel dialéctico de los líderes en los movimientos sociales de protesta popular. 
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por parte de los dueños de los medios de producción e intermediarios del comercio. El 

proceso de desarrollo, de formación y transformación del sistema capitalista tiene su 

historicidad de forma concreta y particular en el territorio de Guerrero. 

Por otro lado, tenemos el desarrollo del conflicto de clases, inherente al sistema 

capitalista, que tiene en Guerrero una larga tradición. Allí siempre aparecen líderes o 

caudillos cuyas biografías parecen resultar muy importantes para la historia del estado. 

Cabe resaltar la inserción de nuestro caudillo en una dinámica cultural muy propia del 

estado, la dinámica de la resistencia.  

 

Este trabajo se ha dividido en cuatro capítulos. En el inicial se abordan los primeros años 

de vida del líder Genaro Vázquez, destacando su procedencia campesina, y dando la 

importancia que se creyó necesaria a la educación surgida de la gesta revolucionaria de 

principios del siglo XX, cuyas intenciones fueron plasmadas en el artículo tercero de la 

Constitución de 1917. Genaro Vázquez nació en una familia campesina con posición 

económica humilde -aunque no extremadamente-, asistió con su padre a asambleas de 

ejidatarios, tuvo la oportunidad de estudiar y pudo terminar una carrera profesional con 

ayuda indispensable del sistema educativo nacional. En 1957, ingresó al sistema 

educativo federal como profesor, con una carrera política detrás de sí. Así mismo, en este 

capítulo se describen las características principales del movimiento social en Guerrero de 

1940 a 1960, periodo fundamental en las movilizaciones de las décadas siguientes. 

El segundo capítulo es dedicado al surgimiento de la ACG como orquestadora de 

un movimiento en contra del entonces gobernador Raúl Caballero Aburto y al 

movimiento estudiantil-cívico-popular que lo derrocó en enero de 1961. En este capítulo 

resulta fundamental comprender el papel de Genaro Vázquez y la ACG en las 

movilizaciones, las protestas y toda la estrategia para derrocar al gobernador, ya que hay 

la impresión de que se suele minimizar el papel de la ACG y del propio Genaro, o  de 

engrandecerlo. El Comité Cívico Guerrerense fue creado a finales de 1959, con el fin de 

lanzar una campaña en contra del entonces gobernador del estado de Guerrero. Su 

creación se dio mientras Genaro vivió en el Distrito Federal. A partir de entonces 

comenzó a realizar una serie de viajes a su estado natal que lo fueron conectando con 
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gente del “pueblo” en todas las regiones del estado que recorrió, junto a otros líderes del 

movimiento cívico. 

 El tercer capítulo esta dedicado al año de 1961, periodo en que la ACG 

reconstruyó el movimiento social, después de la separación de varias organizaciones que 

el triunfo de 1960 trajo inevitablemente consigo. La ACG, ante la desaparición de 

poderes en el estado, se apresuró a tomar los ayuntamientos de todos los municipios y 

estableció asambleas populares que duraron muchas de ellas hasta diciembre de 1962. Al 

verificar el accionar de la ACG en 1961 constatamos que los escritores habían cometido 

un error al considerar que en ese año la ACG tuvo poca actividad. Por el contrario, fue 

quizás el año de mayor auge -junto a 1962-, en cuanto al capital político del que la 

organización pudo disponer, especialmente en las zonas rurales del interior del estado. 

En el cuarto y último capítulo se estudia otro de los periodos más interesantes del 

movimiento social en Guerrero, las elecciones estatales de 1962, donde la ACG tiene 

oportunidad de enfrentar, con todos los costos que esto implica, a sus cuadros en contra 

de la maquinaria electorera y represiva del Estado mexicano. En el año de 1962 la 

Asociación Cívica Guerrerense, con Genaro Vázquez como presidente, dedicó todas sus 

energías a promover una campaña electoral en favor de dicha asociación, compitiendo 

con candidatos a gobernador, diputados y presidentes municipales en todo el estado. Una 

vez más, los múltiples recorridos por las regiones de Guerrero les hicieron -tanto a 

Genaro como a los demás líderes de la ACG- más sólidos sus contactos. Hay elementos 

que demuestran que Genaro Vázquez tuvo contactos en las regiones de Tierra Caliente, 

Centro, Norte, Montaña y ambas costas. Este capítulo termina con un epilogo, un vistazo 

a lo que siguió después de la derrota militar de los cívicos pacíficos en enero de 1963, 

cuando la dirección política de la ACG decidió tomar una Nueva Ruta y enfilarse a la 

lucha clandestina. Como se podrá apreciar, el trabajo de investigación sobre las 

actividades de Genaro y la ACG en el periodo 1959 - 1963 nos permitirá comprender sus 

andanzas posteriores como líder de una organización clandestina y armada, esencial para 

recrear después sus recorridos como guerrillero en las serranías de Guerrero. 
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CAPÍTULO 1.  EL HOMBRE Y SU ENTORNO 
 

1.1.  Primeros años. Genaro Vázquez en la sociedad guerrerense. 

 
Genaro Vázquez Rojas nació el 10 de julio del año de 1930, seguramente a manos de una 

partera, que lo trajo al mundo en su propia casa. Segundo hijo de Felicitas Rojas, de 

veinte años de edad, de familia campesina y originaria de El Carmen, un pequeño 

poblado mestizo en el municipio de San Luís Acatlán. Su padre, Alfonso Vázquez, 

provenía de una familia campesina de supuestos antecedentes europeos y al igual que su 

hijo nació en San Luís Acatlán, pueblo ubicado a unos cuantos kilómetros de la costa del 

Pacífico guerrerense. Los  padres de Genaro,  de familias de mestizos, fueron calificados 

de la misma manera por el juez del registro civil el día 20 de julio de 1930, cuando 

llevaron a registrar al recién nacido.48 

San Luís Acatlán es un municipio ubicado en la zona geográfica de Guerrero que 

se conoce como la Costa Chica, hacia el sureste de Acapulco. Las versiones sobre los 

orígenes del poblado donde nació Genaro Vázquez son contradictorias, aunque según la 

página oficial del municipio en Internet se dice que “la más aceptada” es que estuvo 

poblado desde el siglo XI por grupos tlapanecas y mixtecas.49 Los primeros fundadores 

seguramente pertenecieron a los grupos yopes o tlapanecas,  “que ocupaban un vasto 

territorio limitado al poniente por el río Papagayo, que en aquella época se llamaba 

Jiquipila o de Los Yopes.”50 Los constantes conflictos con el imperio mexica y las 

diferentes oleadas migratorias llevaron a que los yopes fueran desplazados de esos 
                                                 
48 Sus padres al parecer no se casaron ante la ley civil, ya que en el acta de registro aparece 
Felicitas Rojas como “soltera”. Acta de registro civil de Genaro Vázquez Rojas, San Luís 
Acatlán, 22 de enero de 1945, expedida por el juez del registro civil, en Fondo Documental Dr. 
Raúl Arreola Cortés, Serie Educación, Documentos de Genaro Vázquez Rojas, Instituto de 
Investigaciones Históricas de la Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo -en adelante 
Documentos de GVR en el A. del IIH de la UMSNH.  Andrés Rubio Zaldívar en colaboración 
con la familia del Profesor y Comandante, Trabajo con la finalidad de que se conozca parte de la 
historia del prof. Genaro Vázquez Rojas, San Luís Acatlán, febrero de 2003. Un trabajo inédito, 
engargolado, del cual se consiguió una fotocopia. Este trabajo contiene en su introducción una 
copia del acta de nacimiento de Genaro, de donde se pueden extraer los mismos datos. 
49 Enciclopedia de los Municipios de México, Guerrero, San Luís Acatlán, Centro Nacional de 
Desarrollo Municipal, Gobierno del Estado de Guerrero, versión electrónica en: http://www.e-
local.gob.mx/work/templates/enciclo/guerrero/, 2001. 
50 Ibid. 
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territorios. Más adelante, con las incursiones de los conquistadores europeos el grupo 

sufrió campañas sistemáticas de exterminio que los llevaron a la práctica desaparición en 

la zona del actual municipio.51   

Desde la llegada de los europeos a la zona, se establecieron  relaciones de 

dominación social en la región caracterizadas por la explotación del trabajo indígena. 

Esto ha perdurado en muchas de sus formas hasta nuestros días. Según se recuerda de los 

primeros colonizadores: “Una lucida tropa de más de 80 conquistadores, con sus casas y 

caballos se avecindó en la flamante villa y se dispuso a gozar de los indios. Quedó así 

establecido el primer grupo de fristeristas de la Costa Chica y, con ello, la base para el 

primer mestizaje, el del español y el indio.”52 En épocas de la Conquista fue la fiebre del 

oro lo que hizo a los españoles establecerse en la región. Los ríos  conocidos actualmente 

como “Grande” y “Chico”  arrancaban a las montañas de la sierra pepitas de oro que los 

españoles buscaban con el fin de enriquecerse, empresa para la cual “los indígenas fueron 

mano de obra miserable, al grado que al ser sometidos a rudas jornadas, enfermaban y 

morían por decenas en las minas de sus propias tierras.”53 Se repite aquí la historia 

general de la conquista europea del Nuevo Mundo: los habitantes originales fueron 

despojados y desplazados  de sus tierras, además de explotada su fuerza de trabajo de 

forma inhumana.   

El censo de 1930 nos indica que en el municipio de San Luis Acatlán había un 

total de 6, 454 habitantes, de los cuales 3, 268 eran hombres y 3, 186 mujeres. Cuando en 

esa época el total de la población en el estado era de 636, 402 habitantes.54 Hacia esos 

años la población del municipio estaba dividida entre indígenas, mestizos y blancos 

descendientes de europeos. La mayor parte de la población sanluisteca se encontraba 

                                                 
51 Gonzalo Aguire Beltran, Cuijla. Esbozo etnográfico de un pueblo negro, México-Buenos 
Aires, FCE, 1958, p. 34. “...Según las relaciones geográficas fue Don Pedro de Alvarado quien en 
el año de 1522 fundó, en el corazón de la provincia de Ayacaxtla, la primera villa de españoles. 
La trazó sobre el pueblo tlapaneca de Acatlán y le puso por nombre San Luis...”. Cabe destacar 
también que el pueblo Yope era en esencia guerrero y que resistieron aplicando diversas tácticas 
de lo que ahora se llama guerra irregular en contra de mexicas y europeos. 
52 Ibidem.  
53 José C. Tapia Gómez, “Problemáticas de la educación indígena en la Costa Chica, Guerrero”, 
en Ensayos sobre el Estado de Guerrero, Chilpancingo, Universidad Autónoma de Guerrero, 
2003,  p. 66 – 67. 
54 Departamento de Estadística Nacional, Datos preliminares sujetos a rectificación del censo 
general de habitantes de 1930 por municipios, México, 1930, p. 44 - 45. 
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regada en los poblados,  rancherías y comunidades fuera de la cabecera. Al igual que en 

la actualidad la cabecera municipal cumplía la función de aglutinar gran parte de las 

transacciones comerciales de la región, era y es el lugar donde los indígenas venden o 

intercambian sus productos, en formas por demás desventajosas. 

Para la época en que Genaro nació, los indígenas de Guerrero eran descritos para 

los mismos guerrerenses como “sufridos, silenciosos, sólidos e intransigentes con sus 

resoluciones, valientes y desconfiados, supersticiosos y astutos; constantes en sus 

empresas, arriesgados y tenaces en sus negocios agrícolas y ganaderos, siendo viciosos 

por el alcohol.”55 Estas características de la gente indígena, y tal vez mestiza en Guerrero, 

fueron muy sintomáticas del futuro comportamiento de nuestro personaje y líder. 

Muchas, aunque no todas, de las características con que se definía a los indígenas 

guerrerenses a mediados de la década de los treinta, se convirtieron en atributos 

personales del temperamento de Genaro. 

Hacia 1920 - 1930 en San Luis Acatlán, y en la Costa de Guerrero en general, se 

vivía bajo el dominio de comerciantes, terratenientes y rancheros españoles o de 

ascendencia europea.  Estudios incipientes sobre el caso de Acapulco demuestran que el 

dominio del comercio en el puerto estuvo desde el siglo XIX en manos de españoles, que 

lograron hacer de su poder comercial un poder económico a través del cual sometieron en 

gran medida las economías de los poblados de la Costa Grande.56 Es indiscutible que la 

presencia de terratenientes españoles en la Costa Chica se debió al mismo fenómeno. La 

hipótesis es que el dominio de los españoles, que comenzó en Acapulco, no sólo se 

extendió a la Costa Grande, sino que también alcanzó la Costa Chica. 

Ya entrada la segunda década del siglo XX tres firmas españolas se encontraban 

en Acapulco, y desde allí controlaban los movimientos económicos en la Costa Grande y 

algunas zonas de la Costa Chica.57 Poseían barcos, tierras y eran acaparadores e 

                                                 
55 Primitivo Álvarez, Estado de Guerrero: Geografía elemental, México DF, El cuadratin, 1935, 
p. 55. 
56 En San Luís Acatlán se les nombraba simplemente como los ricos. Entrevista del autor con 
Blanca Luz Alvarado Vázquez, México DF y San Luís Acatlan, febrero - marzo de 2005 y 2006.  
57 “A lo largo de un siglo [1821 – 1921], lo que en origen fueron grandes casas comerciales, que 
controlaban la venta de productos llevados a Acapulco desde otras tierras, y monopolizaban la 
exportación de productos llevados de Acapulco a otras tierras llegaron a  constituirse en un 
complejo sistema monopólico que sin poseer directamente la totalidad de los bienes  costeños, 
controlaban férreamente la industria, el comercio, el comercio en menudeo, el transporte por 
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intermediarios agrícolas. Tenían además grandes facultades políticas que se traducían en 

las designaciones de autoridades locales y regionales.58 

La expresión más firme de la lucha contra el dominio comercial de los españoles 

fue la proclamación, por parte del Movimiento Libertario de Regeneración Económica 

Mexicana liderado por Amadeo Vidales  y otros, del “Plan de Veladero” en 1926. Estos 

eran  continuadores directos de la lucha del Partido Obrero de Acapulco y de distintas 

filiales de este partido creadas en varias regiones de la costa y la sierra guerrerenses.59 

Estos líderes y su organización lanzaron el ya mencionado plan, principalmente anti 

español, aunque consideraba el reparto agrario, las nacionalizaciones y la modernización 

de los ámbitos económicos como procedimientos fundamentales.60 Este episodio parece 

anacrónico cuando se pretende que el poderío español se extinguió con el proceso de 

independencia en el siglo XIX, ya que en la costa de Guerrero se mantuvo y se volvió a 

desarrollar la expansión  y el dominio de familias españolas sobre la región. 

El poblado de San Luís Acatlán, a pesar de su nombramiento como cabecera 

municipal, no figuraba aún en los años setenta, como un centro importante en la región, 

principalmente debido a su aislamiento geográfico ya que colinda con la sierra que lleva a 

                                                                                                                                                 
tierra, el transporte marítimo, los movimientos portuarios, la compra y venta de productos 
agrícolas, la pesca y la mayor parte de los servicios, como bancos, seguros telégrafos, etc...”, 
además de la capacidad de designar funcionarios públicos. Paco Ignacio Taibo II, Rogelio 
Vizcaino, El socialismo en un sólo puerto. Acapulco 1910 – 1923, Chilpancingo, Universidad 
Autónoma de Guerrero, s/a, p. 13. 
58 “En el caso de Guerrero también es cierta la hispanofobia, a veces delirante, pero ello no es 
más que producto de una situación socioeconómica heredada por el sistema caciquil-plantacional 
impuesto desde siglos atrás en Costa Grande.” Francisco Gomezjara, Bonapartismo... Op. Cit.,  p. 
115. 
59 El Partido Obrero de Acapulco fue creado hacia inicios de la década de 1920 por un líder 
acapulqueño de ideas anarquistas. Su movimiento fue capaz de organizar una fuerza popular que 
se opuso al control económico y social de los caciques españoles. El POA ganó en dos ocasiones 
la presidencia municipal y se ganó el respeto popular por sus demandas de tipo social. Su 
movimiento ha sido equiparado al de Carrillo Puerto en Yucatán y a otros movimientos sociales 
radicales de la misma época, como el de Veracruz. Su líder fue asesinado en un complot de 
políticos nacionales y caciques locales. Renato Ravelo Lecuona, Juan R. Escudero. Biografía 
política, Chilpancingo, Universidad Autónoma de Guerrero, 1982. Paco Ignacio Taibo II y 
Rogelio Vizcaino A., Op. Cit. 
60 La proclamación de este plan llegó con la sublevación armada de los miembros del Movimiento 
Libertario de Regeneración Económica Mexicana. Partiendo de una estrategia guerrillera, los 
sublevados  establecieron su región de lucha en la sierra de Atoyac. En 1929 después de más de 
dos años de luchas entre el ejército federal y los rebeldes,  los principales líderes de la guerrilla se 
rinden. Carlos Iliades, Breve...Op. Cit., p. 94. 
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la región de la Montaña, donde hasta hace muy poco se ha abierto un camino 

pavimentado. Los poblados o ciudades de  Ometepec, San Marcos, Cruz Grande y Áyutla 

pueden considerarse centros más importantes económica y socialmente desde entonces y 

tal vez aún actualmente.  

 A lo largo y ancho de la Costa Chica la elaboración de piloncillo, de algunos 

utensilios agrícolas y de aguardiente, eran -tal vez son aún- las únicas actividades 

realizadas fuera de la ganadería y la agricultura.61 El estudio ofrecido por la escuela rural 

(escuela oficial de la Revolución) fue  una buena alternativa en los poblados principales 

como San Luis Acatlán, para las familias que estaban en posibilidades  de inducir  sus los 

hijos hacia el estudio. 

A fin de ejemplificar la complicada situación en la región se dice que a  finales del 

año de 1950 Alejandro Gómez Maganda, candidato a la gobernatura del estado y próximo 

gobernador electo, no hizo gira por la Costa Chica, ni por la región de la Montaña “por 

carencia de vías de comunicación eficientes.”62 Lo curioso de este dato es que 

personalmente creemos que las vías de comunicación no eran muy diferentes en otras 

regiones como la Costa Grande y la Sierra donde se supone este candidato sí efectuó 

alguna clase de gira proselitista. ¿No será que las regiones que no visitó no eran lo 

suficientemente importantes en su proyecto político? ¿Tal vez existía allí un control tal 

por parte del PRI, que le permitía al candidato del partido oficial evitar la fatiga de 

recorrer tales parajes?  

 Si aun en los años cincuenta la red de caminos era muy limitada en Guerrero, ya 

desde los años treinta se reconoce que la carencia de buenas vías de comunicación 

constituye el primer problema para “desarrollar su potencialidad económica”. Hacia 1935 

la única vía asfaltada en el estado era la carretera nacional México – Acapulco, que se 

transitaba en un periodo mucho más largo de lo que se hace hoy.63 Hacia esos años 

treinta, en que Genaro vive su infancia, la Costa Chica, al igual que la Grande padecen 

aislamiento ya que sus caminos y sus veredas son apenas “medianamente transitables en 

                                                 
61 Raúl Luna Mayani, Geografía moderna del estado de Guerrero, Áyutla de los Libres, 
Guerrero, Kotzaltzin, 1976. Para 1935 se habla de que existía una fábrica de ácido cítrico. 
Primitivo Álvarez, Estado de Guerrero...Op. Cit. 
62 Félix J. López Romero, Las elecciones en Guerrero (1923 – 1993), Chilpancingo, Gobierno del 
Estado de Guerrero, 1997, p. 44. 
63 Primitivo Álvarez, Estado de Guerrero...Op. Cit. 
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la época de secas pues en las lluvias además de formarse pantanos en algunos lugares, la 

mayoría se cubre de malezas que impiden el paso.”64 Estas condiciones pueden 

extenderse a la totalidad del estado que tiene en su mayor parte accidentadas 

características geográficas. 

 

Al tiempo en que  Genaro Vázquez nació, existía en Guerrero un resurgimiento del 

agrarismo radical, que ya había tenido un periodo de intensa actividad en la primera 

mitad de los años veinte. La llegada a la gobernatura de un agrarista con iniciativa, marcó 

el reasenso del agrarismo en la costa de Guerrero. Aunque no existen  investigaciones  

que traten el problema del reparto agrario en la Costa Chica,65 se puede suponer que esta 

región se integra a la tendencia general en el estado que fue la impulsada por los 

agraristas radicales y promovida por el gobierno estatal, en un periodo que va de 1928 a 

1932.66 Así mismo, resultaría muy lógico que el padre de Genaro por ese tiempo se haya 

convertido en ejidatario, y que para hacerlo haya militado antes -y después- en diferentes 

organizaciones agraristas y partidos como el Partido Obrero creado por los Escudero, o el 

Partido Socialista de Guerrero (PSG) creado a instancias del gobernador Castrejón. 

Después de 1934 hubo un reacomodo de fuerzas en el conflicto entre agraristas y 

gobiernos reaccionarios, con la llegada del grupo reformista al poder federal. Ya que, por 

un lado, estaban las organizaciones agraristas aliadas al cardenismo -del que recibían 

cobijo- y, por otro lado, los gobiernos estatales antiagraristas unidos a la elite 

terrateniente y comercial de las regiones del estado. Dentro de esa etapa también hay que 

ubicar a la familia Vázquez Rojas, ya que muchas de sus posibilidades pudieron haber 

partido de las militancias y las alianzas políticas de don Alfonso, padre de Genaro, en la 

época. 

De sus primeros años en San Luís Acatlán, y de sus continuos regresos cuando 

estudiante, Genaro parece haber asimilado el problema campesino como suyo. La lucha 

contra los caciques, el enfrentamiento entre intereses populares e intereses de las elites 

                                                 
64 Ibid., p. 45. 
65 Con la excepción de una tesis de licenciatura de la UAGRO de Daniel Martínez García, La 
conformación del ejido de Huajintepec, municipio de Ometepec, Chilpancingo, Tesis de 
Licenciatura, 2002, no se han localizado más investigaciones históricas sobre el periodo de la 
reforma agraria y de la posrevolución en la Costa Chica. 
66 Armando Bartra, Guerrero Bronco, México, Era, 2000, p. 58 – 63. 
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fue durante décadas del pasado siglo una constante en Guerrero. El problema osciló 

comúnmente  entre  el estallido violento y la resistencia pasiva. Existen evidentes 

periodos  de insurgencia armada     -como lo es el caso de la década de 1910 - 1920, 1926 

- 1928 y los años de 1967 a 1975. Las experiencias tempranas de Genaro Vázquez como 

miembro de las clases campesinas, debieron ser importantes en la determinación de su 

desarrollo personal posterior.  

Parece significativo considerar la figura paterna en el comportamiento y la 

personalidad de Genaro. Hay testimonios que nos señalan particularidades de esta 

influencia. Una sobrina de Genaro, hija de la hermana del futuro comandante,  habla de 

su abuelo como una persona de excepcional entrega al servicio público. Dice recordarlo 

como alguien que siempre trató de ayudar a los que se encontraban en situaciones no 

favorables.67 

 Todo el contexto campesino a su alrededor, la problemática de los trabajadores 

con el gobierno y los caciques y acaparadores, debieron haber marcado la vida de 

Genaro. Su vida  estuvo desde el principio condicionada por su pertenencia a un ambiente 

de organización campesina. Él mismo reconocería años más tarde que el asistir con su 

padre a las asambleas de ejidatarios en su pueblo natal lo habían iniciado en el ambiente 

agrarista.68  

 En los años tempranos de la vida personal del futuro líder pudo ser de vital 

importancia la relación con su madre, ya que ésta abandonó su hogar y dejó a sus hijos en 

San Luis Acatlán para irse a otro estado de la república -al parecer a Guanajuato.69 

Ignoramos en que año pudo esto haber sucedido pero, la situación familiar en que Genaro 

se desarrolló nunca fue la de un niño abandonado. Hubo siempre una extensa familia que 

pudo hacerse cargo de los tres hijos de don Alfonso Vázquez. Y hay recuerdos en la 

familia Vázquez Rojas que indican una  crianza de Genaro y sus dos hermanos en manos 

de la abuela, madre de don Alfonso.70 

 

                                                 
67 Entrevistas citadas con Blanca Luz Alvarado Vázquez. 
68 Orlando Ortiz (prol. y selección),  Genaro Vázquez, México, Diógenes, 1979, p p. 11-49 y 67-
83. 
69 Entrevistas citadas con Blanca Luz Alvarado Vázquez. 
70Ibid. 
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Caciques, terratenientes y agraristas 

 

El estado o mejor dicho la región que hoy se conoce como Guerrero, desde hace 

más de 500 años, tiene una amplia historia de caciquismo. En general, las relaciones 

económicas y políticas del antiguo régimen se basaban en el control centralista y en la 

utilización de caciques locales. Todavía en los años sesenta y setenta del siglo XX se 

hablaba mucho de fenómeno.  Aún actualmente en la prensa aparece,  a partir por 

ejemplo del problema forestal en las sierras guerrerenses, referencias a gentes o familias 

que poseen un tipo de control social que se puede llamar caciquil.71 El problema no es 

ajeno al desarrollo social en la Costa Chica de Guerrero. Hacia 1935 se señala que los 

blancos son “descendientes de españoles y extranjeros. Son una minoría y tienen la 

dirección de las principales negociaciones comerciales, agrícolas, mineras e 

industriales.”72 Adicional a su control económico, los capitalistas y terratenientes 

descendientes de españoles o extranjeros tenían el control político de sus localidades o de 

regiones enteras 

El caciquismo en Guerrero derivó de la necesidad de centralizar gobiernos 

estatales  y federales, los que, ante la falta de una eficaz organización administrativa “y 

para ejercer un mayor control sobre las variadas y extensas regiones del estado”,  

alentaron el compadrazgo y por conveniencia política fortalecieron “o cuando menos” 

respetaron “la existencia de un caciquismo nefasto.”73 Este tipo  de control social ha 

variado mucho en la historia del estado, adoptando diversas modalidades que van desde 

el estilo patriarcal de controlar una comunidad, pasando por el de la influencia 

económica como medio para “constituirse en arbitro de la localidad que habita”, hasta el 

cacique más violento, que se apoya en el terror para controlar una o varias 

comunidades.74 El problema del cacique ha sido el problema histórico de la no 

funcionalidad de la autonomía municipal, que aunque elevada al rango constitucional, no 

termina por cumplirse. 

                                                 
71 Véase por ejemplo Diario El Sur, Acapulco, 9 y 30 de mayo y 10 de agosto de 2005. 
72 Primitivo Álvarez, Estado de Guerrero...Op. Cit., p. 55. 
73 Moisés Ochoa Campos, Guerrero: análisis de un Estado problema, México, F. Trillas, 1964,   
p. 35 – 37 
74 Idem. 
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A finales de los años veinte y principios de los treinta la situación de 

confrontación social en Guerrero, al igual que en el resto del país, era muy delicada. Los 

campesinos se organizaban y pedían la dotación de tierras, los trabajadores en ciudades 

como Acapulco habían formado ya agrupaciones, y ambos grupos luchaban por los 

derechos históricos de las clases populares.75 La historia del problema agrario en la zona 

se remonta mucho atrás. El régimen colonial había dotado a algunas comunidades de 

tierra, propiedades que posteriormente, luego de las reformas liberales, habían sido 

arrebatadas a los pobladores. Existían además gran cantidad de campesinos que no 

poseían tierras para labrar,  que eran trabajadores subempleados en los terrenos de las 

haciendas y los ranchos. 

Las cosas en el estado dieron un giro fundamental cuando las relaciones de 

propiedad se modificaron a partir del reparto agrario impulsado, como en otras regiones 

del país, por el gobierno estatal de 1928 a 1932, y federal de 1934 a 1938. ¿Cómo el 

cambio en las relaciones económicas y sociales, provocado por el reparto agrario y las 

reformas cardenistas, se refleja en la vida cotidiana de las familias campesinas de 

Guerrero? Creo que  este punto  merece una reflexión.  

 Cuando en 1929 se fundó el Partido Socialista de Guerrero, por el gobernador 

agrarista – exzapatista, se dio paso al reascenso del agrarismo radical presente a 

principios de los años veinte, como parte de un amplio proceso de luchas campesinas 

venidas desde el zapatismo mismo.76 Se crean panoramas democráticos que pronto son 

                                                 
75 En principio en el mundo rural se demanda sobre todo la tierra por parte de los campesinos que 
no la poseen o que fueron despojados. En el caso de las zonas urbanizadas los movimientos 
sociales suelen exigir salud, educación y trabajo. La lucha de las clases populares por la 
democracia se ha dado por la ampliación de los derechos en general y sobre tres demandas 
sociales básicas -según Wallerstain- que se pide que el estado satisfaga: un ingreso razonable 
(empleo asegurado y derecho a pensión), acceso a la educación y atención médica. Existe una 
tendencia histórica a la ampliación de estas tres demandas. Así mismo, satisfacer dichas 
demandas implica un gasto social que reduce la acumulación de capital y por lo tanto provoca la 
resistencia de los capitalistas a su cumplimiento.   Immanuel Wallerstein, Conocer el mundo...Op. 
Cit , p. 38.  Otros autores, en esta misma línea, señalan que la organización de la ciudadanía y  el 
empuje democrático  provocan el  proceso de igualitarismo de las democracias capitalistas. 
Pablo González Casanova, González Casanova, Pablo,  La Democracia en México, México, Serie 
Popular Era, 1980, p p. 169-170. 
76 El General de Brigada Adrián Castrejón llegó a la gobernatura  apoyado por una serie de 
pequeños sindicatos agrarios regionales, con un ascendiente moral y un consenso campesino 
amplio por su pasado zapatista. “Sin embargo, no debe pasarse por alto que esa postulación se la 
debió al licenciado Eduardo Neri Reynoso, ex procurador de la República, amigo muy cercano 
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desmentidos. Adrián Castrejón impulsó durante su periodo, de 1928 a 1932,  la creación 

de gremios campesinos y obreros cobijados por el Estado.77 Promovió la organización 

campesina y organizó el reparto agrario. Sin embargo, al terminar su periodo, él y su 

partido el PSG, sucumbieron ante la política totalizadora del Partido Nacional 

Revolucionario (PNR) que arrasó con todos los puestos electivos imponiendo sus 

candidatos anti agraristas.78  

Las coyunturas políticas donde el agrarismo tuvo mayor impulso, permitieron a 

algunos miles de campesinos,  indígenas, afroguerrerenses y mestizos de la Costa Chica  

poseer tierras para su aprovechamiento, y aunque no eran dueños legales, el ejido 

condujo a un cambio en las relaciones históricas de producción, quitándoles el patrón 

autoritario y omnipotente, y dándoles asambleas campesinas en su lugar. Aunque 

tampoco las organizaciones ejidales se salvaron de la penetración de cuadros que 

promovieron la corrupción de los dirigentes.  

La transición socio – económica de los años treinta y cuarenta se convirtió en un 

intrincado proceso de lucha de las clases campesinas y trabajadoras en contra de los 

propietarios, quienes a su vez, obtuvieron en la reestructuración de la propiedad una 

oportunidad para continuar viviendo del trabajo y los productos campesinos. La 

transformación de esa burguesía terrateniente en una burguesía acaparadora o 

comercial parece una condición general en las regiones guerrerenses donde se llevo a 

cabo el reparto agrario.79 

                                                                                                                                                 
del General Álvaro Obregón...”. Entre sus obras destacables estuvo también la apertura de varios 
caminos. Tres días antes de que terminara su periodo en marzo de 1933, le fueron desaparecidos 
sus poderes a causa de las pugnas políticas de la época, viéndose imposibilitado de imponer a 
Ezequiel Padilla como su sucesor. Las Elecciones en Guerrero, Gobierno del Estado de Guerrero, 
1997, p. 10 – 15.  
77 "En 1928 el general Adrián Castrejón, ex zapatista, convocó a formar el Partido Socialista de 
Guerrero y en 1929 se realizó el primer Congreso agrario en el que unos 400 delegados agrarios 
fundan la Liga de Resistencia Obrera y Campesina, como sector campesino del partido.” Fiscalía 
Especial para Movimientos Sociales  y Políticos del Pasado, “6. La Guerra Sucia en Guerrero”,  
Op. Cit. 
78 Armando Bartra, Guerrero... Op. Cit., p. 57 – 65.   
79 Olga Cárdenas T. y José Félix Hoyo, Desarrollo del capitalismo agrario y lucha de clases en la 
costa y sierra de Guerrero, México, Universidad Autónoma Chapingo, Departamento de 
Sociología Rural, 1982. 
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La modificación de las relaciones económicas y la conversión de muchos de los 

campesinos jornaleros en ejidatarios pobres, medianos o prósperos80 y, el reascenso de la 

burguesía terrateniente como burguesía acaparadora conformaron la principal arena del 

conflicto en el campo, después que terminó la década de 1930. 

La reforma agraria, a pesar de que no terminó con las grandes propiedades, sí 

ejerció un enorme condicionamiento sobre las futuras relaciones económicas en el 

estado.81 El reparto de tierras propició la generalización de cultivos nuevos o apenas 

incipientes, como la copra y el café. Se incorporaron tierras nuevas y ociosas a la 

producción agrícola, todo sobre a la base del minifundio familiar ejidal. La copra y el 

café comenzaron a producirse en gran escala en la década de los cuarenta, llegando a ser 

Guerrero uno de los estados más importantes en la producción de café y el más 

importante en la producción de copra.82 Así mismo, el rubro silvícola -la explotación 

desmedida de los bosques- se desarrolló de forma fundamental en la década de los 

cuarenta.83 

 

 

1.2. La educación y la formación intelectual de Genaro Vázquez 

 

                                                 
80 En este caso los campesinos que denominamos como prósperos son los que se vinculan más al 
capitalismo comercial.  Estrada Castañón, Alba Teresa, El movimiento anticaballerista: Guerrero 
1960, Chilpancingo, Universidad autónoma de Guerrero, 2001, p. 110 - 111. 
81 Fiscalía Especial para Delitos del Pasado, “6. La Guerra Sucia en Guerrero”, en: Op. Cit Al 
final del periodo cardenista un reducido grupo de grandes propietarios seguían teniendo dominio 
sobre el “68% de la superficie laborable, unas 300, 345 ha."  
 
82 Como copra se conoce a la almendra de la nuez de coco, utilizada desde el virreinato para 
producir jabones. Se utiliza también para elaborar aceites industriales, jabón corriente y de 
tocador, manteca vegetal, pastas, margarina, alimento para ganado y leche reconstituida. José 
Rogelio Álvarez (director), Enciclopedia de México, Tomo 3, México, 1978,  p. 138. 
83 Fiscalía Especial para Delitos del Pasado, “6. La Guerra Sucia en Guerrero”, en: Op. Cit "La 
Segunda Guerra Mundial modificó la demanda de productos y la estructura económica agraria del 
país. En la costa grande de Guerrero se favorecieron los cultivos de la copra y del café, y se 
incrementó la explotación forestal de la sierra. Todo esto se posibilitó con la introducción de la 
carretera de Acapulco a Zihuatanejo. Junto con estos cultivos se fortaleció el coyotaje de quienes 
compraban al tiempo, endeudando al campesinado, controlando el precio del producto y 
acaparando la producción." 
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A pesar del cambio suscitado por las reformas educativas desde 1917, y sobre todo 

después de 1934, los habitantes de San Luis Acatlán únicamente tenían acceso a la 

educación básica; si querían los padres que sus hijos siguieran estudiando,  debían 

mandarlos a otras regiones para acceder a los niveles medios y superiores. La escuela 

primaria de San Luis Acatlán era en 1935  una  de las cuatrocientas escuelas rurales que 

se habían establecido en el estado, las que -se dice- abarcaban la cuarta parte de las zonas 

rurales de Guerrero.84 Las escuelas, sin embargo, fueron insuficientes, y a pesar del 

incremento en el número de establecimientos educativos oficiales, el crecimiento 

poblacional, la pobreza económica y la marginación social de los sectores menos 

favorecidos, siguió alejando a los niños de las escuelas y la educación oficial.  

 La escuela rural como la vivió Genaro era “hija legitima de la Revolución Social 

Mexicana” y su labor era la de “integrar a la familia mexicana a una nacionalidad con 

ideales humanos y proletarios bien definidos”. A través de la escuela rural se pretendía 

también “elevar el nivel de vida del campesino y la integración de la raza indígena al 

medio nacional...”.85 

En efecto, las reformas y el impulso a la educación de los campesinos y de las 

clases populares fueron un punto fundamental en el desarrollo intelectual de esas 

generaciones, ya que permitieron que los infantes terminaran sus primeros años de 

escuela y después continuaran con la educación superior en la capital del país o en las 

numerosas normales rurales diseminadas en el territorio nacional. Aunque, en el caso de 

Genaro no quiere decir que nos olvidemos del papel  particularmente esencial de su 

familia, del “jefe de familia”, que al abrirle paso en la sociedad de su época, le indujo al 

estudio y apoyó desde sus posibilidades. 

 En cuanto al papel que la escuela jugó en la cultura campesina de Guerrero, 

podemos resaltar el hecho de que la escuela y las carreras de maestro eran altamente 

apreciadas. La ocupación del maestro entre los campesinos era en cierto sentido litúrgica. 

El acceder a los grados de maestro, licenciado, ingeniero se convertían en experiencias 

apenas imaginables para las clases campesinas de la costa. La comunidad valoraba el 

estudio ya que los profesores rurales (y urbanos), entre campesinos (y entre clases pobres 

                                                 
84 Primitivo Álvarez, Estado de Guerrero...Op. Cit., p. 65. 
85Idem. 
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de las ciudades), tenían un ascendente moral sobre el resto de la población, en algún 

sentido semejante al de los sacerdotes y los doctores en los pueblos pequeños. Los 

profesores y la educación de la época en que Genaro dio sus primeros pasos en la escuela, 

estaban afiliados a un sistema educativo que se presumía socialista, que profesaba una 

enseñanza basada en ideales patrióticos y antiimperialistas, fuera de toda influencia 

religiosa.86 

Para esos años el concepto de socialismo estaba muy extendido en diversas 

regiones del país. Desde la guerra civil de 1910 a 1917 ideas anarquistas y marxistas 

habían penetrado en el imaginario de ciertos sectores de la sociedad mexicana. Hombres 

como Ricardo Flores Magón, Antonio Díaz Soto y Gama, Felipe Carrillo Puerto, Juan 

Escudero, Francisco J. Mújica y partidos como el Partido Liberal Mexicano, el Partido 

Socialista del Sureste, el Partido Obrero de Acapulco, el Partido Socialista de Guerrero, 

habían introducido las ideas del socialismo en tierras donde la organización local tendía a 

ser comunitaria, sobre todo en los pueblos indígenas y campesinos de diversas regiones 

del país donde las teorías del socialismo anarquista se parecían a las realidades 

comunitarias.87 

El adjetivo de socialista puede ser muy debatido, lo que es cierto es que constituye 

un proyecto educativo propositivo, que de alguna manera se separa de todos sus 

antecedentes. Tal vez el más radical políticamente hablando, si tomamos en cuenta que el 

proyecto educativo que se impone en 1934 se fue formando desde el periodo armado de 

la llamada Revolución Mexicana, de entre diferentes tendencias y escuelas educativas -

como la racionalista, la pragmática, etc. La educación socialista tuvo un periodo de varios 

años de actividad y llegó a constituir lo más acorde a una enseñanza que llegara a las 

masas y que contribuyera a desarrollar el bienestar común. 

 Como antecedente de la Educación Socialista la tendencia de más largo plazo que 

merece nuestra atención es una que atraviesa todos los periodos a partir de la 
                                                 
86 A. Sulgovski, México en la encrucijada de su historia, México, Ediciones de Cultura Popular, 
1988, p. 146-160. 
87 E. Montalvo y F. J. Paoli, “Carrillo Puerto, líder popular”, en: Cuadernos Mexicanos, s/f, 
México, SEO/Conasupo. He aquí una nota interesante sobre Felipe Carrillo Puerto: “En sus 
recorridos por los campos de Yucatán […] fue captando la realidad que vivía la mayor parte del 
pueblo trabajador. Después amplió sus horizontes en los campos zapatistas. Leyó 
apasionadamente la literatura anarquista y fue llegando poco a poco  a algunas tesis marxistas 
importantes […].” 
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promulgación de la Constitución de 1917.88 Esta tendencia se impone políticamente 

mediante el impulso de las corrientes progresistas en los grupos del Congreso 

Constituyente. La educación laica, pública y gratuita se constituyó como eje. Se le dotó 

además de un sentido social característico.89  

 En una visión de conjunto que permite encontrar continuidades en la historia de la 

“educación revolucionaria” -es decir, la nacida con la Constitución mexicana de 1917-  

encontramos que el carácter público que la hace subsidiada por el Estado, el carácter 

gratuito que la hace de grandes grupos, el laicismo -o libertad de cátedra- que la hace 

civil,  son condiciones que atraviesan la historia contemporánea de la nación. Lo anterior 

con influencia directa en la formación de grupos sociales que adquieren capacidad de 

elección y suficiente grado de organización para constituir movimientos que atentaron 

contra el orden político establecido y contra el control de los gobiernos de los grandes 

propietarios, empresarios y caciques. A través del análisis de las historias de los 

sindicatos magisteriales y de las organizaciones estudiantiles, se puede entender gran 

parte de la historia social de la educación, además claro, parte de la historia social y 

política del México posrevolucionario. Como parte del proceso social tan agitado en que 

surgió, la reforma al artículo tercero de la Constitución en 1934, y la consolidación de un 

proyecto de escuelas/pueblo, son momentos históricos que  explican la relación auténtica 

de la corriente educativa radical con el compromiso en la formación de cuadros 

politizados.90  

                                                 
88 Ya desde 1906 el Partido Liberal Mexicano, liderado por anarquistas, exigía una profunda 
reforma educativa. “Programa del Partido Liberal”, en Precursores intelectuales de la revolución 
mexicana, México, Siglo XXI, 1981, p. 221. 
89 Particularmente el carácter laico mereció desde el principio múltiples interpretaciones. Había 
quienes consideraban el laicismo, en su forma más radical, como el elemento antirreligioso en la 
educación. Quienes lo consideraban solamente  como la forma en que la educación se mantendría 
ajena a los intereses de la iglesia. Y en el otro extremo quienes la equiparaban con la libertad de 
cátedra, lo que incluía la educación religiosa. Victoria Lerner, La Educación Socialista, México, 
El Colegio de México, 1979, p. 11 – 13. 
90 Gónzalo Aguirre Beltrán, “Introducción”, en Rafael Ramírez, La escuela rural mexicana, 
México, SEP/FCE, 1981, p. 46 - 47. Victoria Lerner, La Educación Socialista, Op. Cit., p. 83 – 
91. La educación socialista está vinculada con la ideología anarquista y el racionalismo, y con la 
tradición marxista y el socialismo científico, aunque no es producto directo de ninguna de las 
ideologías anteriores. Es más bien una reforma que se presta a múltiples interpretaciones. El texto 
del artículo 3º, reformado en 1934, dice así:  “La educación que imparta el estado será socialista, 
y además de excluir toda doctrina religiosa, combatirá el fanatismo, los prejuicios, para lo cual la 
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La educación rural como se pretendía entonces tendría que  “transportar a la gente 

de planos inferiores de vida a planos cada vez más elevados”, debía ser una educación 

basada en las “necesidades y en la realidad social de los campesinos”, que no abarcara 

solamente a los infantes, sino también a los adultos.91 En sus contenidos básicos, la 

escuela socialista se basaba en una visión crítica de la realidad social. Crítica, porque se 

habían introducido una serie de conceptos como proletariado, liberación, capital, lucha 

de clases, etc., conceptos que proporcionaban explicaciones más o menos profundas de 

las relaciones sociales y económicas de los diferentes grupos o clases dentro del sistema 

capitalista de producción. Sin embargo, estos conceptos al ser utilizados como 

insustituibles y como no criticables se transformaron en ideología, se hicieron parte de 

una doctrina política y se vaciaron de contenido crítico. La educación socialista en 

perspectiva histórica puede parecer tan incompleta desde el punto de vista anterior, pero 

no olvidemos que la agitación social que no cede aún en los años treinta, fue caldo de 

cultivo para ideas novedosas.  

Las características de las reformas cardenistas en la educación, la energía, la 

tenencia de la tierra, etc.,  eran las que la dinámica política de ciertos grupos sociales 

importantes estaban requiriéndole a los gobiernos posrevolucionarios. El sexenio de 1934 

a 1940 representa la coyuntura donde el proyecto reformista se puede llevar a la práctica.  

Para mediados de los años treinta aún la mayoría de la población mexicana se 

encontraba viviendo en el campo, se desenvolvía en un medio rural que distaba mucho de 

la realidad urbana. Debido a ello los teóricos de la educación en ese entonces elaboraban 

sendos discursos y proyectos para llevar la instrucción a los campesinos. Esta educación 

que se pretendía llevar se consideraba a sí misma progresista,  ya que decía velar por el 

progreso de los medios y las formas de vida en las zonas rurales. La creación de escuelas 

básicas, intermedias y, sobre todo, superiores en el campo, dirigidas a la enseñanza de los 

campesinos, fueron condiciones que como vamos a ver a lo largo de esta investigación, 

resultaron esenciales en el desarrollo de individualidades como la de Genaro Vázquez y 

otros líderes guerrerenses de la ACG. 

                                                                                                                                                 
escuela organizará sus enseñanzas y actividades en forma que permita crear en la juventud un 
concepto racional y exacto del universo y de la vida social.” 
91 Rafael Ramírez, La escuela rural mexicana, Op. Cit., 172 – 173. 
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 Genaro Vázquez ingresó a la escuela primaria de San Luís Acatlán en un año no 

determinado. Pero en 1944 -a los 13 ó 14 años- estando cursando el quinto año de 

primaria, fue aceptado en un internado de la ciudad de México. El hecho de que Genaro 

haya cursado hasta quinto de primaria en su tierra natal, y que hubiera cumplido los trece 

años cuando salió a vivir a la ciudad de México, permite establecer algunas interrogantes 

o hacer algunas deducciones.  

Genaro dirá tiempo antes de morir: “soy hijo de un líder campesino con quién 

desde niño asistía a las asambleas de los ejidatarios.”92  Esta declaración personal nos 

aclara una situación esencial en nuestra hipótesis: Genaro Vázquez Rojas conocía las 

lides campesinas de cerca desde tempranas épocas de su vida. 

La educación socialista proponía la enseñanza teórica junto a la acción y la praxis 

social. Como alumno de la generación educada socialistamente, el desarrollo intelectual 

temprano de Genaro Vázquez fue a la vez producto hecho en su familia y en las aulas de 

la escuela rural, pero también desarrollado en la  praxis social al lado de su padre y los 

ejidatarios de su pueblo que discutían y luchaban cotidianamente. Lo más destacable de 

esta hipótesis es que podemos imaginar al joven que emigra a la Ciudad de México, que 

está por cumplir los catorce años y que lleva la cultura de los campesinos de la Costa 

Chica de Guerrero, conoce sus problemas y, tal vez, alcanza ya a distinguir las propuestas 

y las demandas sociales de este grupo de trabajadores. 

Para comprender la formación escolar de nuestro personaje, vamos a analizar los 

documentos oficiales de su educación. El primer documento es de junio de 1944, fue 

elaborado por la Dirección General de Enseñanza Primaria de la Secretaria de Educación 

Pública. En este documento constan las calificaciones obtenidas por Genaro Vázquez en 

su último año cursado en la primaria “Ignacio M. Altamirano” de San Luis Acatlán. Estas 

calificaciones no varían mucho en realidad. En las pruebas finales del ejercicio escolar, 

donde se veían materias como Lengua Nacional, Aritmética y Geometría y Geografía, se 

anotaron nueve materias con ocho y una sola que tiene un nueve, el promedio general, 

obviamente es un ocho.93 Por cierto, en la materia de “civismo” aparece un ocho de 

calificación final.  

                                                 
92 Ortiz, Orlando (prol. y selección),  Genaro Vázquez, México, Diógenes, 1979, p. 73. 
93 Documentos de GVR en el A. H. del IIH de la UMSNH   
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Por otro lado, en el documento están asentadas otras calificaciones que 

corresponden a un rubro distinto: al de la “estimación de su personalidad”.  En la boleta 

se anotaron  “conducta”, “cooperación”, “solidaridad” y “espíritu de servicio”. De las 

cuales únicamente en la primera tuvo una calificación de ocho, que entre paréntesis se 

anotó como “buena”. En las demás su calificación fue siete. Se le asentó una calificación 

final de “7” en la evaluación de su personalidad.  

 Es a primera vista curioso que “conducta” haya sido en el único donde se le 

asignó un ocho, pero si pensamos en la importancia que esta calificación tenía en las 

aspiraciones futuras del educando es significativa, ya que la “buena conducta” es uno de 

los requisitos formales indispensables para el ingreso a los diferentes grados escolares. 

 En conjunto podemos evaluar las calificaciones de Genaro como regularmente 

buenas, lo cual significa a su vez que no era un alumno destacado, al menos cursando sus 

estudios primarios en San Luis Acatlán. Podemos más bien afirmar que Genaro era un 

alumno regular que del total de asistencias en el calendario escolar sólo faltó un poco más 

del 10% de las ocasiones (185 asistencias y 18 faltas). En cuanto a su personalidad, 

estamos tal vez ante una persona más bien retraída que abierta. Sus calificaciones de siete 

en cooperación, solidaridad y espíritu de servicio fueron síntomas de una posible 

introspección o retraimiento producto del choque entre sus condiciones familiares e 

individuales y la dinámica que exigía la escuela oficial. 

 Es importante anotar aquí que hay recuerdos del infante Genaro y algunos 

compañeros de juego evitando la escuela primaria para irse a nadar al río de la 

comunidad. Se recuerda a un niño que fue inquieto pero que no salía de los cánones de la 

normalidad. 94 

Un segundo documento lo compone un “Certificado de pobreza” expedido por el 

presidente municipal de San Luis Acatlán, utilizado por el padre de Genaro como 

requisito para que su hijo pudiera ingresar al sistema de internados creado en la época. 

Este documento nos suscita dos reflexiones. Por un lado, que de la parte oficial sea 

requerido un certificado de pobreza para ingresar a los internados demuestra que estos 

estaban dirigidos a apoyar a la gente de menores recursos económicos. Por otro lado, el 

hecho de que a la familia Vázquez se le clasifique en ese documento como gente pobre 

                                                 
94 Entrevista citada del autor con Blanca Luz Alvarado Vázquez. 
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fue un asunto de mucha relatividad. Pobres económicamente eran la gran mayoría de los 

costeños, pero a pesar de la escasez de recursos monetarios de forma generalizada, 

también existían estratos o grupos más desfavorecidos. En este caso, como en todo el país 

y el continente, eran los indígenas quienes ocupaban los niveles económicamente más 

bajos de la sociedad, constituían el sector trabajador más explotado y eran los más pobres 

desde el punto vista del desarrollo capitalista, de la modernización, la industrialización y 

el progreso.95  

Otro documento importante fue el elaborado por el Departamento de Internados 

de Enseñanza Primaria de la SEP en el año de 1945. En el cual se establece la condición 

de Genaro como interno de la primaria “Francisco I. Madero” en la Ciudad de México, de 

la que forma parte desde el 1º  de febrero de ese año, procedente de Guerrero. Como tutor 

aparece el Militar y Senador C. Nabor A. Ojeda, aunque la procedencia del alumno se 

establece como civil y no militar.96 Nabor Ojeda era gente del ex presidente Lázaro 

Cárdenas y amigo personal de don Alfonso Vázquez.97 Llama la atención también que 

haya quedado establecido en el mismo documento que el infante Genaro salía los días de 

descanso y vacaciones solo. Es decir, al parecer no es seguro que alguien en específico 

fuera a recogerlo. Esto nos habla de una probable libertad de movilidad y de cierta 

independencia del adolescente. 

 Particularmente diferentes fueron las calificaciones asentadas en su boleta de 

1945; las cuales mejoraron bastante respecto del periodo escolar anterior cursado en su 

tierra natal. En “actividades académicas” su promedio general fue un poco superior a 

nueve. Las materias eran prácticamente las mismas que las anotadas en la otra boleta. 

Destaca que el único ocho    -calificación más baja de toda la boleta- la tiene en la 

materia de “civismo”. La evaluación de su personalidad fue sustituida por la evaluación 

                                                 
95 Desde el punto de vista del capitalismo y la urbanización, lo rural significa en sí mismo 
pobreza. Hay una noción muy extendida de que el confort de las ciudades es lo más parecido al 
progreso. 
96 Este asunto es un tanto interesante en el sentido de que su tutor fue un amigo de la familia, y 
esto a su vez esclarece un poco que su padre era una persona con amistades en las esferas de la 
política nacional y de su estado. Genaro heredaría muchas de las amistades y la capacidad de 
relacionarse de su padre en la política guerrerense y nacional. 
97 Hay quien supone que don Alfonso era también conocido del general michoacano. Antonio 
Sotelo Pérez, Breve historia de la Asociación Cívica Guerrerense jefaturada por Genaro Vázquez 
Rojas, Chilpancingo, Universidad Autónoma de Guerrero, 1991. 
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de “actividades especiales”, al final de cuya lista -después de dibujo, talleres, música y 

educación física- tiene un diez en conducta. De alguna manera esto nos habla de un 

cambio en el aprovechamiento y en el comportamiento del niño, que mejoró al mudarse a 

vivir en un internado a la ciudad de México, abandonando su terruño natal, y dejando 

atrás para siempre la casa paterna. 

 

 

1.3. De estudiante y profesor, a luchador social de su estado 

 

Los internados para estudiantes de bajos recursos fueron uno de los principales logros de 

la educación pública. Sobre todo con la reforma que le dio a la educación el carácter de 

socialista, muchas de las instituciones gubernamentales consagradas a la educación 

comenzaron a contar con espacios para albergar a sus estudiantes. En 1944 Genaro pasó a 

formar parte del internado y escuela primaria “Francisco I. Madero”. De allí pasó a la 

secundaria e internado “Rafael Dondé” en la misma ciudad de México.  

 Ya en la secundaria Genaro continuará con sus  buenas calificaciones. Los 

promedios asentados en su certificado de secundaria muestran a un joven que dedica lo 

suficiente a sus estudios para ganarse el adjetivo de buen estudiante. De su educación 

secundaria se cuenta con una boleta donde quedaron impresas las notas que le dieron sus 

profesores, además de los nombres de las materias que estudió. Pero, ¿Es que ya militaba 

en organizaciones estudiantiles desde entonces? Para esos tiempos de efervescencia 

política, ser militante de organizaciones estudiantiles radicales desde muy joven era una 

cosa más o menos común en las escuelas públicas.  Ya en 1947, cuando estudiaba la 

secundaria, Genaro tenía más de quince años de edad, había entrado a la etapa personal 

en que se es muy activo y no es raro que se politice un escolar. En esos años ya el 

movimiento estudiantil había entrado en la escena de los movimientos sociales en el 

país.98   

                                                 
98 En la pubertad hombres como José Revueltas, Othón Salazar y muchos más,  habían 
comenzado una larga vida de luchas sociales. A finales de los cuarenta el movimiento estudiantil 
se había formado también en universidades de provincia, un ejemplo es el movimiento estudiantil 
en Michoacán, que terminó en la destitución del gobernador del estado en 1949. Muchos de los 
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 A pesar de que sus años escolares en la Ciudad  de México los realizó bajo un 

nuevo plan de estudios, sustentando a su vez en la reforma al artículo tercero que derogó 

la educación socialista, Genaro alcanzó gran parte de la herencia de lo que podríamos 

denominar la educación de la Revolución. La educación nacida en el seno del proceso 

revolucionario iniciado en 1910 dio como resultado la aplicación de una serie de políticas 

federales que ampliaron enormemente -aunque no por eso suficiente- la posibilidad real 

de acceder a la escuela oficial. Además,  los proyectos educativos nacionales no pudieron 

evitar -debido a su compromiso histórico y moral con la Revolución- darle un sentido 

social reformista. Aún después de la derogación en 1944 de la reforma al artículo tercero 

de la Constitución, la educación no pierde su sentido social adquirido en el marco de las 

transformaciones sociales iniciadas en 1917. 

 Después de 1940, no sólo en los ámbitos de la educación, sino en todos los 

ámbitos que alcanzaron a ser reformados durante la etapa cardenista, la tendencia general 

se trasladó a contrarrestar y eliminar las prerrogativas logradas por esas reformas. Así, los 

estudiantes tuvieron que luchar duramente para que las conquistas de la educación 

popular no les fueran arrebatadas. Los internados, las becas, el socialismo, todo lo que 

olía a cardenismo fue atacado duramente en los sexenios posteriores.99 Poco a poco fue 

provocándose un enfrentamiento creciente entre los sectores sociales vinculados a las 

estructuras educativas y el Estado. A Genaro le tocó vivir esa etapa de enfrentamiento de 

los estudiantes y maestros con los órganos de gobierno muy de cerca. 

Es importante para los objetivos de esta investigación hacer notar que Genaro no 

dejó de asistir a su tierra natal aún estando en la ciudad de México. Hay testimonios de 

familiares y amigos que lo recuerdan pasando sus vacaciones en San Luís Acatlán. En 

particular contamos con un testimonio que describe cómo Genaro solía llevar películas 

que eran proyectadas en algún tipo de cinema rústico. Esas funciones se ofrecían 

gratuitamente a la comunidad. El señor Santiago Vázquez, su primo y más tarde 

compañero de lucha,  lo recuerda viniendo de la ciudad y recuerda que la gente en San 

                                                                                                                                                 
muertos registrados el 2 de octubre de 1968 en la plaza de las Tres Culturas tenían alrededor de 
15 años.  
99 Ilán Semo, “El ocaso de los mitos (1958-1968)”, en México un Pueblo en la historia… Op. Cit., 
p. 114 y ss. 
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Luís lo apreciaba desde que era estudiante por una clara vocación de servicio a la 

comunidad.100 

Antes de ingresar a la Escuela Nacional de Maestros, Genaro estudió la 

preparatoria para poder ingresar a la Universidad. Por motivos políticos que no hemos 

podido descubrir, después de haber estudiado dos años de bachillerato y algunos 

semestres en la Facultad de Derecho de la Universidad Nacional, Vázquez Rojas dejó la 

carrera de leyes e ingresó a la Nacional de Maestros.101 Se buscó algún tipo de 

documentación en los archivos académicos de la Universidad Nacional, que nos 

permitieran establecer comprobaciones, sin embargo, no se encontró nada.  

 Ya como alumno de la Carrera de Profesor de Educación Primaria en la Escuela 

Nacional de Maestros, Genaro fue líder del movimiento estudiantil de su institución. Fue 

militante de grupos de reconocida filiación izquierdista como  “Los Pumas”.102  Aún 

después de que egresó de la Nacional de Maestros, cuando en los años sesenta se desató 

el movimiento estudiantil a nivel nacional, los alumnos de dicha institución lo recordaron 

diciendo que por sus organizaciones estudiantiles habían pasado personajes como Genaro 

Vázquez. 

 Se cuenta con un documento, de cuando Genaro era estudiante en la Nacional de 

Maestros, que nos adelanta la magnitud de las aptitudes del personaje como líder y 

orador. Se trata de una felicitación oficial firmada por el director de la Dirección General 

de Enseñanza Normal, “al tener conocimiento de que... obtuvo el primer lugar en el 

concurso de oratoria efectuado en el departamento el día 7 de junio” de 1954.103 Existen 

testimonios de que fungió más adelante, pero antes de 1958, como orador en actos 

oficiales de su estado. Este atributo le fue muy reconocido a Genaro en su futura carrera 

política; la capacidad como orador se convirtió en uno de los principales atributos del 

futuro líder cívico. 

                                                 
100 Entrevistas citadas del autor con Santiago Vázquez Rojas. 
101 Varios Autores, La formación del poder político en el estado de Guerrero, Chilpancingo, 
Universidad Autónoma de Guerrero, 1997, p. 106.   
102 AGN, Ramo Gobernación, Documentos de la Dirección Federal de Seguridad (DFS), La 
Asociación Cívica Guerrerense, Exp. 100-10-16-2,  H-30-36. 
103 Felicitación, Documentos de GVR en el A. H. del IIH de la UMSNH.   
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 En general, durante sus cuatro años de carrera -1954 – 1957-, Genaro obtuvo 

calificaciones poco sobresalientes.104 ¿Cuál fue la causa de que su interés por la escuela y 

sus calificaciones decaiga, y de que sus notas hayan sido entre 7 y 8 en general? Aunque 

no se convirtió nunca en un mal estudiante, la causa principal de la baja en su 

aprovechamiento escolar era la importante dedicación que tenía en los asuntos políticos y 

en el movimiento estudiantil.105  

 Según recuerda su esposa, la señora Consuelo Solis, Genaro ingresó a la Escuela 

Nacional de Maestros a establecer una serie de cambios muy notorios. Uno de estos fue el 

impulso a la creación de un grupo cultural denominado “Ateneo Ignacio Manuel 

Altamirano”, en el cual se aglomeraron alumnos guerrerenses y de diversas partes del 

país. Cuando él ingresó, recuerda su esposa, había un consejo estudiantil dominado por 

estudiantes originarios de la ciudad de México y de extracción económica digamos 

privilegiada, ya que pertenecían a las clases medias. En la base del estudiantado 

convivían jóvenes de muy diversos lugares de provincia: Guerrero, Veracruz, Hidalgo, 

Morelos, etc., con una extracción económica más bien humilde. Genaro Vázquez logró 

organizar un movimiento estudiantil que impuso los intereses de los estudiantes de 

provincia en el Consejo Estudiantil, con ellos se irían a la huelga nacional de 1956 en 

defensa de las conquistas de la educación pública.106 

                                                 
104 Certificado, Escuela Nacional de Maestros, Ibid.   
105 Desde que Genaro ingresa a la educación básica, y hasta que termina su último año en la 
Escuela Nacional de Maestros, hay una constante insistencia en los planes de estudio, con los 
cuales cursó la escuela en todos sus niveles, en la materia de Civismo. Es curioso y significativo a 
la vez que fuera este un símbolo clave en el movimiento que más adelante lideró. Lo cívico, en su 
definición más esencial, remite a lo que concierne a los ciudadanos, a lo que tiene que ver con el 
Estado moderno, y con los derechos y obligaciones que se supone una persona adquiere junto a su 
identidad con un colectivo denominado nación. Así mismo, cívico y civismo remiten a la idea del 
“buen ciudadano”, y un buen ciudadano por definición es patriota. El ciudadano tiene también la 
facultad de participar en los asuntos de gobierno de su nación, estado, ciudad o comunidad, de 
esta forma el movimiento cívico es un movimiento en el que se aglomeran ciudadanos que 
quieren ser participes de los asuntos de gobierno de su estado o nación. A Genaro y a otros 
guerrerenses que como él participaron en las filas del movimiento social en su estado, la noción 
de civismo -aunque no necesariamente la escolar- les sirvió como una especie de guía en su 
actuar. Bajo los supuestos del civismo, el mismo que se enseñaba en las escuelas, los cívicos 
guerrerenses dieron una larga lucha en contra del sistema político anacrónico, que era vigente no 
sólo en su estado sino en todo el país. 
106 Entrevista citada del autor con la señora Consuelo Solís. 
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 Como estudiante en la ENM, Genaro también  tuvo la oportunidad de vincularse a 

una de las familias más importantes en su futuro, principalmente dos hermanos y dos 

hermanas estudiantes de la misma institución, que provenían de un sector rural del estado 

de Hidalgo. De allí tuvo Genaro la oportunidad de conocer no sólo a su esposa Consuelo, 

sino que conoció a quienes años después militaron en su lucha, especialmente a Filiberto 

y a Concepción Solis. 

 Según recuerdan Consuelo y Concepción Solís, en el tiempo como estudiantes de 

la normal, Genaro se introdujo a su familia a través de su hermano Filiberto, quien lo 

invitaba a su casa paterna  donde organizaban círculos de lectura.107 En esos círculos de 

lectura se leía al guerrerense Ignacio Manuel Altamirano y a varios autores clásicos de 

México y Latinoamérica. Con el paso de los años continuaron las reuniones de lectura 

hasta llegar a formar círculos de análisis de textos revolucionarios. A Genaro se le 

admiraba por su capacidad de análisis y su elocuente oratoria. Él, con su carisma y como 

el luchador estudiantil en que se había convertido, incitó a los miembros de la familia 

Solís Morales a que se dedicaran a organizar con él los movimientos sociales en que 

participaron.108 

 Ya como egresado de la Nacional de Maestros, según las investigaciones de la 

DFS en 1962, ingresó al servicio Federal como maestro el 16 de agosto de 1957, con la 

plaza No. 369. Con su entrada a la enseñanza también se hizo militante del Movimiento 

Revolucionario del Magisterio desde su inicio.109 Se dice, en los documentos de la DFS, 

que los directivos del MRM no le tuvieron confianza “ya que cambia de postura de lucha 

constantemente debido a sus ambiciones personales.”110 

 Con estas notas sobre su personalidad vamos a abordar un tema muy recurrente 

en la vida de Genaro: las rupturas y las reconciliaciones con diferentes movimientos 

sociales de carácter estatal y nacional. Es importante introducir en este tema lo que aquí 

se considera el punto central sobre este aspecto de la personalidad de Genaro: fue un 
                                                 
107 Ibid. Entrevista del autor con la señora Concepción Solís, ciudad de México, junio de 2005. 
108 Filiberto encontró la muerte en la acción de rescate de Genaro Vázquez de la Cárcel de Iguala, 
en abril de 1968. 
109 La señora Consuelo Solís recuerda que estuvieron más de un año sin sueldo debido a la 
participación de ella y su esposo en las movilizaciones del MRM. Entrevistas citadas con 
Consuelo Solís. 
110 Dirección Federal de Seguridad (DFS), La Asociación Cívica Guerrerense en el Distrito 
Federal, Exp. 100-10-16-2,  H-30-36. 



 52

hombre con una gran capacidad para relacionarse. Sus experiencias al lado de múltiples 

personajes y organizaciones de izquierda le permitieron crear redes a lo largo de su vida 

para abrirse paso en sus fines políticos y ante situaciones desfavorables. 

Según Francisco Gomezjara, por ese tiempo Genaro se encontraba cercano a las 

juventudes del Partido Popular, que con sus tesis nacionalistas y de colaboración con la 

burguesía nacional ayudaban a que jóvenes como él se acercaran a las elites gobernantes. 

Más adelante, cuando la escisión entre ramiristas y lombardistas, se separó 

definitivamente de la militancia de ese partido. A esta separación colaboró el hecho de 

que el Partido Popular dio la espalda a la lucha estudiantil, cuando en el año de 1956 con 

el uso del ejército fueron desalojados los estudiantes politécnicos huéspedes de los 

albergues de la misma institución.111 Así mismo, en el ámbito de la política oficial, 

Genaro y otros estudiantes y maestros guerrerenses egresados de la Nacional de Maestros 

tuvieron temprano contacto con Macrina Rabadán otra de las disidentes -o expulsadas- 

del Partido Popular.112 Según Francisco Gomezjara, Genaro llegó a participar como 

orador en algunos actos organizados por el Gobierno de Guerrero, “sin dejar de ser 

considerado de extrema izquierda por sus amigos”.113   

 En la etapa temprana de su vida -hasta los 13 años-  Genaro tiene una influencia 

más directa de su medio familiar. El hecho de nacer en una familia campesina de una 

posición económica mediana, el haber asistido con su padre a las asambleas de 

ejidatarios, el haber tenido la oportunidad de estudiar la educación básica primero, y el 

haber podido terminar una carrera profesional con ayuda indispensable del sistema 

                                                 
111 Entrevista de Justino Juárez con Florentino Jaimes, “Mira paisano, esto no tiene otra salida. 
Recuerdos de la lucha con Genaro Vázquez”, Revista Rebeldía, enero 2004, número 15, México, 
p. 55 – 57. 

112 “Luis Arenal Bastar dirigió aquí [en Acapulco] con su esposa Macrina Rabadán el Instituto 
Regional de Bellas Artes (IRBA). Ella fue una de las más notables personalidades de la política y 
los quehaceres socioculturales de Guerrero. Romperá con su partido, el Popular Socialista, 
cuando sus dirigentes le prohíban tomar posesión de la diputación federal ganada voto por voto al 
PRI por el distrito de Iguala. Será la primera mujer legisladora de la oposición en el Congreso 
mexicano.” Anituy Rebolledo Ayerdi, “Trotsky nunca estuvo en Acapulco”, Periódico El Sur, 
Acapulco, 1 de septiembre de 2005. 

113 Gomezjara, Francisco A., Bonapartismo y lucha campesina… Op. Cit., p. 263. 
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educativo nacional,  lo condicionó para que en 1957, al ingresar al sistema federal como 

profesor, tenga ya una carrera política detrás de sí.  

 La educación rural, gratuita y socialista, y el reparto agrario de la Revolución, son 

por lo tanto, puntos esenciales en su desarrollo. La influencia que su padre pudo haber 

ejercido sobre él fue en esta época bastante significativa ya que era su progenitor quien a 

través de sus redes sociales, sus amistades y sus pactos con autoridades, le abrió en un 

primer momento la posibilidad de ingresar al sistema educativo nacional.  

 Por otro lado, desde temprano inicia también su vida política. Sabemos de su 

actividad como alumno de la ENM, donde rápidamente se convierte en líder. Sabemos de 

su participación en la huelga nacional de 1956. También se conoce su participación en el 

MRM. Entonces, cuando Genaro egresó de la ENM y obtuvo su plaza de maestro, 

estamos ante un individuo politizado, que dedicaba gran parte de su tiempo a cuestiones 

de tipo político y social.  

 

 

1.4 El movimiento social en Guerrero, 1940 – 1960. 

 

Entre los años 1940 y 1960  se viven en Guerrero, como en el resto del país, 

fundamentales transformaciones económico productivas. Durante los años cincuenta, al 

igual que otras regiones antes incomunicadas de la República, el estado de Guerrero fue 

integrado a la economía nacional por medio de  un sistema carretero muy esencial. El 

“Milagro” también apareció en la producción de copra, ajonjolí y café cuyos precios se 

mantuvieron elevados por algunos años gracias a la coyuntura de la posguerra y por la 

demanda nacional e internacional de dichos productos.114 En Acapulco se inició la 

explotación turística  y se logró convertir al puerto en un centro de atracción 

                                                 
114 Francisco Gomezjara Aceites, jabones y multinacionales, México, Ediciones Nueva 
Sociología, 1978, p p. 32 – 33. Este autor va más lejos, y asegura que “los periodos de alzas de 
precio de la copra en  1940 -  1948, 1950 - 1951, 1959 - 1961 y 1966 - 1970, coinciden con la 
Segunda Guerra Mundial, la guerra de Corea y las ofensivas mayores de la guerra de Vietnam, 
momentos en que la economía militarizada del imperialismo norteamericano alcanza cierto auge: 
en cambio los precios descienden cuando la economía estadounidense vive periodos de paz.”   
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internacional, aunque a costa de la pauperización de los ejidatarios del antiguo puerto a 

quienes les fueron expropiadas sus tierras.115 

 El crecimiento y desplazamiento poblacional, y el desempleo y subempleo de 

numerosos grupos urbanos y campesinos fueron factores decisivos en la conformación de 

los movimientos sociales de la época en el campo y en las zonas urbanas.116 En la ciudad 

de Acapulco el crecimiento urbano fue impresionante desde los años cincuenta. Las 

costas de Guerrero dejaron múltiples ganancias a los comerciantes y la clase política del 

puerto, a través del manejo de los productos campesinos -la copra y el café- y de toda la 

mano de obra que expulsaban hacia el puerto las mismas condiciones de explotación y la 

represión policíaca y militar. Como ejemplos de desarrollo desigual y combinado 

manifestado socialmente tenemos al movimiento liderado por el rey Lopitos, desde 

finales de los cincuenta en la zona de La Laja en Acapulco, por otro lado, el apoyado por 

la ACG a mediados de los sesenta en Iguala. Ambos fueron producto de movilizaciones 

de paracaidistas -gente sin casa- que tomó terrenos en zonas urbanas o semi urbanas. 

 

Como ya se mencionó, a finales de los años treinta muchos campesinos como 

consecuencia directa del reparto agrario, dejaron de ser peones y jornaleros agrícolas  

para convertirse en ejidatarios y comuneros.117 Sin embargo, la reestructuración 

económica colocó a la ofensiva a la antigua burguesía terrateniente que intentó recuperar 

sus privilegios de clase y continuar su vida acomodada  -a costa de la explotación de los 

pobladores del campo-, impidiendo la organización autónoma y, por lo tanto, las 

soluciones económicas propias de las comunidades. Así, la burguesía antes terrateniente 

y luego comercial, logró poco a poco, reconquistar su dominio oligárquico, mermado 

durante los años veinte y treinta por el reformismo agrarista nacional y estatal.118   

                                                 
115 Francisco  Gomezjara, Bonapartismo y lucha campesina… Op. Cit., p. 186 - 228. 
116 De 1950 a 1960 se registró la entrada de unos 50 mil nuevos habitantes a Acapulco y de 1960 
a 1970 más de 200, 000, cuando el puerto en 1950 tenía 55, 862 habitantes. Ibid., p. 186. 
117 José C. Tapia Gómez, Economía y movimiento cafetalero. Del Inmecafé a la autogestión en la 
sierra de Atoyac de Álvarez, Chilpancingo, Universidad Autónoma de Guerrero, 1996, p. 74. El 
ejido era su vez “un aparato político de dominación y una Unidad Económica de Producción. El 
predominio de su función económica está determinada justamente por el papel que en el modelo 
de acumulación regional se le asigna.” 
118 Fiscalía Especial para Delitos del Pasado, “6. La Guerra Sucia en Guerrero”, Op. Cit. 
"Después del reparto agrario, la contradicción principal se desplazó de la posesión de la tierra al 
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Los pobladores de las zonas rurales, a través de sus luchas políticas, lograron  

desarrollar proyectos colectivos, y ante su nueva dinámica productiva, intentaron ejercer 

la autodeterminación política y económica.119 A pesar de su condición histórica de 

sumisión, apareció  un tipo diferente de campesino en Guerrero, el nuevo campesino era 

un productor de bienes de mercado, que dejó casi completamente la economía de 

autoconsumo, para consagrar sus tierras ejidales a la producción comercial.120 En el 

campo guerrerense comenzó entonces una lucha por conquistar espacios políticos y 

económicos propios, que  permitirían desarrollar una democracia económica y social en 

las comunidades. 

Con la Reforma Agraria aplicada y el contexto internacional favorable, el 

capitalismo de la costa y de la sierra de Guerrero se aceleró dando lugar a procesos 

productivos de dimensiones hasta entonces desconocidas en el estado. Desde  finales de 

los cuarenta y en las décadas de los cincuenta y sesenta se vivió el “boom” de la copra, 

del café, del ajonjolí y de la explotación forestal.121 Principalmente las costas de 

Guerrero, con la siembra impresionante de la palmera, se consagraron al monocultivo y 

se insertaron en la economía nacional y mundial de manera vertiginosa. 

                                                                                                                                                 
control sobre los productos de la tierra y los mecanismos para quedarse con los beneficios de la 
producción. El control de los insumos, de la banca, del comercio, el coyotaje, el acaparamiento de 
los productos, el control del mercado, el monopolio del fertilizante, de transporte, del crédito y de 
los seguros. El poderío del cacicazgo dejó de tener su ancla económica en el latifundio y en el 
sistema económico de la hacienda y pasó a controlar todo lo relacionado con el mercado y abasto, 
en un capitalismo salvaje que quería todo para sí, sin dejar un rendimiento moderado al 
productor." Los campesinos empezaron entonces la defensa de sus bosques y de sus productos 
agrícolas. Entre las clases con poder económico y político en el estado, la familia Figueroa de 
Huitzuco, descendiente de los revolucionarios de 1910 - 1920, se fue consolidando 
económicamente a través del control que ejercían sobre los transportes públicos y otros negocios 
en el Estado. 
119 Ibid. "Destacar que la pobreza no es el factor explosivo, sino la conciencia social que el 
campesinado adquiere... no es la pobreza la que los jala a la rebelión sino la conciencia de la 
prosperidad que les fue arrebatada. La violencia que derivó de este proceso  social es 
consecuencia de la violencia con la que los caciques impidieron que los pueblos controlaran su 
proceso productivo y retuvieron el excedente que generaban.” Ibid. 
120 José C. Tapia Gómez, Economía y movimiento cafetalero...Op. Cit., p. 151. “...el campesino 
cafetalero posterior a los años 40s., obligado a producir para el mercado y obtener así su 
manutención, ha venido siendo dueño formal de sus parcelas ejidales y éstas han contribuido  a 
hacer menos visibles el proceso de explotación a que es sometida la economía campesina por el 
capital.”  
121 Francisco  Gomezjara, Bonapartismo y lucha campesina… Op. Cit., p. 185. 



 56

La transformación de la estructura productiva y de la propiedad, fue resultado de 

la lucha campesina iniciada desde 1910. La secuela principal de esta lucha, cuyo clímax 

reformista se vivió en los años treinta, fue la transformación de la estructura de clases en 

la sociedad guerrerense y el afianzamiento de la burguesía agrocomercial como clase 

dominante. Por otro lado, entre los campesinos se consolidó la conformación de un 

amplio sector de productores de copra, café, ajonjolí, algodón y madera, “donde 

predomina una extensa capa de campesinos pobres y otra más reducida de campesinos 

medios.”122 

Como consecuencia de este cambio estructural se produjeron nuevos movimientos 

sociales que buscaron el beneficio de sectores populares en ascenso política y 

económicamente. En los años cincuenta el estado de Guerrero fue testigo de un amplio 

movimiento campesino impulsado desde las bases mismas, más tarde mediatizado y 

llevado al “más crudo oportunismo corporativista”.  Muchas de las organizaciones 

democráticas agrarias y campesinas, creadas en los cincuenta, fueron degenerando hasta 

ser las depositarias de un poder neocaciquil de campesinos sobre campesinos.123 

 A partir de 1950 el estado de Guerrero se convirtió en el principal productor de 

copra en el país, y en la Costa Grande se producía el 90% de este producto. El impulso en 

este sector correspondía al interés nacional por cumplir con las necesidades del 

capitalismo mundial y se preparaba así el camino “a una industrialización subordinada a 

las empresas multinacionales.”124 

Apenas iniciada la década de los cincuenta, una crisis mundial en los precios 

afectó  la producción de la copra en todo el estado, su valor bajó, el impuesto fue 

aumentado y la competencia de los productos importados se tornó muy fuerte.125 Los 

                                                 
122 José Félix Hoyo y Olga Cárdenas, Desarrollo del capitalismo...Op. Cit.,  p. 7. 
123 Una forma nueva de caciquismo en Guerrero nació a partir de la reestructuración económica 
del cardenismo y se caracterizó por la utilización de una elite de campesinos venidos a más por su 
posición dentro de las organizaciones, que actuaban de acuerdo a intereses propios y bajo la 
batuta del gobierno. De forma similar acontece con todo el movimiento campesino y obrero 
nacional integrado corporativamente al partido oficial. Ver Armando Bartra, Guerrero... Op. Cit., 
p. 89 y José C. Tapia Gómez, Economía y movimiento cafetalero...Op. Cit., 266 - 272. 
124 Ibid, p. 27 
125 “...la organización de los campesinos productores de copra no se puede entender sino en 
relación  con los precios del mercado mundial. Cuando éstos descienden, en la costa grande se 
genera la movilización de los productores y viceversa: existe calma en la región cuando los 
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campesinos -afectados económicamente por estos sucesos y por el ya histórico dominio 

del mercado de sus productos por parte de los acaparadores y usureros-  emprendieron 

una campaña por solucionar sus problemas mediante la “apropiación colectiva del 

proceso productivo”, que incluyó la industrialización primaria y la distribución 

comercial.126 

 Se llevaron a cabo una serie de acciones políticas, donde destaca la creación de la 

Unión Regional de Productores de Copra -URPC- fundada con el fin de enfrentar el 

aumento de impuestos y la baja en los precios del mercado mundial. La URPC incluyó en 

sus luchas la alianza política y la huelga de productores, y se consiguieron satisfacer sus 

primeras demandas. Más adelante la autonomía política fue degradando hasta que la 

URPC se corporativizó y fueron instalados en su dirección elementos oficialistas. En este 

proceso la URPC llegó a entrarle al juego priísta de las elecciones, y por razón de su 

corporativización le fueron abiertos, bajo la sombra del partido oficial, espacios políticos 

en alcaldías y diputaciones estatales.  

 A pesar de su corporativización la organización campesina estaba logrando sus 

fines económicos de autogestión. Mediante la creación de una cooperativa campesina, la 

Unión Mercantil, unida a su vez a la URPC, se distribuyeron los productos de los 

campesinos, quitando del camino a especuladores e intermediarios. Hasta que comenzó, a 

principios de los años sesenta, una represión y un bloqueo de sus actividades. Al interior 

de la URPC se confrontaron los intereses de las empresas transnacionales y los de la 

burguesía compradora contra las causas legítimas de las bases campesinas que fueron 

olvidadas cuando la organización, carente de autonomía y de fondos, se asoció con los 

acaparadores.127 

                                                                                                                                                 
precios internacionales se elevan.” Francisco Gomezjara Aceites, jabones y multinacionales… 
Op. Cit., p. 9. 
126 Armando Bartra, Guerrero... Op. Cit., p. 76 y ss. 
127 En el desarrollo de la confrontación entre campesinos guerrerenses productores de copra y la 
burguesía agro comercial es importante destacar el papel de las empresas trasnacionales 
conectadas directamente a los centros de la economía mundial. Esta dependencia existente entre 
la tranquilidad de los campesinos copreros y  los precios mundiales del producto no es resultado 
del comercio exterior mexicano, “dado que no se exporta la copra; apenas si la producción 
nacional llega a satisfacer la demanda interna. La influencia del mercado mundial se ejerce a 
través de las corporaciones multinacionales que controlan la producción de aceites, grasas y 
jabones en México.” Francisco Gomezjara, Aceites... Op. Cit., p. 33. 
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En el caso del sector coprero, tal vez el más combativo, pero también el más 

atacado,  resaltan los esfuerzos por la organización autónoma que los fueron llevando a 

enfrentarse a las clases dominantes, en muchas ocasiones, frontalmente. La URPC logró 

mejorar los precios y elevar la producción durante varios años, además  

 

la organización de los campesinos impulsa la apertura de caminos, la construcción de 

puentes, el mejoramiento de la tecnología, la elevación de los precios y la liberación de 

las parcelas que habían perdido muchos campesinos por las maniobras de los 

acaparadores usureros.128 

   

Por otro lado, pero de forma paralela y conjunta en ocasiones, se desarrollaron las luchas 

de los campesinos productores de café, de madera y de ajonjolí, que de alguna manera 

tomaron el ejemplo de los campesinos de la copra. La organización de los campesinos 

cafetaleros de la región de Atoyac se formó poco después de la conformación de la 

URPC  y luego se extendió a toda la costa.129 En el año de 1952, en Atoyac de Álvarez, 

se formó la Unión Local de Cafeticultores (ULC) “que declara como objetivos la compra, 

beneficio y venta directa del grano” como protección de intermediarios y acaparadores. 

En 1959, siguiendo de cerca el ejemplo de los cocoteros, forman la Unión Mercantil de 

Productores de Café (UMPC).130 

 En comparación con la región cocotera, el desarrollo del capitalismo en la sierra 

cafetalera fue menos dinámico. Al principio, en los primeros años después de la reforma 

agraria las cifras de producción se elevan muy modestamente,  

 

El factor explicativo de la lentitud del crecimiento de esta rama lo constituye el problema 

que significaba las deficientes vías de comunicación. Los datos de la época señalan que 

se tenía que viajar durante 5 horas a caballo para trasladarse de la población de Atoyac a 

las fincas más cercanas.131  

                                                 
128 José Félix Hoyo y Olga Cárdenas, Desarrollo del capitalismo...Op. Cit.,  p. 8. 
129 Aunque antes se había formado la UASCAA, Unidad Agraria de la Sierra cafetalera de Atoyac 
de Álvarez, en el año de 1940. Fiscalía Especial para Delitos del Pasado, “6. La Guerra Sucia en 
Guerrero”, en: Op. Cit 
130 José Félix Hoyo y Olga Cárdenas, Desarrollo del capitalismo...Op. Cit., p.  17. 
131Idem. 



 59

 

Sin embargo, al paso de los años y ante la elevación de la producción cafetalera,  la 

intensa movilización de las masas de campesinos de la región de la costa y la sierra 

generó brotes incipientes de organización, que finalmente fueron mediatizados por los 

acaparadores.132 

El tercer sector productivo donde fueron muy notorios el “progreso” capitalista y 

sus secuelas sociales lo constituyó el ramo silvícola. Aunque la explotación comenzó 

desde principios de los años 40 “es fundamentalmente a partir de 1948 cuando se desata, 

con toda su fuerza agresiva y su secuela de violencia, la explotación forestal de la sierra 

guerrerense.” 133  Numerosas compañías madereras penetraron entonces en la sierra, de 

entre ellas destacan: San Román, Ortega (Maderas Rio Atoyac), Florencio García, 

Alcibíades Sánchez y la Compañía Chiapas y Triplay.134 

La explotación forestal, en situación semejante a los otros rubros productivos en 

el campo, significó para las comunidades y pueblos guerrerenses la penetración del 

capitalismo mundial que a través de caciques e intermediarios nacionales y extranjeros 

hacía funcionar un mercado que siempre favorecía a los centros económicos.135 Además, 

este proceso tenía en sí un “carácter agresivo y voraz de la explotación que ejercen los 

grandes capitalistas sobre los recursos naturales de la región y  las profundas 

repercusiones económicas, sociales y políticas que tiene la penetración del capitalismo y 

la explotación forestal sobre la economía campesina de la sierra guerrerense”.136 También  

 

                                                 
132José C. Tapia Gómez, Economía y movimiento cafetalero...Op. Cit., p p. 264 – 267.   
133 José Félix Hoyo y Olga Cárdenas, Desarrollo del capitalismo...Op. Cit.,  p. 8. 
134 "En 1933 el 90% de la explotación maderera la controlaban los extranjeros. Después del 
cardenismo, las concesiones se Mexicanizan. Así, por ejemplo, el grupo Alemán-Vallina-Trouyet 
monopoliza los bosques de Chihuahua y Durango; el grupo encabezado por Melchor Ortega                  
-Diputado, subsecretario de agricultura, gobernador de Guanajuato y presidente del PNR-, quedó 
como concesionario de los bosques de Michoacán, Oaxaca y Guerrero.”  Fiscalía Especial para 
Movimientos Sociales  y Políticos del Pasado, “6. La Guerra Sucia en Guerrero”, en: Op. Cit 
135 José C. Tapia Gómez, Economía y movimiento cafetalero...Op. Cit., p. 89.  En la sierra de 
Atoyac hacia 1952 – 1955 se hicieron convenios con compañías madereras “e irrumpieron en la 
sierra para deforestar la zona... y prometiendo a los productores la apertura de brechas en buenas 
condiciones. Cuando se acabaron los bosques o los ejidatarios deciden expulsar a los rapamontes 
las brechas quedaron como amargos recuerdos.” 
136 José Félix Hoyo y Olga Cárdenas, Desarrollo del capitalismo...Op. Cit.,  p. 8. 
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se puede apreciar con claridad que esta forma de penetración del capital genera  procesos 

de lucha de clases, de enfrentamientos de los campesinos con los capitalistas para 

defender sus intereses. De la misma manera... estas luchas y movilizaciones... vienen a 

significar un freno relativo a la rapiña del capital, sin ignorar el hecho de que también se 

producen conflictos y divisiones al interior del campesinado, provocados de manera 

directa por los capitalistas.137 

 

Todavía en 1960 Guerrero era un estado eminentemente agrícola, sin embargo, su 

productividad no rendía  frutos importantes e inmediatos en la población campesina. El 

nivel de vida de las mayorías era inferior al promedio nacional. En el campo existían 

caciques: caciques capitalistas y del viejo estilo.138 

En resumen, lo que sucede en Guerrero de 1930 hasta 1960 es indispensable para 

entender los movimientos sociales de los años 1960 – 1974. Para el caso de nuestro 

personaje principal, parece fundamental el desarrollo del movimiento social en su 

comportamiento. Mientras él estudia primero, y trabaja después en la ciudad de México, 

múltiples movilizaciones estudiantiles y magisteriales, algunas lideradas por él mismo, lo 

van forjando en la lucha social y van poniendo a prueba su capacidad oratoria y 

organizativa. 

 Cuando en 1960 Genaro se integró de lleno al movimiento social de su estado 

estamos ante dos frutos maduros de la lucha. Por un lado, el líder ya nacido al calor del 

movimiento y, por otro lado, el movimiento mismo ya entrado en etapas avanzadas de su 

desarrollo, que cuando menos viene evolucionando desde la guerra civil de 1910 – 1917.  

 En el siguiente capítulo analizaremos precisamente la relación del líder con el 

Comité Cívico Guerrerense y el movimiento popular en contra de un gobernador de 

Guerrero. 

 
 

 

                                                 
137 Ibid., p. 23. 
138 Moisés Ochoa Campos, Guerrero: análisis… Op. Cit.,  p p. 34 – 37.  
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CAPÍTULO 2.   LA FORMACIÓN DE UN LÍDER 

 

2.1 Creación del Comité Cívico Guerrerense e integración de Genaro Vázquez Rojas 

al movimiento social en Guerrero 

 

 

Como se mencionó en el capítulo anterior, la vida de Genaro en la política empezó desde 

temprano. Al menos desde que era estudiante en la Facultad de Derecho de la UNAM de 

donde, según testimonios familiares, salió por problemas derivados de su activismo.139 

Más tarde ingresó a  la Escuela Nacional de Maestros. Ya en la normal fue miembro de 

grupos de izquierda, como consta en las investigaciones de la DFS.140 Según recuerda su 

esposa, Genaro llegó a la normal de profesores a promover cambios fundamentales.   

La integración propiamente dicha, al  movimiento social de su estado se dio a 

través de la asociación que formó junto a otros guerrerenses, profesores la mayoría, 

radicados en el DF y en unión con algunos grupos de campesinos, originalmente 

organizada en la coyuntura de la movilización contra el Gobernador Caballero Aburto,  y 

a la cual nombraron Comité Cívico Guerrerense. Ya antes, hacia principios del año de 

1959, estudiantes y profesionistas guerrerenses incluidos Genaro Vázquez y Antonio 

Sotelo habían formado la “Asociación de Guerrerenses Radicados en el DF”, con el 

interés principal de discutir e influir sobre los problemas de su estado natal.141 En las 

reuniones de esta organización se abordaban también los temas nacionales e 

internacionales de más relevancia, como la situación en Cuba con la naciente revolución. 

 No se sabe con exactitud cuando se formó  el Comité, pero de acuerdo a la 

versión de Antonio Sotelo fue formado en septiembre y según lo publicado por el 

semanario Así de diciembre de 1959, habría sido constituido en noviembre.142 Según el 

                                                 
139 Entrevistas citadas del autor con la Señora Consuelo y Concepción Solís.  
140 Dirección Federal de Seguridad, La Asociación Cívica Guerrerense en el estado de Guerrero, 
30 de abril 1962,  Exp. –100-10-16-2-62  H-30-36.   
141 Antonio Sotelo Pérez, Breve historia... Op. Cit., p. 53. 
142 Ibid., p. 54. y Salvador Román Román, Revuelta cívica en Guerrero (1957-1960). La 
democracia imposible, México, INEHRM, 2003, p. 121 – 126.  
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testimonio del cívico Antonio Sotelo, el Sub Comité Cívico de Coyuca de Benítez -

cabecera municipal cercana a Acapulco- se creó hacia finales de octubre de 1959, 

buscando que la organización fuera “verdaderamente independiente” de todo el aparato 

oficial.143 Ante el cuestionamiento por parte de los pobladores de Coyuca de Benítez se 

recuerda que Genaro  respondió que la misión de la ACG sería luchar “junto a las masas 

populares de obreros y campesinos para reclamar nuestros derechos constitucionales, 

conculcados por el actual gobernante... independientemente de las organizaciones 

espúreas manipuladas por la burguesía”.144 Vemos ya  elementos de continuidad en el 

discurso del líder cívico y del mismo movimiento, que desde sus inicios pugnaron por 

una organización independiente. 

La mayor parte del contingente de guerrerenses en el DF que formaron el CCG 

eran profesores egresados de la Escuela Nacional de Maestros. Por ese motivo el 

organismo se vinculó desde un comienzo al Movimiento Revolucionario del Magisterio 

(MRM), dirigido por el también guerrerense Othón Salazar. Así mismo, el hecho de que 

haya nacido la asociación en la capital del país fue suficiente para que el movimiento 

fuera continuamente calificado por sus enemigos como una conspiración cuyo cerebro 

estaba fuera de Guerrero y se encontraba en el DF.145 

 El interés principal de estos profesionistas era el de participar activamente en la 

política de su estado. Los contingentes campesinos, según aclaración de Genaro Vázquez, 

venían de los sectores productivos de copra, ajonjolí y café, eran campesinos organizados 

para hacer contrapeso a las grandes centrales como la Unión Regional de Productores de 

Copra en las costas de Guerrero y la del café  en la sierra de Atoyac.146 Como veremos, el 

principal reclamo económico de los campesinos al gobierno estatal  a principios de 1960 

era la fuerte carga fiscal en su contra y la perdida de los ahorros hechos con dichos 

impuestos, mismos con los que el gobernador decía ayudaría al campo y su producción.    

                                                 
143 Antonio Sotelo Pérez, Breve historia... Op. Cit., p. 55-57. 
144 Ibid., p. 57. 
145 Esta apreciación por parte del gobierno estatal duró todo el año de 1960. 
146 Bartra, Armando, Guerrero Bronco, México, Era, 2000, p. 89. “En el medio siglo, la lucha 
gremial de los copreros y cafetaleros había arrancado como un entusiasta movimiento de base, tan 
independiente del PRI y la CNC, como del Estado, y con una clara vocación autogestionaria. 
Pero, al incursionar en la política realmente existente, las uniones sustituyeron la predica 
autonomista por el más crudo oportunismo corporativo. El manejo de los agrupamientos sociales 
como paquetes de votantes cautivos”.    
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Las acciones del gobierno estatal en contra de los campesinos guerrerenses 

correspondían a la política agraria general en el país. Durante los años cuarenta y 

cincuenta fueron aprobadas una serie de reformas para permitir a los latifundistas 

quedarse y despojar de sus tierras a los campesinos. Los trabajadores del campo, sus 

derechos constitucionales y sus tierras ejidales o comunales sufrieron un rudo golpe, 

debido a que su potencial productivo fue en extremo explotado por diversos mecanismos. 

Uno de estos fue la prioridad a la industrialización capitalista que los gobiernos 

posteriores de la época impusieron. El campo y su producción se convirtieron en 

generadores de divisas, con lo que se compraron bienes como maquinaria, equipo, 

materias primas y combustibles, todo en el plan federal de sustituir las importaciones.147 

En este contexto el mayor beneficiado con la apertura del país hacia el extranjero 

fue  Estados Unidos, quien hacia 1958 poseía el 75 por ciento de la inversión directa en el 

país, además de que otorgaban la mayoría de los créditos solicitados.148 En Guerrero las 

compañías estadounidenses eran las principales beneficiarias de la explotación de las 

tierras campesinas productoras de café, copra y ajonjolí.149 

 

Había desde un inicio vinculación de los cívicos con importantes figuras guerrerenses en 

la política nacional, como el entonces director del ISSSTE Ruffo Figueroa Figueroa, a 

quien además se vinculaba con Genaro Vázquez. Otros personajes eran la diputada 

Macrina Rabadán y Fernando Román Lugo. De ellos se decía que financiaban la 

organización. Además existen testimonios que aseguran que “Genaro Vázquez era 

ayudado y guiado por el General Lázaro Cárdenas” con quien se entrevistaba 

constantemente.150 

 Desde un principio, según la versión de los fundadores de la Asociación, al 

interior hubo dos posturas muy fuertes y en cierta manera, antagónicas. Por un lado,  el 

grupo que formaban Darío López Carmona y la gente de Tierra Caliente, quienes se 

inclinaban a denunciar los atropellos de Caballero Aburto ante el entonces presidente 

                                                 
147 Elsa Gracida y Esperanza Fugijaki, “El triunfo del capitalismo”, en México un pueblo en la 
historia, tomo 5, México, Alianza Editorial Mexicana, 1989, p. 15 – 19. 
148 Ibid, p. 18. 
149 Francisco A. Gomezjara, Aceites, jabones y multinacionales… Op. Cit., p. 139 y ss. 
150 Salvador Román Román, Revuelta cívica en Guerrero... Op. Cit., p. 172 – 173. 
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Adolfo López Mateos, y dejar en sus manos la solución. Por otro lado, Genaro Vázquez 

Rojas y su grupo integrado por gentes de la Costa Grande y Chilpancingo, que proponían 

derrocar a Caballero Aburto a través de la movilización popular.151 

El 31 de diciembre de 1959, en el primer registro de la Asociación Cívica 

Guerrerense en los archivos de la Dirección Federal de Seguridad, hay referencias a la 

composición del Comité, y se informó que el presidente de dicho organismo Darío López 

Carmona era “instrumento de su hermano”; ya veremos la razón.152  

Ya en la segunda entrega, enviada con fecha del 8 de enero de 1960, aparece 

nuestro personaje junto al presidente ya nombrado y a Blas Vergara, cuando “citaron a 

los demás miembros... a una reunión para discutir el programa de lucha” que seguirían 

contra Caballero Aburto.153 Junto a Vázquez Rojas también milita desde entonces Blas 

Vergara, guerrerense que no se separará de la lucha con Genaro sino hasta varios años 

después. Este personaje fue clave en la historia de los primeros años de la ACG. En ese 

año, Blas Vergara fungía como presidente de la Confederación de Jóvenes Mexicanos, 

afiliada al PRI. Antes había militado también en las juventudes del Partido Popular -

después PPS.154 Buena parte de esas experiencias las había vivido junto a Genaro. 

 Genaro Vázquez figuró desde un primer momento como uno de los elementos 

más comprometidos dentro del Comité; sus continuas campañas y recorridos en las 

diversas regiones de Guerrero le permitieron ser un miembro con fuertes “ligas con 

organizaciones y ciudadanos del estado.”155 Y no solamente para Genaro sino en general 

para todos los dirigentes que recorrieron el estado, “unas veces caminando varios 

kilómetros, o a lomo de caballo para llegar a lugares intrincados en la sierra”,  la 

                                                 
151 Ibid., p. 121. 
152 DFS, La Asociación Cívica Guerrerense en el DF, 31 de Diciembre  de 1959, Exp. –100-10-1 
–959  H-47-L-2. 
153 Ibid, 8 de enero de 1960, Exp. 48-54-60 H-3 L-1 (H-5). 
154 Salvador Román Román, Revuelta cívica... Op. Cit., p. 122. Este autor entrevistó a Blas 
Vergara y éste le confesó en algún momento que cuando la movilización contra Caballero 
Aburto, Genaro y él eran militantes del partido oficial. 
155 Alba Teresa Estrada Castañón, El movimiento anticaballerista...Op Cit., p. 71. Desde recién 
formada la asociación se nombraron comisiones que recorrieron el estado acumulando y 
documentando las denuncias contra el gobierno de la entidad. 
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experiencia les permitió fortalecer las alianzas con las comunidades y sus mismos 

liderazgos.156  

 El 19 de febrero de 1960, al designar directiva, Genaro asumió la vicepresidencia 

del Comité sólo por debajo de Darío López Carmona, político de más trayectoria, en una 

votación cerrada.157 Los dos personajes representaban tendencias distintas al interior del 

CCG, pero  tenían en común ser trabajadores de la SEP en el DF,  miembros del 

magisterio y egresados de la Escuela Nacional de Maestros.  

Darío López Carmona, como veremos más adelante, capituló ante la tentación de 

ser tomado en cuenta por la oficialidad cuando cayó Caballero Aburto. Sin embargo, 

hacia principios 1960 era un militante activo en la lucha por derrocar al Gobernador de 

Guerrero. Su militancia en las juventudes panistas entre 1948 y 1949 nos indica como era 

su vida política anterior. Parece que su interés por el derrocamiento de Caballero Aburto 

comenzó cuando su hermano Sóstenes López Carmona fue depuesto de su cargo de 

Director del Colegio Superior del Estado  -en abril de 1960, convertido en Universidad de 

Guerrero.158 Por esta razón se explica que los agentes de la DFS concluyeran que Darío 

era instrumento de su hermano para atacar al gobernador. 

 Se mencionó en las fichas y los expedientes de la policía secreta que para el 18 de 

enero de 1960 se tuvo noticia en el Comité del DF de que se había formado un sub comité 

en Ciudad Altamirano, población de la Tierra Caliente guerrerense. Para el 27 del mismo 

mes la Unión de Chóferes de Taxis de Acapulco ofreció su apoyo incondicional al CCG. 

Para febrero Darío López Carmona informó que se estaban creando sub comités en 

Acapulco con el ex diputado federal Canuto Nogueda y con estudiantes en Chilpancingo. 

Los estudiantes de la Normal de Ayotzinapa estaban “colaborando estrechamente con los 

miembros del subcomité de Tixtla”.159 

 Desde principios de 1960 el CCG promovió una campaña sistemática en contra 

del gobernador, y comenzó un proceso de acopio de demandas contra Caballero Aburto y 

su administración. La revista Así del puerto de Acapulco se convirtió desde diciembre de 

1959 en anti caballerista, y publicó un desplegado pagado con una síntesis del mal 

                                                 
156 Antonio Sotelo Pérez, Breve historia de la Asociación Cívica… Op. Cit., p. 63. 
157 DFS, La Asociación Cívica...Op. Cit., 21 de febrero de 1960, Exp. 48-54-60. 
158 Ibid.,  30 de abril de 1962, Exp. –100-10-16-2-62.   
159 Ibid., 19 de enero de 1960,  Exp. 48-54-960, H-13, L-1. 
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manejo de la administración de Caballero Aburto.160 Según la revista a Genaro Vázquez 

le tocó recorrer la jurisdicción de Acapulco y “parece que le fue muy bien al obtener 

ubérrima cosecha de quejas”.161 Ya el 19 de febrero en la DFS se reportó que Darío 

López Carmona giró “instrucciones a los comités estatales del propio gremio, en el 

sentido de que recopilen informes respecto de los errores cometidos por el C. Gobernador 

del Estado de Guerrero y los presidentes municipales de la propia entidad.”162 

 Como vemos, fue la ACG el organismo que de alguna manera hizo crecer la lucha 

en contra del gobernador, aglutinando el descontento y documentando denuncias de 

diversas partes del estado.163 A esta organización le siguieron muchas más en los 

próximos meses, luego que estalló la huelga estudiantil en todo el estado y cuando los 

ayuntamientos, principalmente el de Acapulco, unieron esfuerzos en la protesta. Genaro 

Vázquez, junto a otros líderes que varios años después enarbolaron la bandera de la lucha 

armada, como el propio Lucio Cabañas, están empezando en 1960 una carrera como 

“agitadores” -para usar el término oficial- en su estado.164 

 

 
2.2 El gobernador Caballero Aburto 

 

                                                 
160 Así, 28 de diciembre de 1959. Citado por Salvador Román Román, Revuelta cívica en 
Guerrero... Op. Cit., p. 130. 
161 Idem. 
162 DFS, La Asociación Cívica...Op. Cit.,  19 de enero de 1960,  Op., Cit. 
163 “Guerrero: Crisis de un sistema”, en Revista Política, México, 15 de enero de 1961. Esta 
apreciación la comparten los reporteros de la revista Política que en enero de 1961, después de la 
masacre de Chilpancingo publicó un extenso reportaje que decía al respecto: “la historia 
empieza” cuando la ACG “puso en manos del Procurador General de la República... un 
voluminoso expediente en el que se denuncian múltiples delitos del orden común atribuidos al 
gobernador de Guerrero.” 
164 Que profesores participaran al lado de las clases populares en demanda de solución a sus 
problemas tiene importantes antecedentes, al menos desde los años treinta. La Educación 
Socialista y la Escuela Rural tenían como uno de sus objetivos más importantes el que los 
maestros se convirtieran en actores y activistas que apoyaran, dirigieran o asesoraran las luchas 
populares en los lugares donde ejercieran. Esta cultura se implantó en el magisterio fuertemente y 
aún hoy en día en México es sabido que los maestros de educación básica conforman 
contingentes bastante solidarios con las luchas populares. 
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Caballero Aburto, o más exactamente, el general brigadier del Estado Mayor, Raúl 

Caballero Aburto, fue nominado candidato oficial del PRI a la gobernatura de Guerrero 

en septiembre de 1956.  La campaña oficial, la más difundida,  lo describía como un 

costeño ejemplar, “de bien arraigadas convicciones revolucionarias, de gran visión y 

conocedor de los problemas del estado”. Al mismo tiempo se podían escuchar opiniones 

muy diferentes pero aisladas, que lo señalaban como “autoritario, simpatizante de las 

bandas de maleantes”, y hasta sanguinario. Gente que conocía su personalidad presagiaba 

la persecución de los agraristas guerrerenses.165 

Como era de esperarse asumió el cargo el 1º de abril de 1957, dejando atrás a 

varios aspirantes del mismo partido, entre los que se encontraba Donato Miranda 

Fonseca, influyente político cuyo nombre estuvo muy relacionado al conflicto de 1960.166 

Donato Miranda Fonseca era Secretario de la Presidencia y había sido presidente 

municipal de Acapulco, se decía que tenía viejas rencillas con Caballero Aburto por la 

disputa de terrenos en el puerto.167 Otros personajes mencionados eran el cacique Ruffo 

Figueroa Figueroa y Fernando Román Lugo. En su tiempo la designación de Caballero 

Aburto como candidato del PRI a la gobernatura de Guerrero -por tanto designado 

automáticamente gobernador-, fue una sorpresa ya que no se le había mencionado antes 

por los políticos cercanos al presidente de la república.168  

 Se ha dicho que la candidatura de Caballero Aburto a la gobernatura de Guerrero, 

en el periodo presidencial de Adolfo Ruiz Cortines, se debió principalmente a una 

recompensa por la matanza y represión de los opositores henriquistas, llevada a cabo las 

tropas al mando del General Caballero Aburto en la Alameda Central de la Ciudad de 

México el 7 de julio de 1952.169 Esta afirmación puede pecar de simplista, sin embargo, 

la confianza que el presidente y su camarilla depositaban en Caballero Aburto era 

importante para que le designaran ese cargo de gobernador donde se jugaban uno de los 

intereses más importantes de la época: los de Acapulco. Es muy posible que las causas de 

                                                 
165 Florencio Encarnación Ursúa, Las luchas de los copreros guerrerenses, México, Editora y 
Distribuidora Nacional, 1977, p.157. 
166 Alba Teresa Estrada Castañón, El movimiento anticaballerista... Op. Cit., 49.  
167 Francisco Gomezjara, Bonapartismo y lucha campesina… Op. Cit., p. 269. 
168 Salvador Román Román, Revuelta cívica en Guerrero… Op. Cit., p. 26. 
169 “Guerrero, crisis de un sistema”, en Revista Política… Op. Cit.  
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esta decisión estuvieran vinculadas al pasado del General y a cierta preocupación por 

imponer la paz a través de la represión en Guerrero.170 

 La decisión de hacer candidato a Caballero  Aburto  no tomó en cuenta el hecho 

de que el General no tenía residencia en su estado natal desde hacia alrededor de 30 años, 

y que por tanto desconociera casi por completo no digamos ya los problemas sociales de 

los indígenas y campesinos, sino las mismas redes caciquiles con las que desde un 

principio debió negociar.171 Se puede asegurar que el General desconocía la dinámica 

política del sistema mexicano posrevolucionario, cosa que se evidenció al tomar el poder 

estatal en sus manos. Los guerrerenses metidos en la política federal, y que aspiraban a 

ocupar cargos en su estado natal, le cobraron a Caballero Aburto el haberlos ignorado, 

incluso, algunos colaboraron de cerca con la oposición, especialmente con la Asociación 

Cívica. 

 

 El Guerrero del Caballero 

 

El estado de Guerrero en el año de 1960 era uno de los estados de la república con mayor 

retraso en materia social. La  mayoría de los terrenos productivos para la agricultura 

seguían en manos de terratenientes;  las tierras ejidales y comunales, de alrededor de un 

80% de guerrerenses que vivían en el campo, eran explotadas por los rapamontes 

insaciables, los caciques municipales, los gobiernos estatales y  los intermediarios y 

usureros que compraban a bajos precios los productos como la copra, el café, el arroz y el 

ajonjolí. El presupuesto para obras sociales era sumamente bajo. La educación y la 

salubridad eran muy deficientes, la gran mayoría de los guerrerenses eran analfabetos; 

muchos infantes y adultos morían de enfermedades como la diarrea y la 

bronconeumonía.172 

                                                 
170 Así mismo, se habla de la influencia de un tío del general, Enrique Aburto, fraccionador de 
Playas el Guitarrón en Acapulco, amigo personal del presidente Ruiz Cortines. Alba Teresa 
Estrada Castañón, El movimiento anticaballerista... Op. Cit., p. 49. 
171 Esa fue una regla de oro del sistema que Caballero no entendió:  no se dio realmente cuenta 
del peso que iba a tener en su futura administración el no haber negociado con las personalidades 
de la política federal que eran guerrerenses y las redes caciquiles -con las que aquellos se 
relacionaban estrechamente- que operaban en Guerrero. Salvador Román Román, Revuelta cívica 
en Guerrero... Op. Cit., p. 47 – 50. 
172 Moisés Ochoa Campos, Guerrero: análisis de un Estado problema, México, F. Trillas, 1964. 
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 La década de los cincuenta había sido en general de decisiones políticas contrarias 

a los intereses campesinos. El gobernador Alejandro Gómez Maganda, elegido por el 

presidente Miguel Alemán como gobernador de Guerrero en 1951, puso en auge la 

industria turística en el puerto de Acapulco, expropiando los ejidos allí formados durante 

el reparto agrario y favoreciendo el acaparamiento de tierras por parte de la “Familia 

Revolucionaria”, principalmente del presidente y sus colaboradores. 

 Los tres años que duró el gobierno de Alejandro Gómez Maganda fueron de 

mucha incertidumbre para las clases populares en el estado. Sin embargo, en el año de 

1954, cuando Adolfo Ruiz Cortines gobernaba el país, el mencionado gobernador fue 

depuesto ante una movilización social limitada pero fuerte, representativa sobre todo en 

el puerto de Acapulco y en la Costa Grande. En la lucha contra este gobernador, 

acapulqueños como Emeterio Deloya, Carmen Cortés y Nicolás Román Benítez formaron 

la primera versión de la Asociación Cívica, sus más connotados miembros eran casi todos 

militantes del partido oficial y algunos del Partido Popular.173 

Cuando Caballero Aburto subió al poder era un desconocido en Guerrero, quizás 

por eso muchos de sus paisanos sintieron esperanzas en su persona y su gobierno, sin 

embargo, desde el principio, cuando dieron a conocer los nombres de las personas que 

formarían su gabinete, muchos guerrerenses vieron la primera señal de que este no sería 

un gobierno de participación ciudadana, mucho menos un gobierno popular. 

A pesar de que el nuevo gobernador instrumentó desde 1957 el Programa de 

Desarrollo Integral del Estado de Guerrero174 se sabía que desde el comienzo de su 

mandato “la verdadera directriz de su gobierno” se hallaba “más próxima al autoritarismo 

que al populismo.” El nuevo gobernador sustentó su mandato en dos estrategias muy 

poco populares: la reorganización y “la modernización del sistema tributario estatal y el 

fortalecimiento y centralización del aparato represivo.”175  El gobernador adquirió desde 

un inicio un compromiso contrario a las clases desfavorecidas y en cambio veló por los 

intereses de los ricos y políticos poderosos que eran amigos suyos, especialmente 

                                                 
173 Antonio Sotelo Pérez, Breve historia... Op. Cit., p. 33. Según este autor una huelga general de 
impuestos y una concentración masiva en la ciudad de Chilpancingo fueron suficientes para que 
se declarara la desaparición de poderes en el estado el 15 de mayo de 1954. 
174 Gobierno del Estado de Guerrero, Periódico Oficial, núm. 24, 2 de junio de 1957. Citado en 
Alba Teresa Estrada Castañón, El movimiento anticaballerista... Op. Cit., p. 57. 
175 Ibid., p. 57. 
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familiares.  Para Salvador Román el principal compromiso lo adquirió Caballero Aburto 

con el presidente de la república, que lo había designado, por un lado, como jefe del 

ejecutivo y, por otro, como jefe de las fuerzas armadas a las que pertenecía.176 

Durante su primer año de gobierno el general Caballero Aburto decretó nuevos 

impuestos y aumentos a otros ya existentes. Impuestos a la compraventa de bebidas 

embriagantes, a tiendas, tendajones y, a cantinas y cabarets en julio. A la copra y el café 

en septiembre.177 Impuesto por numeración y nomenclatura de calles en octubre del 

mismo año. A la producción agrícola  con excepción del maíz y el fríjol en noviembre del 

mismo 1957. Para 1958 y 1959 se decretaron otros numerosos impuestos como el del 20 

de agosto del 58, que aumentaba el gravamen en un 5 por ciento  para los ingresos de 

carácter mercantil, predial, ejercicio de oficios y profesiones lucrativas, expendio de 

alcohol y contratos de arrendamiento.178 Así mismo, hubo aumentos a los impuestos 

sobre las propiedades y sobre las obras públicas de los ayuntamientos.179 

En enero de 1959 decretó un nuevo impuesto de 5% en la compraventa de ganado, 

propiedades, transmisión de herencias, legados y donaciones. En septiembre de ese 

mismo año gravó con 5 centavos más el kilogramo de arroz, aduciendo que lo recaudado 

se canalizaría a las asociaciones de productores. Los más afectados fueron los 

campesinos de la Montaña y de la cuenca del Alto Balsas.180 En enero de 1960 volvió a 

                                                 
176 Salvador Román Román, Revuelta cívica en Guerrero... Op. Cit., p. 60. Para este autor es 
posible que la preocupación por cumplir sus compromisos con el jefe del ejecutivo, del partido y 
de las fuerzas armadas diera pauta a “desconfiar de los hombres y mujeres ajenos a su círculo 
familiar y amistoso en las tareas de gobernar y administrar el estado de Guerrero.” 
177 Es de resaltarse el hecho de que los impuestos a la copra y al café se expidieron con el fin de 
que el dinero recaudado sirviera para la autogestión de los que producían, a través de sus 
cooperativas, sin embargo, se responsabilizaría al gobernador de no cumplir con la entrega del 
ahorro a los campesinos. 
178 Salvador Román Román, Revuelta cívica en Guerrero... Op. Cit., p. 57 – 65. 
179Ibid, p. 65 – 67. Para esos momentos en los municipios de Guerrero se contaba con un 
presupuesto de alrededor del 2% de la renta estatal. Los ayuntamientos prácticamente vivían sin 
nada para llevar a cabo obras de infraestructura en sus municipios. Aunado a eso, el hecho de que 
la cabecera municipal seguramente se quedaba con la mayor parte de los pocos ingresos,  las 
comunidades en general vivían en una situación de constante saqueo y marginación, ubicándose 
en las faldas de un sistema capitalista planetario que en los países sin desarrollo industrial 
significaba enriquecimiento de una elite política que saqueaba y vendía los recursos naturales que 
asume como suyos, en perjuicio de las mayorías que no se benefician de la explotación de su 
fuerza y su trabajo ni de los recursos existentes en los territorios que habita. 
180 Ibid., p. 64. 



 71

gravar la producción de café y en octubre hubo nuevos impuestos sobre la copra, el café, 

el arroz y el ajonjolí, además de cobrar impuesto por cada sombrero de palma.181 

 De esta política de reordenamiento fiscal, sobresale el hecho de que el gobierno 

estatal nunca tocó los intereses de los grandes capitalistas, como las hoteleras 

transnacionales en Acapulco, las compañías madereras y el sector burocrático nacional 

con fuertes intereses económicos en el estado.182 Al contrario, a diversas compañías  

importantes se les dieron significativas concesiones y a otras exención de impuestos.183 

No así con los sectores sociales de ingresos medios y bajos, a quienes se  dejó caer todo 

el peso de las leyes fiscales. 

 Al final, el sector más afectado por la política económica del gobierno fue el 

campesino, que constituía la mayor parte de la población y la más marginada en términos 

económicos.184 A pesar de que el gobierno del estado aseguró que iba a devolver el 

dinero de los impuestos canalizándolo a las asociaciones, no sucedió así y, por el 

contrario, se dieron quejas de parte de los productores quienes acusaron al gobierno de 

haberse quedado con el dinero. 

 Mientras la política económica nacional de los grupos dirigentes seguía 

trascendiendo hasta los niveles regionales, en Guerrero encontramos que la política  

 

vinculada con las transformaciones de la estructura productiva, define la supeditación 

creciente de la producción interna al capital y el mercado internacionales, como una de 

las características determinantes del proceso de acumulación de la economía mexicana.185  

 

Así, encontramos fuertes intereses de compañías estadounidenses, como las cadenas de 

hoteles en Acapulco y otros centros turísticos, las compañías jaboneras y de perfumes 

                                                 
181 Aquí cabe señalar que el sombrero de palma se producía y se produce en los que se señalan 
como los municipios más pobres del país, los de la Montaña, que básicamente sobreviven de la 
producción de ese tipo de sombrero. 
182 Apenas comenzó su mandato, en agosto de 1957 decretó la ley de Protección a la industria 
mediante la cual otorgó grandes privilegios a los capitalistas industriales. Salvador Román 
Román, Revuelta cívica en Guerrero... Op. Cit., p. 67. 
183 Alba Teresa Estrada Castañón, El movimiento anticaballerista... Op. Cit., p. 59. 
184 Moisés Ochoa Campos, Guerrero: análisis de un Estado problema..., Op. Cit. 
185 Elsa Gracida, Esperanza Fijigaki, “El triunfo del capitalismo”, en México un pueblo en la 
historia… Op. Cit., t. 5,  p. 23. 
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como Palmolive y Avón que explotan el producto del trabajo de los copreros 

guerrerenses, etc. 

 A esa política nacional se aunaba la otra estatal de excesivos impuestos. Esto 

último fue lo que motivo a los campesinos a buscar apoyo en gentes como Genaro 

Vázquez Rojas, que ya tenían un currículo de apoyo a las causas sociales.186 Aunque no 

fue el sector campesino el único que se manifestó en contra de la política fiscal del 

gobierno: en la ciudad de Acapulco surgió el Comité de Defensa Municipal del Puerto en 

julio de 1958 -tal vez la primera organización anticaballerista- que hizo un llamado a no 

pagar impuestos en tanto el gobierno prosiguiera con su política fiscal tan 

desequilibrada.187 

 Por otro lado, en lo que respecta al fortalecimiento y centralización del aparato 

represivo, destacó el hecho de que a un mes de iniciado su mandato el gobernador 

comenzó con su “tristemente celebre” campaña de despistolización y dio “carta abierta 

para los atropellos y las ejecuciones sumarias a cuenta de numerosos cuerpos policíacos y 

parapolicíacos que el régimen prohíja.”188 La campaña de despistolización significó 

oficialmente “limpiar todos los hogares de armas prohibidas que atentaban contra la 

seguridad pública.” Sin embargo,  la gente pobre del campo y la ciudad no tenía este tipo 

de armas, quienes las poseían eran los pistoleros, guardias blancas, asaltantes y caciques. 

Según recuerda Antonio Sotelo, esta campaña fue pretexto para que se allanaran hogares 

humildes, se ejecutara, se desapareciera y se torturara a los que se resistían a ser 

ultrajados, incluidas violaciones a  mujeres campesinas por todo el estado.189 

Para este fin se  promulgó la “Ley orgánica de las Fuerzas de Seguridad Pública 

del estado número 27” mediante la cual se puso a órdenes del gobernador la fuerza de 

seguridad que dependía de la Dirección de Seguridad Pública.190 En el mismo documento 

se establecía que entre las atribuciones de las fuerzas policíacas estaban las de “Detener a 

                                                 
186 Años más tarde, en plena lucha armada, Genaro Vázquez recordó que la ACG surgió 
conformada en su sector campesino por aquellos quienes se encontraban en contra del aumento de 
impuestos a los productos agrícolas. Orlando Ortiz (prol. y selección),  Genaro Vázquez… Op. 
Cit. 
187 Salvador Román Román, Revuelta cívica en Guerrero... Op. Cit., p. 61. 
188 Alba Teresa Estrada Castañón, El movimiento anticaballerista... Op. Cit., p. 59. 
189 Antonio Sotelo Pérez, Breve historia... Op. Cit., p. 39. 
190 Gobierno del estado de Guerrero, Periódico Oficial, núm. 33, 14 de agosto de 1957, p. 5. 
Citado en Alba Teresa Estrada Castañón, El movimiento anticaballerista... Op. Cit., p. 59. 
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vagos malvivientes”, “Vigilar dentro de las poblaciones los cambios de domicilio de las 

personas” e “Impedir las manifestaciones o reuniones públicas que pretenden celebrarse 

sin la correspondiente licencia.” Por ello abundaron los espías de ciudadanos, presidentes 

municipales y comisarios ejidales, a las ordenes del gobernador y con un amplió grado de 

autonomía. Quejas importantes surgieron del pueblo guerrerense por la actuación de jefes 

policíacos como “La guitarra” y otros, que eran famosos en todo el estado por ser 

sanguinarios, por su impunidad y porque les importaba poco hacer cumplir la ley; se les 

acusó en muchas ocasiones de ser  matones a sueldo a las ordenes del gobernador.191 De 

hecho, la primera movilización programada por los cívicos en Guerrero se dio para 

denunciar la impunidad de uno de los pistoleros de Caballero Aburto, quien había 

ultimado a un joven en  Zihuatanejo.192 

En el ámbito estudiantil se creó el “Pentatlón”, grupo de choque formado por “un 

centenar de jóvenes costeños becados por el gobierno en el Colegio del Estado” en 

Chilpancingo. El papel del “Pentatlón” parece fue importante en los primeros meses de la 

movilización, más tarde fueron necesarios la judicial y el ejército para tratar de parar las 

manifestaciones. El gobierno también estableció alianzas  en Acapulco con Alfredo 

López Cisneros, El rey Lopitos, al  que otorgó “poderes ilimitados” para a cambio tener a 

su disposición un verdadero ejército o grupo de choque, formado por invasores de tierras 

al servicio del rey. Una de las acciones más importantes en que participó el grupo de 

colonos de la Laja, liderados por López Cisneros, fue el asalto a las oficinas e imprenta 

del periódico acapulqueño La Verdad.193 

En medio de toda esta forma autoritaria y demente de gobernar, Caballero Aburto 

cometió otro de sus “grandes crímenes”, que fue su exacerbado y descarado nepotismo. 

Le otorgó puestos públicos claves a numerosos familiares y amigos, y además uso el 

                                                 
191 Salvador Román Román, Revuelta cívica en Guerrero... Op. Cit., p. 186. “Los matones 
oficiales dieron una pésima imagen al gobernador”. 
192 Ibid, p. 143. Después de ocurrido el asesinato “Una comisión ciudadana de ese puerto fue a 
México para entrevistarse con López Carmona y Vázquez Rojas y denunciar el crimen; al día 
siguiente la ACG sesionó en una de las aulas de la Escuela Nacional de Maestros y se acordó 
apoyar la demanda de justicia planteada.” 
193 Este periódico fue de los primeros en denunciar los atropellos del régimen, como consta en un 
telegrama dirigido al entonces Secretario de Gobernación con fecha del 16 de enero de 1959.  
Ibid, p. 181 y 197 – 199. 
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dinero del erario público para enriquecerse él y a su familia.194 Por ejemplo, el 

Procurador de justicia era un  tío suyo y el recaudador de rentas en Acapulco un hijo 

suyo. Uno de los casos sonados fue el de un sobrino a quien consiguió una candidatura 

que se dice le salió muy cara al general. Cuando el movimiento anticaballerista 

documentó todas sus arbitrariedades salieron a la luz listas impresionantes de familiares y 

amigos favorecidos. Este fue tal vez el principal motivo de que importantes políticos 

guerrerenses apoyaran la movilización popular, al sentirse desplazados de lo que ellos 

consideraban les correspondía. 

 

 

2.3 Genaro Vázquez  y el movimiento popular de 1960. 

  

Resulta interesante el hecho de que opositores a Caballero Aburto, no solamente de la 

ACG,  habían sido en algún tiempo adeptos a su candidatura, promotores de su campaña 

y varios hasta defensores de su administración. Este fue el caso de algunos cívicos.  

Como ya se ha señalado, una de las principales causas de que Caballero Aburto 

ganara tantos enemigos en sus pocos años de gobierno se debió a la actitud  que asumió 

frente  al equilibrio de poder entre los diversos sectores políticos en el estado. No fue 

conciente de la necesidad de negociar con otros grupos, como no lo fue tampoco de 

“incorporar, en los puestos administrativos y de elección popular, quienes son la cuota de 

poder de los grupos políticos más representativos y relevantes del estado.”195  

Mucha gente creyó en Caballero Aburto como un revolucionario. Según diversos 

testimonios, se recuerda a Genaro Vázquez con entusiasmo ante su candidatura. Es muy 

posible que Genaro haya esperado que el nuevo gobernador le concediera un lugar en la 

Cámara de Diputados de su estado.196 

Las razones de por qué Genaro se volvió contra el General se han explicado por 

este hecho, Caballero Aburto pudo haberle prometido una candidatura en la cámara 

                                                 
194 José C. Gutiérrez Galindo, Y el pueblo se puso de pie, México, Logos, 1961, p. 118 – 121. 
195 Salvador Román Román, Revuelta cívica en Guerrero... Op. Cit., p. 57. Según testimonio 
recogido por este autor Genaro estaba políticamente apadrinado por Rubén Figueroa Figueroa. 
196 En ese entonces era sabido que el gobernador decidía quienes ocuparían los lugares en el 
Congreso del estado. 
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estatal a nuestro personaje y no cumplió su palabra, lo que debe haber molestado a 

Genaro.197 Este episodio, con el paso del tiempo parece fundamental en la forma de lucha 

y en la vinculación que desarrolló Genaro con el Estado y con los movimientos sociales.  

Su esposa diría muchos años más tarde, en el 33 aniversario de su muerte, que 

Genaro  

 

se unió con copreros, con agricultores, con ajonjolineros, con toda clase de gente que 

luchaba y trabajaba para apoyarlos en sus demandas, desgraciadamente nunca fue 

escuchado, siempre decía que él quería ser gobernador, que él quería un puesto y por eso 

iba la gente con él a hacer solicitudes al gobierno federal, él no estaba peleando un puesto 

para él; él quería un puesto para su pueblo...198 

 

Según Francisco Gomezjara, Genaro:  

 

molesto por el rechazo recibido y apremiado por las visitas de campesinos costeños que le 

solicitan ayuda para tramitar sus asuntos en el departamento agrario, se decide promover 

al lado de los guerrerenses distanciados con el gobernador la formación de un Comité 

Cívico Guerrerense...199 

 

Genaro estuvo cerca del partido oficial por un tiempo. Varios de sus conocidos militaban 

en el PRI. Cuando integraron el CCG la mayoría de los dirigentes radicados en el DF 

eran priístas. La vinculación con el PRI y el haber buscado una diputación no eran 

sinónimos de traición a las causas populares, en el tiempo en que Genaro comenzó con 

las lides políticas, ingresar al PRI era una importante posibilidad de presionar al sistema e 

impulsar cambios políticos. Sin embargo, la regla general era lo contrario: entrar al PRI 

significaba disciplinarse, hacerse acreedor a los puestos designados por dedazo a través 

de la sumisión y la ignominia. Genaro Vázquez nunca pudo probar suerte en ese 

                                                 
197 “Cómo inició Genaro Vázquez su lucha de rebelde; su vida fue agitación y delitos” en Revista 
Alarma, México, febrero 16 de 1972. Francisco A. Gomezjara, Bonapartismo y lucha 
campesina... Op. Cit., p. 264. 
198 Francisco Magaña, “Convoca la viuda de Genaro Vázquez a continuar su lucha votando por 
gente justa”, en diario El Sur, Acapulco, 3 de febrero de 2005,  p. 26. 
199 Francisco A. Gomezjara, Bonapartismo y lucha campesina... Op. Cit., p. 264. 



 76

ambiente, así que no podemos asegurar nada sobre lo que hubiera sido de haber logrado 

los puestos que él quería “para su pueblo”.  

Ya en 1959, Genaro era un declarado anti caballerista. Sotelo Pérez recuerda que 

en el Congreso de la CNC de ese año, cuando se renovaría la directiva de la Liga de 

Comunidades Agrarias de Guerrero, frente a los más connotados políticos de la entidad, 

incluido el gobernador, Vázquez Rojas, Blas Vergara y el propio Sotelo, en un acto 

temerario en un estado donde se moría por protestar, subieron al templete para denunciar 

las injusticias al campesinado guerrerense.200  

Por otro lado, el hecho de que Genaro estuviera vinculado en el pasado a 

Caballero Aburto le costó muchas críticas de sus mismos compañeros en una primera 

etapa del movimiento anti caballerista.201 Se le intentó acusar de ser leal al gobernador. 

En algún momento Genaro tuvo que aclarar públicamente su situación, de eso quedó 

constancia en los informes de la DFS, uno de los cuales dice:  

 

En virtud de que se rumoró que Genaro Vázquez Rojas, directivo de esta asociación era 

espía del Gobernador de Guerrero, mandó publicar carta en los periódicos de Guerrero 

dando a conocer su lealtad para con la Asociación Cívica Guerrerense.202 

 

En el mes de febrero de 1960 aparecieron dos cartas muy curiosas en la revista anti 

caballerista Así. Estas fueron escritas una por el señor Alfonso Vázquez, padre de Genaro 

y empleado de confianza del régimen -como ministerio público en Tecpan de Galeana- y 

otra por el mismo Genaro. Su publicación seguramente se debió a la decisión de este 

último de aclarar su posición frente al gobierno aburtista. La carta que su padre mandó a 

Genaro, con copia para el gobernador, tenía la intención de convencer a Genaro de que 

dejara la lucha contra Caballero Aburto. Lo incitaba a darse cuenta “de la realidad de las 

cosas públicas del Estado” exhortándolo a que renunciara al Comité Cívico el cual no 

dejaría beneficios a sus intereses y en cambio sí pondría en evidencia conducirlo “desde 

                                                 
200 Antonio Sotelo Pérez, Breve historia... Op. Cit., p. 41. 
201 La señora Consuelo Solís recuerda que Caballero Aburto llegó sorpresivamente a la 
celebración de su boda, llevando consigo un lujoso regalo de plata de Taxco. Su presencia no era 
esperada y despertó la inquietud entre los invitados donde se encontraban numerosos adversarios 
a su gobierno. Entrevistas citadas con la señora Consuelo Solís. 
202 DFS, La ACG en el DF, 6 de febrero de 1960,  Exp. 48-54-60,  H-27, L-1. 
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muy joven al fracaso político.”  Genaro respondió a su padre de manera atenta y 

contundente con otra carta, una de cuyas partes dice: 
 

Estimado y querido padre:... debo decirle que su carta me ha dejado una profunda huella 

de extrañeza... sobre todo al afirmar que estoy mal enterado o que no he querido 

enterarme bien de la situación que prevalece en el estado, sabiendo usted perfectamente 

que yo soy un apasionado en el estudio de los problemas del Estado... 

 

Más adelante prosigue Genaro: 

 

...en lo que no estoy de acuerdo es en su aseveración de que no habrá ningún beneficio, 

pues eso no es cierto, claro que no es para mí porque no es lo que pretendo, si en cambio 

creo poderle afirmar que habrá un beneficio para el pueblo, no importe que en lo personal 

se vaya al fracaso político, como desde su personal punto de vista lo afirma203 

 

Esta afirmación de que la militancia en la oposición al régimen de partido oficial lo 

llevaría al fracaso político era una premisa muy importante en la época. Genaro estaba 

despreciando desde entonces las formas vigentes -aunque no escritas- de hacer política e 

insertarse al gobierno a través del partido de la Revolución. Si la intención del padre de 

Genaro al enviar esta carta era conservar su empleo, a final de cuentas no lo consiguió ya 

que fue cesado de su cargo de Ministerio Público de Tecpan los primeros días de agosto 

de 1960.204 

Otros anti caballeristas como Darío López Carmona venían también de posiciones 

políticas desde las cuales habían apoyado al gobernador. En el caso del entonces dirigente 

máximo de la ACG, la DFS anotó que al inicio de la gestión de Caballero Aburto, Darío 

López  alabó al gobernador en sus artículos  

 

                                                 
203 Revista Así, 20 de febrero de 1960, citada por Salvador Román Román, Revuelta cívica en 
Guerrero... Op. Cit., p. 177 – 180. 
204 Ibid., p. 246. 
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y posteriormente lo empezó a atacar a través de la revista Surge. Esto se debe 

fundamentalmente al cese dictado, en la persona de su hermano Sóstenes López Carmona 

que fungió como director del Colegio de Estado al iniciarse el gobierno caballerista.205 

    

En el mismo ámbito de diputaciones prometidas e incumplidas existió el caso del también 

guerrerense Heron Varela Alvarado, quien era presidente del comité local del PRI en 

Guerrero, y a quien Caballero Aburto pidió apoyo durante su campaña, a  la vez que se 

comprometió a ayudarlo para obtener una candidatura, cosa que nunca cumplió, ganando 

un adversario más.206  

Otro de los casos más significativos fue el de Israel Salmerón, sobrino del 

gobernador y antiguamente protegido suyo. En los mismos archivos de la DFS 

encontramos que Israel Salmerón  

 

licenciado y periodista, vive actualmente huyendo de los pistoleros del General Caballero 

Aburto debido a un artículo publicado en la revista Así del puerto de Acapulco... Es 

amigo personal del primer ministro cubano Fidel Castro Ruz a quien tuvo ocho días 

escondido en Iguala, Guerrero, también es amigo personal de Janitzio Múgica y de 

Cuauhtemoc Cárdenas; le tiene una gran admiración al general Lázaro Cárdenas. Vivió 

muchos años al lado del general Caballero Aburto. Cuando estuvo viviendo con él en 

Puebla, Puebla, al decir del propio Salmerón, escuchó una plática entre el Licenciado 

Miguel Alemán Valdés y el general Caballero Aburto en la que se acordó asesinar al 

general Cárdenas procediendo de inmediato a mandarle un telegrama al gral. avisándole 

de que trataban de asesinarlo; parece que de esto se dio cuenta el general Caballero 

Aburto y desde esa fecha le empezó a perder la confianza.207 

 

Al final, Israel Salmerón rompió públicamente con sus familiares, los Caballero Aburto, 

tildándolos de locos y exhibiéndolos ante la opinión pública.208 

                                                 
205 DFS, La Asociación Cívica...Op. Cit., Exp. 100-10-16-2,  H-32. 
206 José C. Gutiérrez Galindo, Y el pueblo se puso de pie... Op. Cit., p. 103. 
207 DFS, La Asociación Cívica...Op. Cit.,   Exp. 100-10-16-2  H-32. 
208  Salvador Román Román, Revuelta cívica en Guerrero... Op. Cit., p. 213 – 215.  Una guerra de 
declaraciones se desató entre los Caballero Aburto -incluido Enrique, dueño del periódico Diario 
de Acapulco- cuando Salmerón decidió ser el abogado de Genaro Vázquez y Darío López 
Carmona,  en el caso de su primera detención en abril de 1960. 
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Como vemos, no en todos sus familiares Caballero Aburto aplicaba el nepotismo 

sino más bien un autoritarismo cruel. Se conoce a través de la pluma del periodista  José 

C. Gutiérrez que  

 

las tierras de José Muñoz Añorve, un primo hermano del propio gobernador, fueron 

codiciadas por éste en un punto distante treinta kilómetros de Ometepec. Inmediatamente 

le fueron mandados enviados especiales a tratar de convencerlo de que las vendiera y 

como no quiso hacerlo, no tardó en recibir su merecido: un grupo de federales, con 

órdenes de tronarlo, lo condujo de noche a la capital de la Costa Chica Guerrerense. Se 

salvó de milagro, gracias a su sangre fría...209 

 

Otro caso fue el del campesino líder ejidatario Rosendo Radilla, para quien el  

 

fenómeno Caballero Aburto marcó un antes y un después. Dedicó gran parte de su tiempo 

a una campaña de proselitismo para hacer gobernador a un costeño que haría justicia a los 

suyos, a los de su terruño. Después en 1960, se integraba a un consejo coordinador 

municipal de la Coalición de Organizaciones Populares para llevarlo al tribunal popular, 

para derrocarlo. Como representante de los hombres del café (y) la Asociación Local de 

Cafeticultores fue un apasionado y entregado cívico. 210 

 

Como podemos darnos cuenta, la oposición a Caballero Aburto era algo compleja en el 

sentido de que no es fácil explicar como cada individuo fue desarrollando una aversión al 

mandatario y a su administración. Aunque la oposición a su gobierno no dependió de 

individuos, sino de las organizaciones a las que estos representaban: la ACG, el Frente 

Reivindicador de Juventudes Guerrerenses, el Comité de Defensa del Patrimonio de 

Acapulco, el Frente Zapatista y muchas más. 

 A fines de febrero, un grupo de líderes cívicos, entre ellos Genaro Vázquez 

dirigieron la primera manifestación cívica en Guerrero, la cual se realizó en la ciudad de 

Zihuatanejo. La causa fue el asesinato de un joven campesino por parte de “La guitarra” 

uno de los pistoleros más temidos, subido a policía en el gobierno de Caballero Aburto. 
                                                 
209 Gutiérrez Galindo, José C., Y el pueblo... Op. Cit., p. 102. 
210 Andrea Radilla Martínez, Voces acalladas (vidas truncadas). Perfil biográfico de Rosendo 
Radilla Pacheco, Chilpancingo, imprenta Candy, 2002, p. 63. 
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Gente de Zihuatanejo había ido hasta la ciudad de México a pedirles a los cívicos 

orientación y ayuda para denunciar el crimen. Vemos como el prestigio de la 

organización crecía desde temprano en la población guerrerense.211  

La primera mitad del año de 1960 la ACG fue la organización que llevó las 

riendas de la movilización anti caballerista. Aunque sus miembros más destacados y la 

dirección general se encontraban radicando en el DF se hacían múltiples recorridos por 

regiones del estado “orientando a estudiantes y campesinos.”212 La señora Consuelo 

Solís, esposa de Genaro, recuerda que éste hacia visitas a su familia una vez al mes 

debido a que las giras por Guerrero eran muy extensas.213  

En marzo los diputados federales por Guerrero admitieron las denuncias 

ciudadanas por los abusos de la policía y en voz del diputado Herón Varela denunciaron 

los atropellos. Esto también daba cuenta de que Caballero Aburto tenía en su contra a 

importantes políticos guerrerenses a nivel federal.214  

Ya para el mes de abril la ACG se estaba convirtiendo en el enemigo público 

número uno en Guerrero. Aunque algunos opinaban que por su distanciamiento 

operativo, ya que sus líderes radicaban en el DF, no podían ser tan peligrosos, los que 

sabían cuantas giras, mítines, asesorias, etc. eran capaces de hacer viajando a Guerrero, se 

daban cuenta de que la ACG poco a poco, en el transcurso de unos cuantos meses, estaba 

logrando organizar una fuerte oposición al régimen estatal.215 Entre los sujetos 

encargados de la organización destacó todo el tiempo Genaro Vázquez. 

Los ataques periodísticos dirigidos desde el gobierno estatal trataban de 

desprestigiar a la organización cívica y de minimizar sus acciones y estuvieron a cargo de 

varios periódicos entre los que destacó el Diario de Acapulco propiedad de un hermano 

del gobernador. Este periódico publicó el 25 de marzo una nota que calificaba a los 

                                                 
211 Antonio Sotelo Pérez, Breve historia... Op. Cit., p. 43. El autor recuerda que esa noche se les 
intentó asesinar por parte de la policía judicial que les había tendido una emboscada, de la que 
sólo se salvaron por la intervención oportuna de la gente del pueblo que los ayudó a salir ilesos. 
212 DFS, La ACG… Op. Cit.,  22 de enero de 1960, Exp. 48-54-60 H-14 L-1. 
213 Entrevistas citadas del autor con la señora Consuelo Solís. 
214 Salvador Román Román, Revuelta cívica en Guerrero... Op. Cit., p. 185 - 186. 
215 DFS, La ACG… Op. Cit., 22 de enero de 1960, Exp. 48-54-60 H-14 L-1. El texto de la DFS 
dice así: “El senador Carlos Román Celis dice que este movimiento no tiene importancia porque 
es realizado a larga distancia, pero la Asociación realiza viajes a Guerrero orientando a 
estudiantes y campesinos.” 
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miembros del Comité Cívico Guerrerense como “...individuos descalificados y de baja 

estatura moral”.216 Este tipo de propaganda fue utilizada para la descalificación de los 

cívicos y de sus líderes. Más adelante veremos cómo en distintas etapas diversos 

personajes y distintos medios se encargaron de hacer esta labor de desinformación y 

manipulación de la opinión pública.  

No cabe duda de que la ACG  fue desde un principio una organización que por su 

origen y los antecedentes políticos de sus miembros, así como por la estrategia de lucha 

que llevaron a cabo desde su formación -que incluía cartas al presidente y sus allegados, 

notas periodísticas, campañas y mítines por diversas regiones- ocuparon la atención del 

Estado. El gobierno federal y el estatal ubicaron a una organización fuerte que les 

mereció atención, al grado de que el mismo Secretario del Gobernación y el mismo 

Presidente estaban al día de sus actividades a través de las investigaciones de la Dirección 

Federal de Seguridad. Así mismo había desde entonces una especie de militarización de 

las zonas por donde los cívicos pasaban y organizaban concentraciones.217 

De cualquier manera la movilización cívica siguió creciendo. El mes de abril fue 

testigo de una intensa campaña política tanto del gobierno estatal como de la ACG. Los 

cívicos comenzaron a organizar mítines en las ciudades más importantes de cada una de 

las regiones del estado, todo con el objetivo de desmentir la serie de mentiras y denunciar 

la desinformación que en realidad había sido el tercer informe de gobierno dado por 

Caballero Aburto el 1º de abril. Casi de inmediato el gobernador organizó también 

concentraciones en las mismas ciudades por donde los cívicos iban pasando. Esto en la 

opinión de Salvador Román era un síntoma claro de que “Caballero Aburto estaba 

tomando muy en serio la postura anti gubernamental de los cívicos”.218 Obviamente que 

en todos estos mítines organizados por el Gobierno del Estado los oradores atacaban a los 

disidentes y, además, se alababa a la administración de Caballero Aburto.  Los mítines 

cívicos estaban orientados a organizar la caída de Caballero Aburto mediante la adhesión 

de contingentes importantes de trabajadores y ciudadanos en general a la causa 

antigobiernista. 

                                                 
216 Citado por Salvador Román Román, Revuelta cívica en Guerrero... Op. Cit., p. 150. 
217 Ibid., p. 153. Los mismos periódicos Caballeristas aplaudían el hecho de que el ejército hiciera 
acto de presencia durante las concentraciones cívicas con el fin de “garantizar el orden”. 
218 Ibid., p. 150 – 151. 
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Genaro Vázquez desempeñó uno de los principales papeles en el movimiento, 

sobre todo, en el interior del estado, donde se dedicó a recorrer las diversas regiones y a 

organizar comités cívicos. Existen testimonios interesantes sobre la forma en que Genaro 

hablaba y convencía a los lugareños para hacerse cívicos y participar en el movimiento 

contra Caballero Aburto. Uno de esos testimonios es el del guerrerense Simón Téllez 

Mota quien recuerda que “Genaro me decía que estábamos apoyados por el presidente 

López Mateos y así sí salían ganas de entrarle”. Se acuerda también que Genaro y Blas 

Vergara tenían una relación con Luís Echeverría, en ese entonces sub secretario de 

gobernación, lo que le corroboraba el que las fuerzas entre caballeristas y contrarios no 

eran tan desiguales.219 

Ambos grupos, los de gobierno y los cívicos, compartían una idea muy importante 

en el ámbito de la política nacional: los dos creían en la Revolución Mexicana como un 

régimen instaurado para el beneficio de sus intereses. Por ambas partes se escuchaban 

alabanzas al régimen nacional y principalmente a la figura presidencial como una especie 

de figura sagrada en aquellos momentos.220  

La cuestión es muy sencilla si entendemos que el fondo ideológico de todos los 

movimientos sociales de aquella época y también de la retórica gubernamental era la 

Revolución -con mayúscula. Todos los políticos y organizaciones oficiales en esos años, 

de una u otra forma, apelaban a la figura presidencial como máximo líder de todos los 

sectores políticos.221  

El gobierno caballerista apelaba a López Mateos, presidente de México, con quien 

decía comulgar y a la Revolución Mexicana de la que decían ser fieles seguidores. Por 

                                                 
219 Ibid., p. 476 - 477. A este personaje, comerciante de la Tierra Caliente guerrerense, el gobierno 
de Caballero Aburto le había aplicado una fuerte multa que Genaro Vázquez consiguió en la 
ciudad de México pudiera pagar en mensualidades. Después, durante el movimiento pondría a 
disposición de los cívicos una camioneta de su propiedad para viajar en el interior del estado. 
220 “El discurso que escuchaban los guerrerenses de su gobernador “contenía una alta dosis de 
verborrea que pretendía interpretar las medidas presidenciales y gubernamentales como acordes 
con nuestra Revolución y el código fundamental (la Constitución General de la República)” 
Citado en Ibid., p. 161 – 162. 
221 Quizás alguno de los únicos grupos políticos a los que no le importaba el presidente de la 
república ni la Revolución en ese tiempo era el Partido Acción Nacional (PAN). Para esos años el 
PAN trabajaba arduamente tratando de abrir el sistema político en su nivel legislativo, buscando 
introducir candidatos a las cámaras de senadores y diputados.  Carlos Castillo Peraza, “De la 
fuerza a la maña: la lenta apertura del Poder Legislativo mexicano a la oposición política entre los 
años 1943 y 1958”,  en publicación trimestral Dialogo y debate,  México DF, abril-junio de 1997. 
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otro lado, los cívicos y la sociedad anti caballerista en general  apelaban a la calidad 

revolucionaria de López Mateos, para que pusiera “un hasta aquí” a los abusos del 

gobernador; y apelaban también a los conceptos sociales de la Revolución que estaban 

hechos leyes en la Constitución Mexicana, para que amparados en ello se hiciera justicia 

al “pueblo de Guerrero”. En este sentido no cabe duda de que Genaro era un partidario de 

la Revolución -con mayúscula- y que sus objetivos en esos años -más adelante cambiaría 

un poco de parecer- eran los de instaurar un régimen de justicia social basado en las leyes 

de la Constitución mexicana vigente.  

Al igual que en el nivel federal, en el estado de Guerrero no existía una real 

división de poderes, tanto el poder legislativo como el judicial dependían de lo que el 

ejecutivo les ordenara.222 En el año de 1958 se celebraron elecciones locales en Guerrero 

para renovar el poder legislativo y las diputaciones fueron repartidas por el gobernador, 

como ya hemos visto, sin tomar siquiera en cuenta las cuotas de poder que debió ceder a 

los caciques guerrerenses para hacer un equilibrio de fuerzas en su administración. El 

resultado fue que todos los diputados, al igual que el titular del poder judicial eran 

incondicionales de Caballero Aburto. Mediando el año, la movilización en contra del 

gobernador crecía y los diputados organizaron un banquete en honor del gobernador con 

el fin de reiterarle su firme y decidida colaboración.  Lo mismo hicieron los encargados 

del poder judicial menos de un mes después.223 

En el mes de abril, el gobernador, a través de uno de sus jueces, ordenó la 

aprehensión de Darío López Carmona y de Genaro Vázquez Rojas quienes fueron 

detenidos en Teloloapan, en uno de sus múltiples viajes por el interior del estado.224 El 

día 27 de abril  luego de cumplirse las 72 horas de la detención de los dos elementos, el 

juez de primera instancia de Iguala, “decretó en su contra la formal prisión acusados de 

                                                 
222 Los poderes metaconstitucionales del presidente se habían generado con la unificación de un 
partido de la Revolución centralizado y disciplinado, con un gobierno unificado bajo las siglas del 
mismo partido y con una cabeza o líder casi absoluto que envistiera la figura del poder ejecutivo. 
Para esos años (1936 – 1962) el poder ejecutivo presentaba la mayor parte de las iniciativas de 
ley que eran aprobadas en el Congreso. Jefferey A. Weldon, “Los poderes metaconstitucionales 
de Cárdenas y Ávila Camacho. Su desempeño legislativo”, 1934 – 1946”, Ibid. 
223 Salvador Román Román, Revuelta cívica en Guerrero... Op. Cit., p. 165 
224 DFS, La ACG, 27 de abril  de 1960,   Exp. 48-54-60, H-57, L-1. 
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injurias, amenazas y asociación delictuosa, fijándose una multa de 10, 000 para cada 

uno”.225 

 Casi de inmediato comenzaron a realizarse mítines en Iguala para presionar por la 

liberación de los detenidos.226 La detención tuvo un efecto contrario a lo que esperaba 

Caballero Aburto cuando la prensa nacional se encargó de difundir el hecho como un 

atropello de la administración guerrerense. 

 La prensa aburtista, el Diario de Acapulco, justificó la detención de los líderes 

cívicos invocando la actuación del Presidente López Mateos frente a los movimientos 

sociales ya que “en el panorama nacional se ha notado la existencia de grupos que 

perturban la tranquilidad pública, como lo dice la prensa nacional...”.227 La DFS reportó 

años después la aprehensión de Genaro de la siguiente manera: 

 

El 27 de abril de 1960 fue aprehendido en las cercanías de Teloloapan Gro., por su labor 

de agitación, recobrando su libertad posteriormente, mediante fianza de 10,000 que le 

impuso el juez de la 1ª instancia de Iguala, habiendo estado acusado de los delitos de 

Injuria y disolución social, pero el 13 de junio del mismo año, fue amparado por el juez 

de Dto. de Acapulco.228 

 

Se sabe que fue el 12 de mayo cuando los líderes cívicos lograron su libertad provisional. 

Ya para el 14 de mayo, según reporte de la DFS, Genaro estaba presidiendo una reunión 

de la organización en el DF.229 Se dice que su aprehensión y la difusión que este 

acontecimiento tuvo en la prensa nacional, aumentó el activismo “y la capacidad de 

convocatoria” de la joven organización que para entonces logró realizar multitudinarias 

movilizaciones, “principalmente en poblaciones como Chilpancingo, Tixtla e Iguala.”230 

 Al interior de la organización cívica la aprehensión de los  líderes condujo a un 

cambio importante. Darío López Carmona dejó de viajar a Guerrero y algunos 

                                                 
225 Ibid., 30 de abril de 1960,  Exp. 100-10-1-960,  H-99, L-2. 
226 Ibid., Exp.  48-54-1960, H-60, L-1. 
227 Salvador Román Román, Revuelta cívica en Guerrero... Op. Cit., p. 204. 
228 DFS, La ACG,  Exp. 100-10-16/2-64,  H-1, L-2. 
229 Ibid., mayo de 1960,  Exp. 48-54-960, H-66, L-1. 
230 Alba Teresa Estrada Castañón, El movimiento anticaballerista... Op. Cit., p. 66. 
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testimonios apuntan a que cesó en su lucha contra Caballero Aburto.231 Según Antonio 

Sotelo, Darío López Carmona y su grupo se retiraron de la contienda y “Genaro convocó 

a todos los dirigentes cívicos de la entidad para una reunión el 25 de junio de 1960 en 

Iguala, en casa del viejo zapatista, Fausto Ortega. Los cívicos por unanimidad nombraron 

presidente de la ACG a Genaro Vázquez Rojas...”, así mismo el propio Sotelo Pérez fue 

nombrado vicepresidente.232 

  

Regresemos al mes de abril de 1960, cuando se unió un nuevo frente en lucha por 

derrocar a Caballero Aburto. Los estudiantes del Colegio del Estado en Chilpancingo 

comenzaron una serie de protestas contra la política represiva del régimen “pidiendo la 

destitución del capitán Pedro Ampudia” otro de los pistoleros sanguinarios del 

régimen.233 Los estudiantes se unieron al movimiento contra el gobernador cuando uno 

de ellos, estudiante de Derecho, fue golpeado brutalmente por los policías del régimen, 

especialmente por el jefe de la judicial. Ahí mismo se comenzó a cuajar la unión entre 

estudiantes de la universidad con estudiantes de la Normal Rural de Ayotzinapa, donde 

era alumno Lucio Cabañas. En este caso como a nivel nacional, los estudiantes 

conformaban uno de los sectores más combativos en los movimientos sociales.  

En los meses de abril y mayo los partidarios del régimen, preocupados por la 

adhesión de los estudiantes y otros sectores populares a las movilizaciones, lanzaron una 

campaña para identificar al movimiento cívico con los movimientos sociales a nivel 

nacional, que se identificaban a su vez con el comunismo y que eran reprimidos en esos 

momentos. La prensa caballerista aseguró que:  

 

La agitación encabezada por los izquierdistas Israel Salmerón, Darío López Carmona, 

Emeterio Deloya, obedece a un plan fraguado contra las instituciones y preceptos 

                                                 
231 Salvador Román Román, Revuelta cívica en Guerrero... Op. Cit., p. 216. 
232 Antonio Sotelo Pérez, Breve historia... Op. Cit., p. 39. 
233 Gobierno del estado de Guerrero, “Manifestación de estudiantes y habitantes de Chilpancingo, 
informe sin número del 3 de diciembre de 1960.” (Informes y correspondencia oficial de las 
fuerzas de seguridad sobre el movimiento anticaballerista), Archivo General del Gobierno del 
Estado, Chilpancingo, 1960. Citado en Alba Teresa Estrada Castañón, El movimiento 
anticaballerista... Op. Cit., p. 66. 
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constitucionales por un Partido que no es precisamente mexicano. El partido de los 

Campas, de los Vallejo y de los Othones.234  

 

Concluía, además, con una invitación: “estudiante no te dejes embaucar por los 

maestrillos enemigos de nuestra soberanía y de nuestra libertad...”. Detrás de estas 

críticas era claro el anti comunismo. 

 Con el afán de congraciarse con los estudiantes, en un gesto apresurado y sin 

medir las consecuencias de ello, el gobernador había ordenado la creación de la 

Universidad de Guerrero a partir de lo que era el Colegio del Estado.235 Sin embargo, no 

hubo de por medio las reformas correspondientes en los planos académico y 

administrativo, lo que dejó a la nueva Universidad en las mismas circunstancias que antes 

de su creación.236  “Autoridades, maestros, planes y métodos de estudio, número de 

escuelas y patrimonio real siguen sin cambio alguno.”237  El 12 de junio la ACG convocó 

a una masiva manifestación en la que participaron estudiantes de la Universidad de 

Guerrero.  Mientras los ataques de la prensa caballerista continuaban con su tono anti 

comunista, identificando a los opositores como agentes de intereses extranjeros. Días 

antes, dirigentes del Frente Zapatista y de la ACG acordaron organizar un mitin para 

                                                 
234 Salvador Román Román, Revuelta cívica en Guerrero... Op. Cit., p. 170. 
235 Gobierno del Estado de Guerrero, Periódico Oficial, núm. 13, marzo 30 de 1960, y núm. 25 
junio 22 de 1960. Citados en  Alba Teresa Estrada Castañón, El movimiento anticaballerista... 
Op. Cit., p. 66. 
236 La Historia Oficial de la AUGRO dice así: “La Universidad de Guerrero (U.G.) nace con la 
promulgación del Decreto No. 2 expedido por el Gobernador Gral. Raúl Caballero Aburto, el 30 
de Marzo de 1960. Para el establecimiento de la U.G. no existió un proyecto  que sopesara la 
magnitud de la transformación del Colegio del Estado en Universidad.  En realidad, Caballero 
Aburto buscaba con la fundación de la U.G., ganarse la simpatía o el apoyo de los estudiantes y 
profesores del Colegio del Estado que a lo largo de la década de los cincuenta venían planteando 
la creación de la Universidad del Sur.  La U.G. nació sin autonomía y en un clima de convulsión 
social por el nepotismo del régimen caballerista. El primer rector de la U.G. poco duró en su 
cargo, ya que el 21 de octubre del mismo año estalla una huelga estudiantil, el movimiento 
demandaba la autonomía universitaria y la renuncia del rector. A los pocos días, la huelga 
universitaria se convirtió en una lucha estudiantil popular en contra de la administración 
caballerista, con dos demandas centrales:   Autonomía para la Universidad  y Desaparición de 
poderes en el Estado. El Movimiento estudiantil se prolongó por más de tres meses. En este 
período, el 7 de Diciembre de 1960, se abroga la primera Ley Orgánica.” Tomado de la página 
electrónica de la Universidad de Guerrero, www://http.uagro.mx, 2004. 
237  Alba Teresa Estrada Castañón, El movimiento anticaballerista... Op. Cit., p. 67. 
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protestar por la persecución de los cívicos, cosa que según los agentes secretos que 

elaboraron el reporte era “falsa”.238 

Hacia el mes de junio “como si fuera una acción concertada” se desplegó una 

campaña contra el gobernador de Guerrero por parte del periódico nacional La Prensa.239 

El 16 de junio la ACG organizó un mitin en la ciudad de México donde según el 

periódico aludido se pidió al Presidente de la República la desaparición de poderes en el 

estado. El mismo diario entrevistó a Genaro Vázquez y a Blas Vergara quienes ampliaron 

allí sus declaraciones en contra del gobierno del estado.240 

A mediados del mes de junio sale a la Cd. de México una caravana de 

guerrerenses invitados por la ACG, “con el objeto de entrevistar a sr. Presidente... y 

exponerle sus problemas”. La gente reunida se dirigió al Palacio Nacional y se organizó 

un mitin en el zócalo de la capital. 241 Se tiene constancia de que uno de los oradores fue 

Genaro Vázquez, también aparecen los nombres de Antonio Sotelo, Isaías Duarte y 

otros.242 Existe una foto donde podemos observar que “queman un ataúd que simboliza la 

destrucción de un mal gobierno”, este hecho también da cuenta de la fuerza y radicalidad 

que iba adquiriendo el movimiento al paso los días.243   

Ese mismo mes, Raúl Caballero Aburto se entrevistó con el presidente de la 

república en la ciudad de México. La impresión de los periodistas de ese entonces fue que 

había salido muy animado de dicha reunión ya que hizo declaraciones en el sentido de 

que la gente que lo quería quitar de la gobernatura eran priístas frustrados -con lo que 

también contradecía su tradicional cuento de que eran comunistas- y que para que eso 

                                                 
238 DFS, Frente Zapatista, 3 de junio de 1960, Exp. 100-10-1-60, H-134, L-2. 
239 Salvador Román Román, Revuelta cívica en Guerrero... Op. Cit., p. 218. “La Prensa no cejó 
en su empeño de actuar como caja de resonancia de las acciones y los planes de la ACG. 
240 Ibid., p. 227. 
241 DFS, La Asociación Cívica... Op. Cit., 18 de junio de 1960,  Exp. 48-54-960  H-105 L-2. 
242 El caso de Isaías Duarte es muy especial debido a que se adhirió al movimiento guerrerense y 
se hizo cívico pues se conocían con Genaro desde éste que le ayudó, en su carácter de presidente 
de su generación, a ingresar a la Escuela Nacional de Maestros. Cuando Genaro lo invitó a 
participar en el movimiento contra Caballero Aburto, Isaías dejó su plaza de maestro en el estado 
de Queretaro y llegó a Iguala a trabajar en la región norte del estado. Salvador Román Román, 
Revuelta cívica en Guerrero... Op. Cit., p. 469. Este mismo autor recuerda que la palabra 
“compita” era muy usual en Genaro para dirigirse a sus compañeros de lucha. 
243 Pablo Sandoval Cruz, El movimiento social de 1960... Op. Cit., p. 91 
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pasara les iba a costar mucho trabajo.244 Allí se refirió a Genaro Vázquez aludiendo a un 

político fracasado. 

El 25 de septiembre en Atoyac de Álvarez se organizó un mitin con la 

participación de más de diez organizaciones. A este mitin Caballero Aburto envió a sus 

representantes dando garantías a los manifestantes, lo que denotó un cambio de actitud en 

el gobernante, quien pretendía apaciguar los ánimos en una zona donde cafetaleros y 

copreros alguna vez le habían dado su apoyo y su confianza.245 

El periodo vacacional que se atravesó entre junio y agosto de ese año, no permitió 

una continuidad en la lucha estudiantil y la huelga fue postergada. Es hasta el mes de 

octubre, exactamente el día 21, que los estudiantes declararon la huelga en la 

Universidad, días después consiguierpn el apoyo de todas las escuelas de educación 

media del estado y de la Normal Rural de Ayotzinapa, donde es líder estudiantil Lucio 

Cabañas Barrientos.246 

Ese 21 de octubre, el ejército intervino para evitar enfrentamientos entre los 

estudiantes huelguistas y los estudiantes manejados por Caballero Aburto. 

Inmediatamente se calificó a los primeros como agitadores profesionales y comunistas 

sobre todo por los periódicos oficialistas como Diario de Acapulco y Trópico.247 

 

 La huelga estudiantil comenzó el 21 de octubre enarbolando las siguientes 

demandas: 

 

  a) Destitución del rector por no tener título universitario 

  b) Reformar la Ley Orgánica, para que no fuera tan anti democrática 

  c) Aumento del subsidio 

    d) Contratación de maestros titulados 

                                                 
244 Salvador Román Román, Revuelta cívica en Guerrero... Op. Cit., p. 232-234. 
245 Ibid, p. 250. 
246 El día 22 de octubre La prensa, periódico nacional, publicó la noticia de que “La Universidad 
del Sur, la Normal de Ayotzinapa, las preparatorias y las veintidós secundarias guerrerenses se 
lanzaron tumultuosamente a la huelga, complicando peligrosamente la situación del aporreado 
gobernador.” Citado en Alba Teresa Estrada Castañón, El movimiento anticaballerista... Op. Cit., 
p. 80. 
247 Salvador Román Román, Revuelta cívica en Guerrero... Op. Cit., p. 298.   
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  e) Destitución de los directores de las preparatorias por represivos y no tener título   

universitario.248  

  

A los pocos días de que fuera declarada la huelga por los estudiantes, el 30 de octubre, un  

contingente de la ACG, unas pocas decenas de individuos dirigidos por Genaro Vázquez 

en persona, establecieron en Chilpancingo la primera parada cívica -forma de protesta en 

la que se usa la presencia de cívicos en las afueras del Palacio de Gobierno estatal- “y a 

través de un aparato de sonido, denunciaban los atropellos que sufría la gente del 

pueblo.”249 La represión del gobierno estatal no se hizo esperar y un día después fueron 

desalojados por la fuerza y se vieron obligados a moverse unos 100 metros, hasta la Plaza 

Central donde permanecieron 4 días para ser nuevamente desalojados con violencia. De 

allí se trasladaron a un jardín público junto al edificio universitario que los estudiantes 

tenían en su poder,  se instalaron en ese lugar definitivamente. Ante la represión 

sistemática, estudiantes en huelga y cívicos en protesta cohesionaron cada vez más sus 

fuerzas.  

 El contingente con el que se formó la parada cívica estaba compuesto en buena 

parte por indígenas y campesinos, se dice que muchos de ellos no hablaban el español. 

Algunos estudiantes, civiles citadinos y dirigentes, que estaban en el movimiento en 

Chilpancingo, recuerdan que vieron con cierta reserva el componente social del 

contingente cívico, no entendían muy bien que la vanguardia de la lucha pudiera 

compartirse con indígenas y campesinos.250  Entre estos contingentes campesinos en la 

parada cívica de Chilpancingo apareció un combativo grupo del pueblo de Atoyac de 

Álvarez. A Rosendo Radilla el mismo Genaro Vázquez “le pidió convocará a los 

comisariados ejidales a participar... durante 8 días participaron”.251  

                                                 
248 Saúl López López, “20 años de lucha universitaria. El caso de la UAG”, en Revista de la 
Universidad Autónoma de Guerrero, Chilpancingo, abril-septiembre de 1983,  p. 76. 
249 Idem. 
250 Entrevista del autor con Saúl López López, Chilpancingo, febrero de 2005. Saúl López se 
considera así mismo fotógrafo del movimiento en Chilpancingo. Entrevista del Autor con Héctor 
Gutiérrez, Chilpancingo, Febrero de 2005. Héctor Gutiérrez fue miembro del Consejo de Huelga 
de la Universidad y representante de la Preparatoria número 1 cuando el conflicto estalló en 
octubre de 1960. 
251 Andrea Radilla Pacheco, Voces acalladas... Op. Cit., p. 64. 
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Según Saúl López, los de la ACG fueron los más radicales del movimiento ya que 

en Chilpancingo los estudiantes no leían marxismo ni materiales revolucionarios, él dice: 

“nuestra formación era reciente y había escasez de material”, los cívicos eran entonces 

vistos como comunistas por algunos estudiantes.252 

 Aunque la huelga estudiantil comenzó enarbolando demandas meramente 

académicas pronto el movimiento se unió a la lucha de los cívicos y de las demás 

organizaciones que pedían la desaparición de poderes en el estado. Se dice que el 

principal líder estudiantil, Jesús Araujo -luego procurador de justicia del estado en el 

gobierno de Rubén Figueroa Figueroa- pertenecía al PRI desde 1958 y no deseaba el 

enfrentamiento con el gobierno. Sin embargo, fue la base estudiantil y otros líderes más 

radicales los que empujaron al movimiento a unirse a la lucha por derrocar al 

gobernador.253 Además, a Jesús Araujo se le vinculaba con el Secretario de la Presidencia 

e influyente político guerrerense Donato Miranda Fonseca, por esa razón se decía que el 

movimiento estudiantil era manejado y mantenido por importantes caciques desde la 

ciudad de México. 

 El Chilpancingo en el que los cívicos y los estudiantes pelearon contra el 

gobernador era una ciudad semi urbana, rodeada de sus cuatro barrios tradicionales, pero 

con muchas nuevas colonias en surgimiento, donde perneaba la cultura rural.254 En la 

pequeña ciudad, de un poco menos de 20, 000 habitantes, residían un gran número  sub 

empleados, inmigrantes rurales que al urbanizarse se integraban a los trabajos más 

inestables como la construcción. Había algunos casos de hombres que se integraban a la 

policía y al ejército tan sólo por la estabilidad laboral que esto les ofrecía. En el caso de 

las mujeres normalmente tenían que sub emplearse para ayudar al sostenimiento de la 

familia: como lavadoras de ropa, hacedoras de quehaceres domésticos, vendedoras de 

comida en los mercados, etc.255    La sociedad que la movilización estudiantil y cívica 

encontró era en su mayoría pobre y con profundos problemas de subsistencia. 

                                                 
252 Entrevista citada del autor con Saúl López López.  
253 Salvador Román Román, Revuelta cívica en Guerrero... Op. Cit., p. 302. 
254 Según el censo de 1960 la mayoría de la población (18, 022 habitantes de 35, 838) vivía en la 
zona urbana del municipio. Blanca América Wences Román, “La familia chilpancingueña: su 
transición de familia rural a urbana”, en Ensayos sobre el Estado de Guerrero, Chilpancingo, 
Universidad Autónoma de Guerrero, 2003, p. 154. 
255 Idem. 
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A mediados del mes de julio estalló en Acapulco, la ciudad más importante del estado, la 

otra crisis que dio  impulso al movimiento contra Caballero Aburto. Esta crisis se 

desarrolló principalmente entre el gobierno estatal y el ayuntamiento de Acapulco. 

Particularmente con el presidente municipal del puerto, Jorge Joseph Piedra,256 cuyo 

principal pecado fue el haber restituido tierras expropiadas por Miguel Alemán a 

campesinos del Marques desde 1948 y el haber permitido la ocupación del ejido de Santa 

Cruz por unos 4 mil jefes de familias que carecían de habitación.257 Rápidamente el 

secretario de la presidencia, el guerrerense Donato Miranda Fonseca, ordenó el desalojo 

violento de las tierras invadidas,258 deslindándose inmediatamente el gobierno federal de 

los sucesos y dando margen a una serie de dimes y diretes entre el gobernador del estado 

y el presidente municipal de Acapulco.259 Los sucesos en Acapulco fueron aumentando la 

polarización de fuerzas entre opositores y defensores del régimen. Como hemos señalado 

antes, en Acapulco se jugaban importantes intereses públicos y privados, desde finales de 

la década de los cuarenta.260 

 Otra de las acciones del edil acapulqueño, que desagradaron a Caballero Aburto 

fue la clausura de casi una centena de bares, cantinas y centros nocturnos que habían 

proliferado desde que inició su periodo en 1957. A petición del Comité de Defensa del 

                                                 
256 Jorge Joseph había sido durante muchos años periodista, y en la campaña de López Mateos 
estuvo cerca del futuro presidente cubriendo su recorrido, se dice que esa amistad le valió su 
designación como presidente municipal de Acapulco.  
257 “Guerrero: Crisis de un sistema” en Política Op. Cit.  Según estos periodistas, importantes 
personajes de la política nacional ligados al gobierno federal poseían títulos de esas tierras.  
258 Muchos periodistas acusaban a Joseph Piedra de que las iniciativas no eran propias del 
acapulqueño sino que se trataba de maniobras ordenadas por el gabinete de López Mateos -de 
cuya campaña Joseph había sido coordinador de prensa-  contra el alemanismo, en cuya 
administración Caballero había llegado a la gobernatura. “Es, posiblemente, la necesidad de 
desmentir este tipo de especulaciones lo que obliga al gabinete presidencial a sostener al 
vapuleado gobernador, con lo que, paradójicamente, las impugnaciones de Joseph, fortalecen a su 
adversario en los altos círculos de poder. Empero, es innegable que la difusión de su conflicto 
contribuye a acelerar la descomposición interna del régimen y fortalece la oposición.” Alba 
Teresa Estrada Castañón, El movimiento anticaballerista... Op. Cit., p. 78. 
259 José C. Gutiérrez Galindo, Y el pueblo se puso de pie... Op. Cit., p. 66 – 70. 
260 Según Francisco Gomezjara fueron las compañías automotrices de los EU las que en un primer 
momento despertaron el apetito feroz de políticos y empresarios,  planteando el rescate de las 
bellezas naturales del puerto que EU utilizó para enviar allí a sus ex combatientes en las guerras 
mundiales y demás conflictos. Francisco Gomezjara, Bonapartismo y lucha campesina… Op. 
Cit., p. 184. 
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Patrimonio Municipal de Acapulco, que recogió las inquietudes de la sociedad 

acapulqueña, Jorge Joseph, en su calidad de Presidente Municipal, ordenó la clausura de 

todos estos establecimientos, la mayoría de los cuales eran propiedad de familiares o 

amigos del gobernador.261 

Ante el clima de inestabilidad en el estado, las críticas de los medios nacionales y 

la presión de la sociedad y de ciertos grupos del gobierno federal, Caballero Aburto 

decidió cambiar su gabinete haciendo sólo un reacomodo, cambiando personajes 

repudiados de un lugar a otro. También el presidente municipal de Acapulco fue 

removido de su cargo bajo amenaza de muerte, por iniciativa de cinco de sus regidores 

que se dice obedecían las ordenes del gobernador.262 

Jorge Joseph amplió los cargos a título personal, documentó y denunció a 

Caballero Aburto ante la opinión pública, aprovechando sus relaciones con el gremio 

periodístico nacional que le sirvió como “caja de resonancia”.263 Entre sus acusaciones 

estaban las violaciones del gobierno estatal a las garantías individuales, a la autonomía 

municipal y el enriquecimiento ilegitimo. Pronto la prensa caballerista acusó a Jorge 

Joseph de comunista y agitador.264 

En Acapulco la oposición a la administración estatal creció también debido al 

desconocimiento de una huelga en una empresa camionera propiedad de él y de un 

hermano, por parte de la Junta de Conciliación y Arbitraje en el Estado. Se dijo que el 

líder fue puesto bajo amenaza de muerte.265  

Hacia finales de octubre la DFS reportó pláticas entre diversos directivos de la 

ACG     -entre ellos Genaro Vázquez-, estudiantes de Guerrero, el Frente Reivindicador 

de Juventudes Guerrerenses y Jorge Joseph Piedra, planeando llevar a cabo una huelga de 

impuestos en Guerrero, para presionar la caída del gobierno. La unión de las 

organizaciones populares siguió en aumento y se integraron más frentes a la lucha contra 

                                                 
261 Antonio Sotelo Pérez, Breve historia... Op. Cit., p. 49. 
262 Pablo Sandoval Cruz, El movimiento social de 1960, Chilpancingo, Universidad Autónoma de 
Guerrero, S/A, p.19. 
263 Salvador Román Román, Revuelta cívica en Guerrero... Op. Cit., p. 285. 
264 Ibid., p. 275. Jorge Joseph fue electo presidente municipal de Acapulco en el año de 1958, 
según se decía por su amistad cercana con Adolfo López Mateos. Desde un inicio fue mal visto 
por el gobernador Caballero Aburto ya que este quería ese puesto para su hermano Enrique. 
265 Pablo Sandoval Cruz, El movimiento social de 1960... Op. Cit., p. 19.  
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el gobernador.266 Mientras tanto, en los últimos días de octubre, en Tixtla -municipio 

donde se encuentra la Normal Rural de Ayotzinapa- el presidente municipal ordenó 

aprehender a dirigentes de la ACG en la localidad, entre ellos se encontraba Lucio 

Cabañas.267 

 Desde el 23 de octubre las organizaciones guerrerenses habían solicitado a la 

Cámara de Diputados discutieran la denuncia contra el gobierno de Guerrero, 

amparándose en la Constitución federal que les daba a los Diputados la facultad de 

atender denuncias contra funcionarios públicos.268 Varias organizaciones, como la ACG y 

el Frente Zapatista, siguieron enviando escritos a las diversas instancias de gobierno 

federal, pidiendo, entre otras cosas, que se hiciera una auditoria al gobierno en 

Guerrero.269 Sistemáticamente la Cámara se negó a discutir el problema. La mayoría de 

los diputados guerrerenses dio la espalda a la crisis en su estado. Al parecer en la Cámara 

había consigna de no dejar entrar el problema. Además, con artimañas se desplazó del 

asunto a la diputada independiente Macrina Rabadán, quien había mostrado su interés en 

resolver la crisis. 

El día 29 de octubre un grupo como de unas 30 personas, entre cívicos y 

zapatistas, tomaron el palacio estatal en Chilpancingo. La toma se hizo pacíficamente e 

inmediatamente después de pasar un mecate alrededor del edificio obstaculizando el 

paso, se instalaron unas bocinas y Genaro habló en el micrófono, anunciando que se 

prohibiría la entrada al gobernador a ese recinto. Esa toma de palacio de gobierno dice 

Antonio Sotelo fue inspirada y guiada por Genaro Vázquez en una reunión celebrada el 

25 de octubre en la ciudad de México, cuando sugirió hacerlo ante la negativa de las 

autoridades por dar solución a sus demandas. Para él las manifestaciones ya eran una 

forma de lucha insuficiente. Esta decisión causó división en el grupo de Genaro ya que 

había quienes querían que las cosas fueran menos radicales.270 

                                                 
266 DFS, La Asociación Cívica... Op. Cit., 24 de octubre de 1960,   Exp. 48-54-960  H-153 L-1. 
267 Cuando el movimiento de 1960, Lucio -como ya vimos- era estudiante y líder en la Normal 
rural de Ayotzinapa, pero además era Secretario General de la Federación de Estudiantes 
Campesinos y Socialistas de México. Como líder de la FECSM hizo publicar un documento a 
nivel nacional donde brindaba el apoyo de este organismo a la lucha estudiantil popular en 
Guerrero. Pablo Sandoval Cruz, El movimiento social de 1960... Op. Cit., p. 26. 
268 “Guerrero: Crisis de un sistema”, en Política, Op. Cit. 
269 DFS, Frente Zapatista, 24 de octubre de 1960, Exp. 100-10-1-60, H-12, L-4. 
270 Antonio Sotelo Pérez, Breve historia de la Asociación Cívica... Op. Cit., p. 69. 
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El día 30 de octubre el jefe de la policía judicial de Guerrero escribió el informe 

del mitin en Chilpancingo con asistencia de estudiantes y campesinos, que protestaban 

por el despojo de parcelas y por la persecución de un profesor huelguista. Allí se declaró 

el apoyo del movimiento en la capital  al de Acapulco y se denunciaron  las violaciones a 

las leyes del municipio libre, brindando su apoyo al Edil Joseph Piedra en contra del 

gobierno estatal.271 La misma manifestación fue descrita por los reporteros de Política 

como de unas 5, 000 personas quienes rodearon el palacio de gobierno anunciando que 

no permitirían la entrada al gobernador.272 Para ese entonces Caballero Aburto ya se 

encontraba exiliado  en Acapulco. 

El día 31, se dio una nueva agresión a la parada cívica y fue otra vez detenido 

Genaro Vázquez por órdenes del gobernador, violando un amparo que le había concedido 

la justicia federal. Se le acusó junto con Salvador Sámano del Frente Zapatista de 

“Conspiración consumada, y sedición en grado de tentativa.” Nuevamente se trataba de 

desarticular el movimiento con la supresión temporal de algunos de sus líderes 

principales. Ese mismo día se organizó una manifestación nocturna en Chilpancingo, 

donde los líderes estudiantiles anunciaron formalmente su adhesión al movimiento por la 

desaparición de poderes.273  

En esos días, el Frente Zapatista trataba de ser cooptado por el gobierno estatal. Se 

había suspendido una orden de aprehensión a uno de sus líderes más connotados y se les 

prometía un local en Acapulco a cambio de que dejaran de agitar. Los del Frente 

continuaron su lucha ignorando las ofertas gubernamentales.274 

 

Llegó el mes de noviembre y las cosas en Guerrero escapaban al control del gobierno 

estatal. Batallones del Ejército Nacional tomaron las riendas de la situación reprimiendo 

para tratar de imponer un orden. En Chilpancingo los estudiantes en huelga fueron 

sitiados por soldados. El día 3 de noviembre la DFS reportó que Darío López Carmona y 
                                                 
271 Gobierno del estado de Guerrero, “Manifestación de estudiantes y habitantes de 
Chilpancingo”, Oficio número 891-01-60 de noviembre 1 de 1960. Citado en Alba Teresa Estrada 
Castañón, El movimiento anticaballerista... Op. Cit., p. 81. 
272 “Guerrero: Crisis de un sistema”, en Política, Op. Cit. Según datos recogidos por Salvador 
Román fue Genaro quien pronunció las proféticas palabras de que Caballero Aburto no volvería a 
pisar palacio de gobierno.  
273 Salvador Román Román, Revuelta cívica en Guerrero... Op. Cit., p. 308. 
274 DFS, Frente Zapatista, 1 de noviembre de 1960, Exp. 100-10-1-60, H-56, L-4. 



 95

Jorge Joseph Piedra buscaban ampararse ante la noticia de que había sido reaprendido 

Genaro Vázquez.275 La Secretaria de Gobernación  ordenó la captura de Genaro 

“inculpando así a los cívicos de los acontecimientos”.276  

Para entonces existían ya divisiones importantes en el seno de la directiva de la 

ACG, la corriente que representaba Darío López Carmona no coincidía con la corriente 

de Genaro Vázquez Rojas, el primero estaba con la política de lealtad al partido oficial y 

su objetivo  era  insertarse a la burocracia. En cambio, la corriente que representaba 

Genaro estaba más vinculada a la oposición que al propio PRI, principalmente a 

miembros de organizaciones campesinas, magisteriales, del Partido Popular Socialista 

(PPS) y otros personajes y grupos de la oposición por ejemplo, la entonces diputada 

federal independiente por Guerrero, Macrina Rabadán.277 

 Los agentes de la DFS, en una evidente subestimación, percibían así la actitud de 

Genaro a la que llamaban personalista: 
 

...constantemente toma determinaciones muy personales con los grupos enemigos del 

general Caballero Aburto que han puesto en peligro no solamente la organización Cívica 

Guerrerense sino la misma estabilidad del estado y por ende la libertad de los directivos 

de la Asociación; al grado tal que, de no haber sido detenido últimamente a estas alturas 

ya lo hubieran desconocido públicamente pues consideran que en el fondo no obedece 

más que a consignas de comprometer el grupo por parte del mismo gobernador del estado 

de Guerrero. 

 

Al tiempo que el movimiento crece, también crecían las dificultades al interior de la 

organización cívica.  

 Mientras tanto, el 2 de noviembre aparecieron en el Diario de Acapulco, unas 

declaraciones donde el mismo Caballero Aburto respondió a la oposición calificándolos 

como agentes del rojismo, haciéndose victima de una conjura comunista, muy al estilo de 

                                                 
275 DFS, La Asociación Cívica... Op. Cit., 3 de noviembre de 1960,   Exp. 48-54-60 H-183 L-1. 
276 Gobierno del Estado de Guerrero, “Manifestación...Op. Cit., oficio núm. 5178, 7 de noviembre 
de 1960, dirigido al C. Gobernador por el Director General de Gobierno de la Secretaria de 
Gobernación. Citado en Alba Teresa Estrada Castañón, El movimiento anticaballerista... Op. Cit., 
p. 83. 
277 DFS, La Asociación Cívica... Op. Cit., 30 de abril de 1962, Exp. 100-10-16-2  H-30-36. 
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la época.278 El mismo día 2 se intentó nuevamente desarticular la parada cívica, entonces 

fueron soldados los encargados. Se recuerda que Genaro Vázquez se negó a obedecer las 

ordenes del general y “con gallardía de un titán de bronce le contestó al milite: sólo 

muertos saldremos de este lugar.” Blas Vergara le haría segunda enfrentando al 

militar.279 

Según Pablo Sandoval fue el 3 de noviembre cuando Caballero Aburto ofreció a 

los estudiantes un aumento al subsidio de la universidad, así como la destitución del 

rector, pero éstos ya habían radicalizado su lucha y se habían unido a la demanda de la 

desaparición de poderes sostenida primeramente por los cívicos y por Jorge Joseph.280 El 

mismo 3 de noviembre fuerzas judiciales estatales dispersaron la parada cívica en 

Chilpancingo, agresión que fue presenciada por varias decenas de presidentes 

municipales que habían acudido allí a entrevistarse con el gobernador.281 

El 6 de noviembre se da la primera gran represión por parte de los policías 

estatales y el ejército federal, disolviendo por la fuerza una manifestación de estudiantes, 

colonos y campesinos en Chilpancingo. Se dice que la manifestación disuelta contaba con 

más de 5, 000 participantes entre los que se encontraban numerosas mujeres y niños. El 

resultado de esta acción irresponsable del gobierno fue “el despertar más odio del pueblo 

y los estudiantes hacia el gobernador, hacia todo el gobierno estatal y hacia las 

instituciones de los otros poderes incluido el partido oficial.”282 La represión se desató 

luego de que los manifestantes apedrearon las oficinas del PRI, las del Tribunal Superior 

de Justicia y las de la Cámara de Diputados. Era la primera vez en todo el conflicto que el 

ejército actuaba abiertamente a favor del gobierno estatal y en contra de los estudiantes, 

cívicos y demás manifestantes, aunque su presencia fuera intimidatoria desde las primeras 

manifestaciones a comienzos del año. El saldo fue de 2 heridos graves y más de 20 

golpeados.283 Se dice que a partir de ese día Caballero Aburto perdió definitivamente la 

capital del estado. El mismo día se dio la formación, por múltiples organizaciones 

comprometidas con el movimiento, del Consejo de Organizaciones Populares.  

                                                 
278 Citado por Alba Teresa Estrada Castañón, El movimiento anticaballerista... Op. Cit., p. 82.  
279 Antonio Sotelo Pérez, Breve historia... Op. Cit., p. 72. 
280 Pablo Sandoval Cruz, El movimiento social de 1960... Op. Cit., p. 26. 
281 Salvador Román Román, Revuelta cívica en Guerrero... Op. Cit., p. 312 – 314. 
282 Pablo Sandoval Cruz, El movimiento social de 1960... Op. Cit., p. 25. 
283 Salvador Román Román, Revuelta cívica en Guerrero... Op. Cit., p. 331-333. 
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 El 7 de noviembre, el comercio organizado en Chilpancingo cerró sus puertas 

declarándose en huelga, y el mercado público se trasladó hacia la Alameda Granados 

Maldonado, donde se encontraba el edificio universitario y los estudiantes en huelga, 

además de la permanente parada cívica.284 Al mismo tiempo crecía el enfrentamiento del 

pueblo con las fuerzas policíacas y el ejército. Por esos días, el Frente Zapatista organizó 

en Chilpancingo un mitin donde invitó al pueblo a unirse al movimiento.285 Creció 

también el número de organizaciones y contingentes ciudadanos que se adhirieron a la 

lucha contra el gobernador. En provincia numerosos sub comités cívicos realizaban 

manifestaciones. 

 En la ciudad de México múltiples viajes de comisiones guerrerenses en vano 

intentaban hablar  con el presidente López Mateos o con su secretario de gobernación 

Gustavo Díaz Ordaz. El día 8 de noviembre la diputada Macrina Rabadán expuso ante la 

XLIV legislatura el Caso Guerrero, sin embargo, los legisladores se desentendieron 

argumentando que el problema no era de su competencia. Más tarde la cámara de 

senadores dijo que eran los diputados quienes tenían la facultad de intervenir, lo que hizo 

que el problema rebotara de una cámara a otra sin resolverse. En esos días, Genaro volvía 

a emprender una gira por el estado buscando adhesiones al movimiento contra el 

gobernador.286 

Reporteros de la revista Política recogieron testimonios de legisladores quienes 

declararon que no debía dársele entrada al Caso Guerrero porque alteraría la paz del país, 

ya que en otros estados había gobernadores en situaciones semejantes. El propio 

Secretario de Gobernación, Gustavo Díaz Ordaz era de la opinión de que destituir a 

Caballero Aburto sentaría un mal precedente para el país.287 

También en los primeros días de noviembre, después de la represión del día 6, se 

adhirió el primer ayuntamiento al movimiento: cinco regidores en Chilpancingo se 

unieron a la huelga general. Fueron los primeros de una decena de ayuntamientos que 

entre los meses de noviembre y diciembre rompieron con el gobierno estatal. En 

Chilpancingo los empleados del gobierno estatal y federal se sumaron a la huelga y 

                                                 
284 Pablo Sandoval Cruz, El movimiento social de 1960... Op. Cit., p. 26. 
285 DFS, Frente Zapatista, 9 de noviembre de 1960, Exp. 100-10-1-60, H-112, L- 4. 
286 Salvador Román Román, Revuelta cívica en Guerrero... Op. Cit., p. 331. 
287  “Guerrero: Crisis de un sistema”, en Política, Op. Cit. 
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“suspenden sus actividades”.288 En la capital del estado, donde el movimiento tuvo mayor 

convulsión, los barrios de la ciudad se organizaron casa por casa y prácticamente todo el 

pueblo apoyaba la lucha contra Caballero Aburto. Cuando el ejército realizaba una 

ofensiva, las iglesias de la ciudad sonaban sus campanas y la gente de los barrios bajaba a 

la Alameda a apoyar a los huelguistas y manifestantes. 

 El día nueve de noviembre se dio uno de los pasos más importantes en el 

movimiento popular contra Caballero Aburto cuando treinta y cinco organizaciones 

presentan al senado un documento en el que se enumeran los crímenes del régimen y se 

fundamentan los cargos que se le imputan al gobernador.289 De esta forma se manifiesta 

la participación de una organización creada al calor de la lucha, llamada Coalición de 

Organizaciones del Pueblo. La Coalición adopta el Programa de Acción Revolucionaria, 

importante para saber del alcance que ahora planteaban las demandas del movimiento. 

Este programa lo integraban 16 puntos que en conjunto componían un largo 

pliego reivindicatorio y de denuncia. El primer punto de este era la “Desaparición de 

Poderes en el Estado de Guerrero”, eje y objetivo común de todo el movimiento. 

Los demás puntos del “Programa” lo constituían una serie de demandas y 

denuncias que demostraban la heterogeneidad de las organizaciones que formaban el 

consejo. Desde demandas campesinas hasta estudiantiles, y desde requerimientos 

estudiantiles hasta denuncias por abusos de la policía y el ejército. 

 La estructura y el contenido del “Programa” estaban establecidos de acuerdo a lo 

que el movimiento social consideró más importante. En primer lugar estaba la 

desaparición de poderes en el estado y la aplicación de “la ley de responsabilidades” al 

                                                 
288 Pablo Sandoval Cruz, El movimiento social de 1960... Op. Cit., p. 28. 
289 Alba Teresa Estrada Castañón, El movimiento anticaballerista... Op. Cit., p. 84. Algunas de 
estas organizaciones son las siguientes: Asociación ganadera, de Agricultura, Agua Potable, de 
Charros, Aseadores de Calzado, Auténticos Copreros, Ayuntamiento Constitucional de 
Chilpancingo, Cafeticultores, Asociación Cívica Guerrerense, Cámara de Comercio, Caminos, 
Delegación Agraria y Colonización, Frente Democrático, Frente Zapatista, Frente Cívico de 
Ayotzinapa, Frente Reivindicador de Juventudes Guerrerenses, Federación de Pequeños 
Comerciantes, Mecánicos y Chóferes, Pequeños Comerciantes, Primera Delegación Sección XIV 
del Sindicato Nacional de trabajadores de la Educación, Representantes del Barrio de San Mateo, 
Representantes del Barrio de San Antonio (todos de Chilpancingo), Salubridad y Asistencia, 
Sección XVIII de catedráticos de la Universidad, Sección VII de Trabajadores al Servicio del 
Estado, Sección XII del Sindicato de Electricistas, Sociedad de Padres de Familia de la 
Universidad, Subconsejo de Zumpango del Río, Unión de Permisionarios de Coches de Alquiler, 
Unión de Permisionarios de “Transportes Río Azul” y presidentes de diversos Barrios y Colonias.   
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gobernador. En seguida fueron establecidas las demandas por el respeto a los derechos 

democráticos inscritos en la Constitución, en particular el respeto a la autonomía de los 

municipios y el respeto a la libertad de reunión y expresión.290 

 En este “Programa” las demandas por la democratización política y social fueron 

abundantes. Por un lado, la demanda sobre la educación en el punto 6 que decía: “Que se 

atienda la educación primaria, media y superior... mayor presupuesto a las escuelas 

normales en el Estado...”  Por otro lado, la demanda de bienes para sustento familiar en el 

punto 5, que hablaba del reparto agrario de latifundios conocidos. Las demandas por una 

democracia política quedaron establecidas también en el séptimo punto, donde se 

demandaba una “depuración sindical” en los gremios de cafeticultores y copreros. Es 

decir, “es la regeneración cívica de México lo que parece inspirar este pliego.”291  

 Las solicitudes hechas por la COP rebasaban evidentemente el ámbito estatal, 

algunas de las demandas se insertaban en la problemática nacional. Principalmente tres: 

la que pedía la derogación del delito de Disolución social, con lo que se adelantaban al 

movimiento estudiantil de 1968. La que pedía la distribución de la tierra entre los 

campesinos y la desaparición de los latifundios. Así como la que pedía el respeto a la 

autonomía municipal. Estos eran problemas de alcance nacional que en diferentes 

tiempos y lugares los movimientos sociales demandaron por solución. 

 A través del análisis de los postulados de la Coalición de Organizaciones del 

Pueblo     -comparándolos con el trabajo que la ACG y sus líderes venían haciendo desde 

tiempo atrás, además de los testimonios fotográficos de esas semanas, y por el esfuerzo 

subsiguiente en la democratización profunda del sistema político guerrerense- podemos 

decir que la columna vertebral de la Coalición de Organizaciones fue la Asociación 

Cívica Guerrerense, y que su líder, uno de los principales, Genaro Vázquez Rojas fue un 

promotor fundamental del movimiento en todo momento, además, uno de los principales 

autores intelectuales de los pliegos esenciales. Su propuesta se situaba siempre a la 

izquierda, bastante alejada de la propuesta de los sectores moderados que también 

estaban en las movilizaciones. 

                                                 
290 José C. Gutiérrez Galindo, Y el pueblo...Op. Cit., p. 51 – 55. 
291 Idem. 
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Con el surgimiento de la Coalición se hace posible la centralización de 

información sobre el movimiento y una coordinación de las acciones que no se había 

tenido semanas antes. Se comenzaron a coordinar acciones en los principales puntos de 

insurrección en el estado: Chilpancingo, Tixtla, Acapulco, Atoyac, Iguala y Taxco. Al 

mismo tiempo se mantiene comunicación “con personas y organizaciones estudiantiles, 

profesionales, periodistas que desde la ciudad de México presionan ante las cámaras y 

ante la opinión pública”.  Se ha dicho también que la organización de organizaciones fue 

dotada de un instrumento “para la difusión del movimiento: el periódico Unidad.” La 

gente que en esos días laboraba en Chilpancingo, liderando el movimiento eran: Julita 

Escobar, Pedro Ayala Fajardo, Abel Estrada Lobato, Pablo Sandoval Cruz y Genaro 

Vázquez Rojas.292  

Según el cívico Sotelo Pérez, a Genaro le tenían recelo los demás dirigentes de la 

COP, por sus cualidades de dirigente y organizador y, además, seguramente por ser la 

mayoría priístas veían en él a un adversario.293 

En la cámara de diputados de la ciudad de México los legisladores priístas 

guerrerenses Moisés Ochoa Campos y Heron Varela se comprometieron con líderes del 

movimiento a llevar el problema a la cámara, sin embargo, más que ayudar a la solución 

del problema, seguían las directrices de su partido. Para el PRI y los grupos gobernantes 

en la ciudad de México, se había vuelto muy peligroso el matiz anti oficial de las 

manifestaciones, veían con mucha desconfianza la oposición política que muchos de los 

líderes representaban para su partido y adoptaban una postura intransigente aduciendo 

que el órgano legislativo no podía “ceder a las presiones de la oposición”, se ponía como 

condición para que el problema entrara a la cámara el que la diputada independiente 

Macrina Rabadán fuera desplazada y en su lugar se dejara a los diputados priistas 

guerrerenses.294 

Las maniobras en la cámara de diputados lograron dividir al movimiento: por un 

lado, los partidarios de la oficialidad gobernante, como Darío López Carmona, presidente 

de la ACG y el periodista Gutiérrez Galindo, que trataban de desplazar a la oposición 

representada por la diputada independiente. Por otro lado, la corriente democrática en el 
                                                 
292 Alba Teresa Estrada Castañón, El movimiento anticaballerista... Op. Cit., p. 84. 
293 Antonio Sotelo Pérez, Breve historia...Op. Cit., p. 75. 
294 Alba Teresa Estrada Castañón, El movimiento anticaballerista... Op. Cit., p. 85. 
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movimiento, esa que planteaba las demandas genuinas de las clases populares, 

representada en la ACG por líderes como Genaro Vázquez Rojas, Antonio Sotelo y Blas 

Vergara, y por el movimiento estudiantil, popular, campesino y obrero en general.295 

El 10 de noviembre Genaro Vázquez mandó un telegrama al presidente municipal 

de Acapulco, sustituto de Jorge Joseph, pidiéndole se adhiriera al movimiento contra 

Caballero Aburto.296 Por esos mismos días los empresarios del turismo en el puerto se 

quejaban ante todas las instancias posibles pidiendo se resolviera el problema en 

Guerrero, que había hecho bajar fuertemente la afluencia de visitantes.297 

El 12 de noviembre en Taxco, Genaro habló en una importante manifestación 

representando al sector campesino -cafeticultores, copreros, ajonjolineros- de Guerrero, 

del que conocía pormenorizadamente su problemática.298 Asimismo, se sabe que el 16 de 

noviembre Genaro Vázquez, Blas Vergara y Antonio Pérez Sotelo se quejaron ante la 

comisión del Congreso encargado de llevar el problema a la Cámara.299 Con estos datos 

podemos evaluar la capacidad de movilidad que Genaro y otros líderes de la ACG habían 

adquirido con el paso de los meses.  

Según la versión recogida por el cronista Gutiérrez Galindo, el día 17 de 

noviembre en el documento original elaborado en el Poder Legislativo,  “se dio al traste 

con las esperanzas” de los guerrerenses opositores así: 

 

La secretaría da lectura a dos memoriales en que se hacen cargos al ciudadano general 

Caballero Aburto [...] y respecto de los cuales la Presidencia de esta Cámara [...] dictó 

el tramite de que no compete a esta Cámara conocer de este asunto por ser de la 

jurisdicción de los Poderes Legislativo y Judicial de aquella entidad. 300 

 

                                                 
295 Ibid., p. 84. 
296 Salvador Román Román, Revuelta cívica en Guerrero... Op. Cit., p. 368. 
297 Idem. 
298 Ibid., p. 397. 
299 DFS, La Asociación... Op. Cit.,  16 de noviembre de 1960,  Exp. 48-54-60, H-183, L-1. 
300 Acta de la sesión secreta celebrada por la Cámara de Diputados del XLIV Congreso de la 
Unión, 17 de noviembre de 1960, México, DF. Citado en José C. Gutiérrez Galindo, Y el 
pueblo...Op. Cit.,  p. 75 – 76. 
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El mismo 17 de noviembre en Acapulco se realizó un mitin estudiantil donde el Frente 

Zapatista hizo circular un volante con la invitación al pueblo para que se uniera a las 

movilizaciones.301 

Hacia finales del mes de noviembre la situación  social en Guerrero era 

sumamente delicada. Al movimiento se habían unido también  burócratas y 

ayuntamientos de diversos lugares del estado. Se habían realizado manifestaciones en las 

principales ciudades del estado además de Chilpancingo, como Acapulco, Iguala, Taxco, 

Tierra Colorada, etc. Ya para terminar ese mes a algunos cronistas les parecía que los 

diputados locales eran “los únicos” que aún apoyaban al gobernador Caballero Aburto.302 

Al mismo tiempo crecían los rumores de que en la costa podría haber un levantamiento 

armado, comandado por los cívicos. Para enfrentar esta hipotética situación el ejército 

comenzó a decomisar armas.303 Así, la militarización no se hizo esperar. 

En Acapulco cotidianamente eran realizadas protestas. El líder de colonos, el rey 

Lopitos fue convertido en fuerza de choque del gobernador. Cientos de sus simpatizantes 

hacían labor represiva en el puerto y se cree que se desplazaban a regiones cercanas a 

este.304 

 El 16 de noviembre tuvo lugar uno de los más sangrientos enfrentamientos entre 

el pueblo y el ejército en Acapulco, después de lo cual la Coalición acordó una serie 

sistemática de protestas donde se incluyó la huelga de comerciantes grandes y pequeños, 

la continuación de las manifestaciones y las marchas, la unificación de los ayuntamientos 

-quienes aportaron más pruebas en contra del gobernador-, una caravana mounstruo hacia 

el DF, boicot alimenticio a los funcionarios de gobierno y una labor de difusión de los 

                                                 
301 DFS, Frente Zapatista, 17 de noviembre de 1960, Exp. 100-10-1-60, H-186, L- 4. 
302 Citado en Carlos Iliades, Breve Historia de Guerrero, México, El Colegio de México/Fondo 
de Cultura Económica,  2000, p. 129. 
303 Lo cual implicaba vejaciones a las libertades civiles. Antonio Sotelo Pérez, Breve 
historia...Op. Cit., p. 77. 
304 Pablo Sandoval Cruz, El movimiento social de 1960... Op. Cit., p. 33. El problema de tierras y 
vivienda tan extendido en Acapulco lo representaban los colonos de La Laja, colonia irregular en 
Acapulco, cuyos habitantes eran controlados por el rey lopitos. El origen podemos encontrarlo en 
dos situaciones muy críticas: por un lado, el problema del despojo territorial a los ejidatarios de la 
bahía por parte del gobierno federal en contubernio con empresarios nacionales e internacionales, 
y por otro lado en la migración masiva de las zonas rurales del estado a la ciudad, en busca del 
sustento o bien huyendo de la represión.   
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integrantes de la coalición hacia el exterior del estado.305 A la huelga general en el estado 

se agregó una de contribuyentes. 

Es significativo que al menos en Chilpancingo el día 20 de noviembre, en el 

cincuentenario de la Revolución, el desfile no incluyó al ejército, ni a los gobernantes 

oficiales, sino que fue organizado por la Coalición que aprovechó este espacio para seguir 

sus protestas, se salió a las calles con listones negros, simbolizando que la Revolución 

había muerto.306 En los días finales del mes de noviembre el movimiento recibió visitas 

solidarias de estudiantes de otras universidades del país, como el Politécnico Nacional y 

la Universidad Michoacana.307 

 Taxco se encontraba también paralizado por las protestas. Atoyac era uno de los 

centros de mayor efervescencia. En varios municipios, cívicos y de la coalición 

presionaban para que se desconociera a Caballero Aburto. Uno de esos municipios era 

San Luís Acatlán pueblo natal de Genaro Vázquez. Santiago Vázquez, primo hermano de 

Genaro y futuro lugarteniente en la lucha armada, recuerda que en esos días llegó Genaro, 

quien le dio instrucciones de que tomaran el palacio municipal para la causa del 

movimiento, Santiago recuerda que entre apenas cinco personas lograron hacerse del 

ayuntamiento, ya que no había nadie que lo impidiera.308 El primero de diciembre Genaro 

hizo el anuncio a la prensa de que San Luis Acatlán estaba en manos del movimiento.309 

El 25 de noviembre una gran fuerza policíaca y del ejército desalojó la alameda 

Granados Maldonado en Chilpancingo, donde se encontraban desde hacia un mes 

estudiantes y cívicos, a quienes se les habían adherido una cantidad importante de gente 

de otras organizaciones y de los barrios de la capital, así como los comerciantes del 

mercado municipal, quienes habían cambiado su lugar de trabajo a esta alameda. Al 

tiempo que eran brutalmente desalojados, luego de una dura lucha entre el pueblo, la 

policía y el ejército, fue sitiado el edificio de la universidad, que se encuentra enfrente, 

con lo que los estudiantes que mantenían la huelga dentro fueron prácticamente 

                                                 
305 Alba Teresa Estrada Castañón, El movimiento anticaballerista... Op. Cit., p. 85. 
306 Entrevista citada del autor con Héctor Gutiérrez. 
307 Salvador Román Román, Revuelta cívica en Guerrero... Op. Cit., p. 493. 
308 Entrevista citada del autor con Santiago Vázquez Rojas. 
309 Salvador Román Román, Revuelta cívica en Guerrero... Op. Cit., p. 517. 
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secuestrados.310 Las verdaderas intenciones de las fuerzas policíacas y militares eran 

desalojar el edificio de la universidad de estudiantes huelguistas. Esta acción sólo se pudo 

evitar con la ayuda de gran parte del pueblo de Chilpancingo que acudió en auxilio de los 

estudiantes y manifestantes. 

Durante el desalojo de la Alameda fueron detenidas varias decenas de personas 

entre ellas militantes y dirigentes de la ACG y del Frente Zapatista, todos y todas 

liberados horas después de la cárcel municipal. Nuevamente se violaron numerosos 

amparos presentados inútilmente por los detenidos. Entre ellos iba también Genaro 

Vázquez Rojas.311 

Ese día repicaron las campanas de las iglesias principales para dar aviso a los 

cuatro barrios de la ciudad de que el ejército se enfrentaba a los inconformes.312 Esa 

ocasión se reportó que un número importante de mujeres evitó el enfrentamiento y la 

violencia contra estudiantes de la universidad entonando el himno nacional frente a los 

soldados que no se atrevieron a romper el cerco.313 Otra de las más interesantes formas de 

resistir y enfrentar los cuerpos represivos del Estado se dio después de ese día cuando en 

la jornada siguiente la judicial estatal reportó que mujeres y niños estaban usando 

“nuestra Enseña Patria” para escudarse de los ataques.314 

A fines de noviembre Genaro se trasladó a la población de Atenango del Río 

donde pidió al Presidente Municipal del lugar que firmara un papel desconociendo a 

Caballero. La estrategia era lograr el desconocimiento del gobierno por la mayoría de los 

ayuntamientos. El presidente municipal firmó, según el cívico Antonio Sotelo, bajo 

presión de la población anti gobiernista.315 Todo el mes de diciembre Genaro lo pasaría 

visitando pueblos y rancherías en el interior del estado, consiguiendo más adeptos al 
                                                 
310 Alba Teresa Estrada Castañón, El movimiento anticaballerista... Op. Cit., p. 86. 
311 Salvador Román Román, Revuelta cívica en Guerrero... Op. Cit., p. 497. Genaro declaró un 
día después al periódico capitalino Excelsior que la responsabilidad recaía en el regidor de 
Acapulco y coordinador de salubridad en el estado que había ordenado el desalojo, además 
declaró en contra del ejército argumentando que había violado la libertad de expresión y de 
reunión. 
312 Pablo Sandoval Cruz, El movimiento social de 1960... Op. Cit., p. 4. 
313 Salvador Román Román, Revuelta cívica en Guerrero... Op. Cit., p. 495 – 499. 
314 Gobierno del estado de Guerrero, “Manifestación de estudiantes y habitantes de 
Chilpancingo”, oficio núm. 1235-01-60, del 27 de noviembre de 1960, en Alba Teresa Estrada 
Castañon, Op. Cit., p. 86. Situación que quedó plasmada en una de las fotos recopiladas en el 
libro del Pablo Sandoval Cruz sobre el movimiento. 
315 Antonio Sotelo Pérez, Breve historia...Op. Cit., p. 79. 
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movimiento, buscando unificar y coordinar la lucha con los ayuntamientos que se le 

sumaran.  

El último día de noviembre, en un mitin en Chilpancingo, varios oradores 

respondieron a las declaraciones del gobernador donde aseguraba que el movimiento en 

su contra era obra de comunistas y que se trataba de una conjura internacional. Un 

reporte policial refirió textualmente las palabras de Genaro Vázquez Rojas quien dijo: 

“Queremos que se respete la Constitución, queremos garantías... ya no queremos 

generales bestias con águilas en la frente llamándose revolucionarios”.316 Vemos la 

importancia que Genaro daba al respeto de las leyes emanadas de la guerra civil de 1910 

– 1917. Para Genaro tenía era fundamental el perfil democrático de la Constitución 

vigente en el país. Esa característica no la perderá  nunca. Aún cuando guerrillero fue 

muy cuidadoso de hablar de comunismo o de socialismo. 

En general, los meses de noviembre y diciembre fueron los de mayor intensidad 

en el conflicto y las movilizaciones.  Durante estos meses el gobierno estatal nunca pudo 

despachar en su residencia oficial en Chilpancingo; de la capital huyeron también 

diputados, magistrados y los jefes superiores de la administración.317 Se dice que en la 

mansión de “El guitarrón”, propiedad de Caballero Aburto en Acapulco, era donde se 

despachaban los pocos asuntos que aun controlaba el gobernador. 

La división entre priístas y opositores se hizo, en el transcurso de las últimas 

semanas del movimiento, cada vez más conflictiva. En diciembre la DFS elaboró un 

reporte donde se mencionó que el grupo de Genaro se seguía reuniendo con la diputada 

Macrina Rabadán, a la que otros cívicos consideraban traidora. Se dijo que a Genaro lo 

querían expulsar por ese motivo y, según los agentes, lo consideraban también traidor. 

Los agentes perspicazmente notaron que detrás de esa actitud parecía haber intereses de 

partidarios del PRI que eran cívicos.318 

  

                                                 
316 Archivo Histórico General del Estafo de Guerrero, citado por Salvador Román Román, 
Revuelta cívica en Guerrero... Op. Cit., p. 495 – 499. 
317 Pablo Sandoval Cruz, El movimiento social de 1960... Op. Cit., p. 33. 
318 DFS, La Asociación... Op. Cit.,  Diciembre de 1960,  Exp. 48 – 54 – 960, H-251 L-1. 
Misteriosamente este es el último informe -ficha- encontrado en los archivos de la DFS sobre el 
mes de diciembre de 1960, el siguiente expediente corresponde al 7 de enero de 1961. 
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A principios del mes de diciembre la lucha del pueblo traía nerviosos a los gobernantes, 

se creía que en varios lugares del estado se estaba preparando la lucha armada. Aquí 

figuraba ya el “líder” Lucio Cabañas, futuro caudillo del Partido de los Pobres y su 

Brigada Campesina de Ajusticiamiento, como uno de los más radicales líderes del 

movimiento. En la Normal Rural de Ayotzinapa, donde era líder Lucio Cabañas, se 

intentó sacar a los presos de la cárcel municipal en repetidas ocasiones, además de que 

fue agredido el inmueble de la presidencia municipal.319 Por el tono de los mensajes 

puede leerse que el Estado estaba buscando justificación para arremeter contra el 

movimiento. 

 Las movilizaciones seguían mostrando el descontento generalizado en contra de 

las autoridades estatales; el enfrentamiento de policías y ejército contra el pueblo crecía 

también. El 10 de diciembre el ayuntamiento de Chilapa se unió a los inconformes 

desconociendo la administración estatal.320 Hacia el 13 del mismo mes las operadoras de 

Teléfonos de México se unieron al movimiento. La presión también seguía en la ciudad 

de México, hecha por estudiantes politécnicos y de la Casa Guerrerense del DF, muchos 

de ellos estudiantes de la Escuela Nacional de Maestros organizados por Genaro 

Vázquez.321 El mismo día, miembros del Frente Zapatista enviaron cartas a “personas” 

pidiéndoles cooperación monetaria para sostener al movimiento.322 

 El 19 de diciembre el Secretario de Gobernación, Gustavo Díaz Ordaz volvió a 

minimizar el conflicto reduciéndolo a un caso de autonomía municipal, en referencia al 

problema en el Puerto de Acapulco.323  

En el puerto se llegó al extremo de organizar un atentado con explosivos contra el 

palacio municipal, en lo que sería la acción más radical de todo el movimiento. En Iguala 

los estudiantes normalistas enfrentaban a soldados y policías en cada manifestación que 

organizaban. En Atoyac de Álvarez y en Taxco los manifestantes también fueron 

                                                 
319 Gobierno del estado de Guerrero, “Manifestación de estudiantes y habitantes de 
Chilpancingo”, informe sin número de 3 de diciembre de 1960.” Archivo General del Gobierno 
del Estado, Chilpancingo, 1960. Citado en Alba Teresa Estrada Castañón, El movimiento 
anticaballerista... Op. Cit., p. 87.  
320 Salvador Román Román, Revuelta cívica en Guerrero... Op. Cit., p. 520. 
321|Ibid., p. 529. Los estudiantes “se organizaron para colocar una valla de compañeros día y 
noche, con antorchas... desde el bosque de Chapultepec hasta el Ángel de la Independencia”. 
322 DFS, Frente Zapatista, 13 de diciembre de 1960, Exp. 100-10-1-60, H-107, L-5. 
323 Salvador Román Román, Revuelta cívica en Guerrero... Op. Cit., p. 531. 
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victimas de la represión. Era obvio que gran parte del estado se encontraba militarizado y 

que las policías caballeristas y el ejército estaban listos para actuar contra los opositores 

al régimen.324 

 En Chilpancingo se llevó a cabo la tradicional feria de la ciudad del 24  de 

diciembre al 6 de enero. Esta feria fue organizada por el pueblo y se llevó a cabo en la 

misma alameda donde estaban los estudiantes sitiados y donde se congregaban 

numerosas organizaciones y colonos de la ciudad para protestar.325  

 En la capital numerosas ocasiones gentes indignadas y enfurecidas habían querido 

ejercer la violencia. En una ocasión algunos líderes impidieron que las oficinas del 

partido de gobierno fueran incendiadas. Diariamente la gente convivía hostilmente con 

las fuerzas del orden,  enfrentamientos físicos de pequeño nivel se sucedían con 

frecuencia. En Chilpancingo  los soldados no podían hacer compras, ya que los 

comerciantes se negaban a venderles comida.  

La violencia era una constante en esos días. Había rumores por todos lados. En 

Atoyac más de millar y medio de campesinos decían estar listos para tomar las armas.326 

La violencia -o contra violencia, porque también era respuesta a la violencia 

institucional- que pretendía ejercer la base del movimiento era una cuestión que es común 

a todos aquellos movimientos donde no funciona la estrategia gubernamental de desgaste 

de los movimientos sociales, al paso del tiempo de que sus demandas no son atendidas. 

En Guerrero no sólo no funcionó, sino que la indignación crecía en vez de aminorar. Los 

sucesos sangrientos con los que por fin se resolvió el conflicto y la forma en que 

sucedieron son muestra de que el movimiento se radicalizaba crecientemente.327 

                                                 
324 Ibid. 
325 Según el artículo de Saúl López sobre el movimiento estudiantil, ese año no se llevó a cabo la 
feria tradicional.  Saúl López López, “20 años de lucha universitaria...” Op. Cit., p. 77. Sin 
embargo testimonios orales rememoran que ese año la Alameda donde se concentraban los 
inconformes, fue el lugar de las celebraciones que no se interrumpieron. Entrevista citada del 
autor con Héctor Gutiérrez, quien en ese año cursaba la preparatoria en Chilpancingo y quien 
desempeño labores de ayuda a los estudiantes que estaban dentro del edificio universitario. 
326 Pablo Sandoval Cruz, El movimiento social de 1960... Op. Cit., p. 44. 
327 Un ejemplo de lo dicho arriba es el  caso de los sucesos violentos suscitados en Morelia el 19 
de junio de 1956, cuando estalló la huelga en la Universidad Nicolaita en apoyo al IPN,  
planteando además demandas propias, después de más de dos meses de ser ignorada por el 
gobernador, estalló en hechos violentos y fueron parcialmente destruidos el palacio de gobierno, 
las oficinas del PRI y las oficinas de dos periódicos michoacanos. Por supuesto que también allí 
se acusó a los estudiantes de vandalos, comunistas y simplemente revoltosos. Adolfo Mejía 



 108

La masacre  

 

Estando las movilizaciones y los enfrentamientos en su apogeo, el 30 de diciembre de 

1960, ocurrió en Chilpancingo la masacre más cruenta de todo el gobierno de Caballero 

Aburto. Sobre los acontecimientos existen varias versiones más o menos similares,  la 

más consensada es la que refiere que inició todo cuando un electricista quiso colocar una 

manta en un poste, aprovechando sus herramientas, con una leyenda alusiva al 

movimiento. 328 Hay que recordar que en todo momento había soldados en la alameda, 

cercando a los huelguistas en el edificio universitario, rodeando la manifestación y la 

fiesta que ya eran una sola. El hecho de que se celebrara la feria de ese año y se contara 

con la presencia de comerciantes de varios tipos, implicaba por supuesto que en el lugar 

había mujeres y niños que “más que por ideas políticas” estaban allí ese día de compras o 

por divertirse.329 

 Una noche antes se presenció por el camino de Tixtla a pocos kilómetros de 

Chilpancingo, la pasada de vehículos del ejército nacional que llevaban soldados a la 

capital.330 Quienes presenciaron esos desplazamientos de soldados sospecharon que la 

tragedia estaba planeada. El día 30 desde muy temprano se notó una movilización más 

intensa del ejército y las policías. Había rumores de que los huelguistas serían 

desalojados a la fuerza.331 

Al momento en que el trabajador de la Comisión Federal de Electricidad subió al 

poste un soldado le ordenó bajar y ante la negativa del electricista, disparó su arma y el 

trabajador cayó muerto al suelo. En ese momento los ánimos la gente que estaba en la 

manifestación se encendieron, se sintieron provocados y se buscó la forma de vengar la 

muerte del militante del movimiento, mientras que ya varias decenas de soldados se 

                                                                                                                                                 
González, La huelga del 56. Vivencias nicolaitas de lucha y amor, Morelia, UMSNH, 1991, p. 71 
– 79. 
328 Saúl López recuerda que antes del incidente con el electricista, la gente había apedreado un  
convoy del ejército. Los soldados habrían ido con su superior alertando que la gente se estaba 
alzando. Entrevista citada del autor con Saúl López. 
329 Entrevista citada del autor con Héctor Gutiérrez. 
330 Pablo Sandoval Cruz, El movimiento social de 1960... Op. Cit., p. 57. 
331 “Guerrero: crisis de un sistema”, en Política, Op. Cit. 
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encaminaban desde lo que era palacio de gobierno, ahora convertido en cuartel militar, 

hacia la alameda.332  

Los soldados bajaban -aún actualmente son unas tres o cuatro cuadras del antiguo 

palacio de gobierno a la alameda- y la gente subía a su encuentro. Se habla de al menos 

tres pelotones, unos cien soldados bien armados en dos flancos, unos desde la alameda y 

otros desde las calles circundantes. Cuanta gente iba a su encuentro no lo sabemos, pero 

las campanas de la ciudad repicaban y más gente se unía a la marcha suicida. Las fotos 

tomadas  ilustran muy bien el acontecimiento: el pueblo frente al ejército.333 La 

muchedumbre enardecida buscaba enfrentar al ejército pero, misma gente del pueblo, 

estudiantes y cívicos trataron de evitarlo formando una cadena humana que cada vez se 

acercaba más a los soldados dispuestos a disparar. De las 3: 30 a las 4 pm se contuvo el 

empuje de la muchedumbre pero, en esos momentos un “fuerte oleaje hizo añicos la 

mencionada cadena de retén y la gente incapaz de sostenerse van hacia las bayonetas 

caladas de los soldados”.334 

He aquí un relato de como terminó el enfrentamiento: 

 

Después de la masacre las calles se vieron desiertas; sólo quedaban los cuerpos 

ensangrentados de los muertos que nadie se arriesgaba a levantar. La tirotera se repetía 

esporádicamente, un penetrante olor a pólvora y a sangre se respiraba en el ambiente y los 

soldados se paseaban por las calles como perros rabiosos con las carabinas dispuestas a 

disparar.335 

 

La gente enfrentó, a pesar de su desventaja, al ejército. Con  palos y piedras se fue contra 

un ejército con armas preparadas y bayonetas caladas. Se asegura que entre los 

chilpancinguenses hubo también armas que fueron detonadas. Civiles pudieron matar 

civiles y soldados, y soldados mataron soldados y civiles; en la confusión y el tiroteo 

cruzado hubo decenas de heridos y muchos muertos también. 
                                                 
332 Pablo Sandoval Cruz, El movimiento social de 1960... Op. Cit., p. 49. Teresa Estrada 
Castañón, El movimiento anticaballerista... Op. Cit. Saúl López López, “20 años de lucha 
universitaria... Op. Cit. 
333 Para una serie larga de fotos del movimiento en general, consultar Pablo Sandoval Cruz, El 
movimiento social de 1960... Op. Cit., p. 69 – 116. 
334 Antonio Sotelo Pérez, Breve historia...Op. Cit., p. 82. 
335 Idem. 
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¿Por qué se optó por darle esa salida al conflicto? ¿Eran órdenes giradas desde la 

presidencia de la república, como mando superior del ejército? ¿Acaso los militares a 

cargo en Guerrero obedecieron simplemente su rabia o su instinto? La verdad sobre por 

qué se desató la matanza en Chilpancingo es un poco oscura. Es probable que el régimen 

federal hubiera planeado para esas fechas desarticular el movimiento. Para Salvador 

Román, son tres los elementos que hacen fuerte esta hipótesis: por un lado, justo ese día 

la cámara de senadores aceptó tomar en sus manos las quejas y hacer una investigación 

sobre las denuncias; ese día en distintas cabeceras municipales fueron desalojados los 

manifestantes por fuerzas federales y estatales, por último las partidas militares en 

Chilpancingo estuvieron reforzadas por más soldados de los que hubo en los meses 

anteriores.336 

El saldo oficial fue de 18 muertos, tampoco se sabe con exactitud cuantos en 

realidad murieron ese día. Se dice que la mayoría de los muertos eran comerciantes, 

“ninguno estudiante”.337 Hubo también gran cantidad de heridos. Entre muertos y heridos 

se habla de unas 60 personas. Uno de los heridos fue el fotógrafo aquel, en cuyas 

imágenes de ese día se guardaron para la posteridad algunos de los momentos más 

intensos de la historia de la ciudad de Chilpancingo y del estado de Guerrero. Él estaba 

arriba de una azotea tomando fotos cuando un soldado le disparo, por fortuna la bala pegó 

en su cámara estropeándola y sólo el rebote le dio a él en la cara, dejándole una gran 

cicatriz.338 

 

¿Dónde estaba Genaro Vázquez cuando sucedieron los trágicos sucesos el 30 de 

diciembre en Chilpancingo? Según la versión del cívico Sotelo Pérez este se encontraba 

encabezando una manifestación en Huitzuco, tierra de los Figueroa. En esos días, como 

ya se había adelantado, recorría el estado organizando los ayuntamientos para que se 

adhirieran al movimiento. Según este mismo testimonio, Genaro fue avisado 

inmediatamente de lo sucedido y este se traslado a la capital del estado para verificar lo 

                                                 
336 Salvador Román Román, Revuelta cívica en Guerrero... Op. Cit., p. 580. 
337 Entrevista citada del autor con Héctor Gutiérrez. Al parecer muchos de los estudiantes que 
estaban allí ese día se encontraban dentro del edificio universitario, los demás al parecer no se 
expusieron a las balas de los soldados. 
338 Entrevista citada del autor con Saúl López. 
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que sucedía y analizar los pasos a seguir por las organizaciones que dirigía. Según Sotelo 

Peréz, Genaro preguntó a su gente sobre los sucesos y qué era lo que estaban dispuestos a 

hacer para seguir la lucha, a lo que Luis Cabañas339 de Atoyac de Álvarez respondió que 

mucha gente en la sierra tenía armas y estaba dispuesta a seguir la lucha por la vía 

armada. Genaro Vázquez le pidió a sus compañeros pensar muy bien la opción del 

alzamiento y concluyó que si el gobierno federal no respondía con la desaparición de 

poderes después de lo sucedido, la lucha se daría con las armas y desde la sierra.340  Al 

día siguiente salieron para la costa sometiendo a consideración con las bases campesinas 

la opción del movimiento armado y la contra violencia. 

 Es de destacarse que en el recuerdo de Sotelo Pérez quedara la cara de Genaro 

Vázquez a quien “jamás había visto tan preocupado” y “parpadeaba rápidamente sus 

ojos” como se dice era su costumbre ante los problemas, mientras se paseaba “de un lugar 

a otro”.341 Genaro preguntaba a cada uno si estaban dispuestos a seguirlo, a lo que los 

cívicos como Sotelo Pérez respondían afirmativamente, sin titubear. 

  

Es significativo que fuera en la sierra de Atoyac de Álvarez donde Genaro y los cívicos 

prefiguraban el escenario para la lucha armada. En esa región montañosa las rebeliones 

armadas tenían antecedentes importantes. Investigadores que realizaron un extenso 

trabajo de campo en la región, siguiendo los pasos de Lucio Cabañas, concluyeron que en 

la zona las redes de abastecimiento de los alzados -como se conoce a los guerrilleros- 

estaban establecidas por generaciones, y los abuelos le enseñaban a los nietos como 

moverse en la sierra escondiéndose, combatiendo al ejército y abasteciendo a las 

guerrillas.342 

 Tanto Lucio Cabañas como Genaro Vázquez desarrollaron en la región de Atoyac 

bastiones muy importantes, que para Lucio representarían su base social fundamental y 

para Genaro una de las más importantes. En el caso de Genaro podemos asegurar que su 

liderazgo creció no sólo en la Costa Grande, en la zona de Atoyac, sino en múltiples 

                                                 
339 Luís Cabañas era un veterano de la sierra de Atoyac que se dedicaba al café, por lo que 
conocía muy bien el grado de opresión soportado por los productores de ese grano. 
340 Citado por Salvador Román Román, Revuelta cívica en Guerrero... Op. Cit., p. 594. 
341 Antonio Sotelo Pérez, Breve historia...Op. Cit., p. 83. 
342 Gerardo Tort, Marina Stavenhagen, Video Documental La guerrilla y la esperanza: Lucio 
Cabañas, México, 2005. 
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regiones del estado, incluyendo la Costa Chica, la Montaña, Tierra Caliente y la zona 

Norte. 
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CAPÍTULO 3. LA REORGANIZACIÓN DE LA ASOCIACIÓN 

CÍVICA GUERRERENSE 

 
 

¿Qué sucedió con el movimiento después de la masacre de Chilpancingo? La mayoría de 

los testimonios y de los estudios sobre el tema saltan del 30 de diciembre al 4 de enero en 

que se decreta la Desaparición de Poderes en Guerrero. Al parecer el movimiento en 

Chilpancingo fue desmantelado por el ejército; los estudiantes fueron sacados de la 

universidad y el 4 de enero se encontraban en la penitenciaria.343 La parada cívica fue 

también desmantelada el mismo día de la refriega. En los demás lugares del estado el 

movimiento organizado por la Coalición, y sobre todo el dirigido por los cívicos, se 

apresuró a retomar las alcaldías en cada municipio donde fuera posible.  

 La irritación por los sucesos del 30 de diciembre en Chilpancingo fue patente en 

muchos sectores de la sociedad guerrerense y del país; expresiones de indignación 

llegaron a Los Pinos a través de telegramas procedentes de distintos lugares de la 

república. Esta situación quedó para la posteridad resguardada en la correspondencia 

presidencial, tal y como lo corroboró el investigador Salvador Román.344 

 Uno de los telegramas más directos, que acusaba a los principales dirigentes de la 

política nacional y local, fue enviado por José María Suárez Téllez, ex diputado federal 

entre 1943 y 1946. El  telegrama responsabilizaba a la administración de López Mateos 

de mancharse con sangre guerrerense.345 El tono del telegrama resulta sorprendente toda 

vez que en esos tiempos la figura presidencial era mítica e intocable.346  

Los primeros días del año de 1961 la represión no cesó en contra de los anti 

caballeristas. Durante la primera semana del nuevo año, la diputada Macrina Rabadán y 

otros políticos guerrerenses como Joseph Piedra, denunciaron ante las autoridades 

federales que los estudiantes de Iguala habían sido tiroteados por agentes de la Policía 

                                                 
343 Entrevista citada con Héctor Gutiérrez. 
344 Salvador Román Román, Revuelta cívica en Guerrero... Op. Cit., p. 585 - 587. 
345 Ibid., p. 587. 
346 En este caso nos interesa hacer notar que fue Suárez Téllez el candidato cívico -elegido 
democráticamente- para enfrentar al partido de gobierno en las elecciones de 1962. 
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Judicial.347 En muchos otros lugares las fuerzas armadas bajo las órdenes de Caballero 

Aburto, antes por supuesto de la declaratoria de desaparición de poderes, seguían 

acosando a la población guerrerense. Todavía el 2 de enero el gobernador insistió en la 

conjura comunista que se fraguaba en su contra. 

Ante la noticia de la desaparición de poderes el día 4 de enero, la Coalición 

presionó ante la opinión pública para que fueran castigados el ex gobernador y todos los 

responsables de los sucesos sangrientos durante el movimiento. Sin embargo, nada de eso 

sucedió. En cambio, Caballero Aburto fue recompensado más adelante con un 

nombramiento como agregado militar en Centroamérica.348 

 En Chilpancingo los anti caballeristas seguían con los ánimos encendidos y 

mantenían Brigadas de Autodefensa alrededor de los edificios estatales para impedir el 

paso a los funcionarios caballeristas que aún pretendían seguir en sus cargos. Algunos 

testimonios aseguran que allí se encontraba Genaro Vázquez.349 Las agresiones contra los 

elementos identificados con el gobernador caído eran múltiples, se les arrojaba fruta o 

verduras o se les impedía el paso a empujones. Esto evidencia que la indignación y el 

sentimiento de rabia en contra de la administración que tan fuertemente los había 

reprimido, no se acababa aún. 

Un analista de la época señaló que el cese dictado por los legisladores en la 

persona de Caballero Aburto fue una decisión que se debió haber tomado dos meses antes 

de la matanza de Chilpancingo, ya que existían pruebas de que los poderes estatales 

habían dejado de existir. Sin embargo, la decisión tomada entre el 31 de diciembre de 

1960 y el 4 de enero de 1961 se consideró como una de “las pocas veces que hemos visto 

funcionar con tal eficiencia un organismo público”.350 Además de que su decisión fue 

acertada y totalmente legal. 

                                                 
347 Ibid., p. 593. 
348 Revista Así, Acapulco, 17 de junio de 1961. Revista Política, México, 15 de septiembre de 
1961. 
349 Salvador Román Román, Revuelta cívica en Guerrero... Op. Cit., p. 627. 
350 Francisco López Cámara, “En el país de la conjetura” en Revista Política, México, 15 de enero 
de 1961. El autor argumenta que “en el caso de Guerrero hubiera podido hallarse, dos meses 
antes, la misma solución que se dio hace unos días. Ahora nos encontramos ante una extraña 
contradicción: en noviembre, la solución parecía imposible; en enero, resulta más fácil de lo que 
se creía. Paradojas que sólo ocurren en México...” 
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 Muchas voces se levantaron, entre ellas la del escritor Carlos Fuentes, quien 

aseguró que los culpables de la masacre eran todos los funcionarios de alto nivel, desde el 

presidente y sus secretarios hasta los generales y los comandantes de la policía, pero para 

él eran responsables también “cada intelectual, cada estudiante, cada trabajador, cada 

mexicano que no se decide a superar la muerte cívica de México mediante la 

organización política legal.”351 

Hubo quienes aseguraron que la crisis en Guerrero era una crisis de sistema, del 

sistema político mexicano.352 Guerrero no estaba aislado del desarrollo y las tendencias 

históricas del país y del mundo. Las conexiones existían entre la política y la economía 

nacional, estatal y local. Claro ejemplo de lo anterior fue el papel que el ejército 

desempeño en contra de los movimientos sociales, actuando en cualquier lugar del país, 

siempre a las ordenes de los más altos funcionarios de la política nacional, 

específicamente del Presidente de la República, como Comandante en Jefe de las Fuerzas 

Armadas. En esos años el régimen nacional poseía características de un estado 

militarizado, que basaba gran parte de su supervivencia en la coopción, corrupción y 

represión de las diversas resistencias sociales. 

El escritor Salvador Román llegó a la conclusión de que el Presidente de la 

República sostuvo el régimen de Caballero Aburto hasta las últimas consecuencias 

debido a la deuda de honor que había estado contrayendo con el Ejército Nacional, en 

quien se había apoyado el Estado mexicano para contener los movimientos sociales más 

importantes de la época. Los estudiantes, los ferrocarrileros, los maestros, más tarde los 

médicos, fueron reprimidos y sus movimientos desmantelados a través de una estrategia  

para acabar con la disidencia política, basada en: 

 

no atender las demandas planteadas por ellos al gobierno, esperar el desgaste natural del 

movimiento ante la inefectividad de su activismo, tomar los puntos estratégicos en poder 

de los antigobernistas con las fuerzas armadas y, acto seguido,  encarcelar a los 

principales líderes 353 

                                                 
351 Carlos Fuentes, “Guerrero: ¿Quién es el responsable?, en Revista Política, México, 1 de enero 
de 1961. 
352 “Guerrero: crisis de un sistema”, Ibid. 
353 Salvador Román Román, Revuelta cívica en Guerrero... Op. Cit., p. 639.  
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Luego que tomó posesión el nuevo gobernador se trató de equilibrar el desajuste de 

fuerzas en el estado, convocando a destacados líderes de la Coalición, muchos de los 

cuales comenzaron a colaborar muy de cerca con la nueva administración. Mientras tanto, 

en la Costa Grande y Acapulco, los ayuntamientos seguían en manos de elementos 

caballeristas y en la ACG se planeaba su destitución. 

 Rápidamente los cívicos comenzaron la reorganización de la ACG ante las nuevas 

circunstancias. El 7 de enero de 1961, los agentes reportaron a la DFS que en el Distrito 

Federal   

 

Blas Vergara en unión del profesor Genaro Vázquez Rojas y otros ex dirigentes de la 

ACG, tienen proyectado realizar un magno congreso de miembros de esta organización 

con el propósito de reintegrar la directiva de la misma... se informa que el General Lázaro 

Cárdenas fue invitado por la diputada Macrina Rabadán a inaugurar el congreso aludido, 

habiendo aceptado de inmediato. 

 

Muy notoria era la atención que los agentes secretos le daban a cualquier nexo de los 

dirigentes de la ACG con personajes de la alta política y con miembros de la oposición en 

el mismo PRI. La DFS no dejaba de identificarse con el partido gobernante, del cual sus 

agentes se sentían miembros, a la vez que reconocían al Presidente como su autoridad 

máxima.354 

 El inicio del año fue inicio también de una disputa por quedarse con el control de 

la ACG. Cada grupo, el oficialista con Darío López Carmona a la cabeza y el de 

oposición con Genaro Vázquez como dirigente principal, convocaron a la reorganización 

de la asociación. 

El 10 de enero se reportó que Darío López Carmona pretendía una 

reorganización, buscando mejor control y para contrarrestar la labor de Genaro Vázquez 

Rojas.355 El mismo día Blas Vergara manifestó que el día 7 de ese mes en Iguala, Darío 

                                                 
354 Aguayo Quezada, Sergio, La charola... Op. Cit. 
355 DFS, La Asociación... Op. Cit., 10 de enero de 1961,   Exp. 48-54-961,  H-253,  L-1. 
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López Carmona fue desconocido ya que “este organismo pasó a ser instrumento estatal” 

y que Genaro Vázquez Rojas fue designado presidente del mismo.356 

  El paso dado al romper en dos la asociación fue importante en la medida en que 

va definiendo más claramente la actitud de Genaro Vázquez, ya como máximo líder del 

movimiento. Por otro lado, se informó por parte de la ACG oficialista que  Genaro y Blas 

Vergara habían sido indignamente expulsados vergonzosamente(sic) de la ACG “por 

haber traicionado los principios y lineamientos de esta asociación como consta en las 

actas levantadas el 10 de noviembre y 5 de diciembre pasados”.357 

 Para el 12 de enero ya la directiva de la renovada ACG ha sido ratificada y 

conformada con Genaro Vázquez como presidente, Rosendo Vega como secretario 

General y Lucio Cabañas en la comisión agraria.358 Como vemos, los futuros guerrilleros 

seguían caminando juntos en la senda cívica. 

¿Por qué los cívicos de Genaro Vázquez no rompieron con la ACG y formaron 

una nueva organización? Porque el verdadero trabajo de propaganda y aglutinación de 

fuerzas lo hizo personalmente Genaro Vázquez y otra gente comprometida con el  

proyecto que éste representaba, entre los que se encontraban Blas Vergara, Antonio 

Sotelo, Isaías Duarte y otros. El mote de cívico era  algo sumamente común en el 

Guerrero de principios de 1961 y remitía inmediatamente a una organización opositora 

con claros objetivos revolucionarios.359 La ACG de Genaro había logrado, al paso de un 

año, aglutinar en su seno una rica gama de fuerzas populares, sobre todo en el medio 

rural. Las movilizaciones de 1960 sólo tenían antecedentes con las movilizaciones y la 

guerra civil de la segunda década del siglo XX. 

Mientras las diferentes Asociaciones Cívicas se peleaban por el reconocimiento -

por un lado  oficial y por el otro popular- en el estado estaba reorganizándose el gobierno. 

Asumía la gobernatura el Dr. Arturo Martínez Adame, quien, se decía, era gente del 

secretario de la presidencia, Donato Miranda Fonseca.360 La Coalición, que controlaba 

                                                 
356 Ibid., 10 de enero de 1961,   Exp. 100-10-1-961,  H-107,  L-6. 
357 Ibid., 18 de febrero de 1961, Exp. 100-10-1-961,  H-29, L-7. 
358 Ibid., 12 de enero de 1961,  Exp. 100-10-1-61,  H-141, L-6. 
359 La señora Consuelo Solís recuerda que en esos años en Guerrero “hasta los niños se decían 
cívicos”. Entrevistas citadas del autor con Consuelo Solís. 
360 Ignacio Victoria, “Haré respetar el Municipio Libre. Entrevista al Gobernador Dr. Arturo 
Martínez Adame”, en Revista Así, Acapulco, 11 de febrero de 1961. Lo describió de la siguiente 
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numerosos ayuntamientos, pronto negoció con el nuevo gobernador. Una de las 

demandas era que el presidente municipal de Acapulco regresara a su puesto, a lo que 

Martínez Adame respondió con un rotundo no. En cambio si permitió que en los 

ayuntamientos permanecieran los cambios ocurridos durante el movimiento. Saúl López 

observa al respecto que: 

  
El nuevo gobernador fue muy respetuoso de las recomendaciones que le hacían los 

representantes que formaban la Coalición. El rechazo y la expulsión violenta de los 

funcionarios caballeristas y la elección en plebiscitos de los `Consejos Populares´ para 

sustituir a los ayuntamientos depuestos, trajo como consecuencia que los nuevos 

funcionarios fueran más respetuosos de los derechos del pueblo erradicando por un 

tiempo la corrupción política.361 

 

Esas figuras llamadas Consejos Populares no eran algo novedoso en la política 

guerrerense. Ya en sus informes de gobierno Caballero Aburto había mencionado que en 

diferentes municipios habían sido sustituidos los ayuntamientos por esos llamados 

Consejos Populares.362 Sólo que en el caso del movimiento anticaballerista esta 

modalidad adquirió un carácter inusitadamente democrático, ya que los consejos no 

fueron elegidos directamente por el gobernador y tampoco fueron depuestos porque no le 

gustaran, al contrario fueron sustituidos aquellos ayuntamientos que  apoyaron al 

ejecutivo estatal hasta su caída y fueron los mismos ciudadanos de cada municipio los 

que nombraron a sus representantes. Según las investigaciones de la Fiscalía Especial 

para Movimientos Sociales y Políticos del Pasado         -FEMOSPP-: 

 

Donde las autoridades municipales no se avenían al movimiento, se formaban comités 

ciudadanos. Con la toma de los Ayuntamientos, las poblaciones hacían asambleas 

                                                                                                                                                 
manera: “que diferencia entre este hombre afable, sencillo y correcto en su trato -estamos ante un 
ministro de la Suprema Corte de Justicia de la Nación que la República ha ordenado a gobernar 
Guerrero-; que diferencia entre este doctor en leyes que habla como tal y aquel generalote de ojos 
azules… y de lenguaje que él mismo llamaba apasionadito.” 
361 Saúl López López, “20 años de lucha universitaria... Op. Cit. 
362 Salvador Román Román, Revuelta cívica en Guerrero... Op. Cit., p. 78. Era la forma en que el 
gobernador suplantaba de facto los ayuntamientos incómodos a su política. 
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populares para nombrar nuevas autoridades. Fueron días de inestabilidad política en los 

gobiernos municipales. Caciques y pueblo se disputaban el poder.363 

 

Por su parte, el nuevo gobernador cumplía su compromiso de hacer “respetar el 

municipio libre”, aceptando los cambios impulsados en cada uno de los ayuntamientos, 

por cívicos, de la Coalición y caciques.364 El gobernador declaró que su gobierno 

analizaría la situación de cada región sin apresurarse, para no “perjudicar los propósitos” 

que movían a su gobierno. En las mismas declaraciones se comprometió también a 

descentralizar la policía y a respetar la libertad de expresión, importantes demandas del 

movimiento anti caballerista.365 

 Otra de las primeras acciones del nuevo gobierno fue dejar en libertad a quienes 

continuaban presos a causa de su participación las protestas. En varias cárceles del estado 

fueron liberados estudiantes y ciudadanos.366 En la universidad el gobernador ordenó la 

formación de una junta de gobierno que se encargó de arreglar los nuevos cargos 

administrativos, la rectoría y las dependencias.367 

Al mismo tiempo, en varias partes del estado el movimiento cívico anticaballerista 

y los gobiernos municipales de la Coalición hacían notar sus diferencias. El programa de 

la Coalición, al contemplar como principales demandas la desaparición de poderes y la 

aplicación de la ley de responsabilidades al gobernador y sus funcionarios, logró 

acumular una gran fuerza que dio como resultado la satisfacción de la primera 

demanda.368 Este mismo factor que hizo fuerte a la Coalición en 1960 la llevó a 

desaparecer en el año siguiente.369 Como la demanda principal del movimiento estaba 

resuelta, bastantes organizaciones e individuos, muchos  ligados al PRI, empezaron a 

                                                 
363 Fiscalía Especial para Movimientos Sociales  y Políticos del Pasado, “6. La Guerra Sucia en 
Guerrero”, en: Op. Cit. 
364  Ignacio Victoria, “Haré respetar el Municipio Libre. Entrevista al Gobernador Dr. Arturo 
Martínez Adame”, en Revista Así.. Op. Cit. 
365 Ibid. 
366 Alba Teresa Estrada Castañón, El movimiento anticaballerista... Op. Cit., p. 91. 
367 Pablo Sandoval Cruz, El movimiento social de 1960... Op. Cit., p. 53. 
368 Entre los escándalos en que se vieron envueltos los de la Coalición estuvo el del mal manejo 
de las becas de la Federación Estudiantil Universitaria del Estado de Guerrero, liderada por Jesús 
Araujo. Revista Así, Acapulco, 15 de julio de 1961. 
369 “La Coalición hizo ¡Pluff!”, Revista Así, Acapulco, 11 de marzo de 1961.  
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desligarse de la COP, y como consecuencia inmediata se rompieron alianzas en  

diferentes Consejos Municipales.370  

Uno de los ayuntamientos donde Genaro y la ACG tenían fuerte influencia era 

Atoyac de Álvarez, allí los cívicos tomaron el poder poco antes de la caída de Caballero 

Aburto. Después de que se conoció la desaparición de poderes “el movimiento popular, 

liberado de sus amarras institucionales, llega a su punto más alto”, el presidente 

municipal renunció y el comité cívico de la localidad tomó posesión de la alcaldía “por 

sus propios fueros y sin aval ni participación de autoridad formal alguna.”371 En el 

Consejo Municipal de Atoyac de Álvarez, los líderes pronto rompieron sus relaciones 

amistosas y por un tiempo se formaron dos ayuntamientos, lo que dio lugar a que fueran 

enviados los judiciales estatales a reestablecer el orden. Un policía asumió entonces el 

cargo de presidente e inmediatamente declaró estado de sitio en el municipio.372 

 El nuevo gobierno estatal fue ratificando los ayuntamientos y Consejos Populares 

formados a la caída del régimen caballerista, y ante el empuje democratizador en los 

municipios la ACG asumió la vanguardia.373 Genaro comisionó a Antonio Sotelo Pérez y 

a Laureano Salgado para que tomaran “por la fuerza” los ayuntamientos de la Costa 

Grande donde el pueblo así lo solicitaba.374 Fueron tomados los ayuntamientos de 

Tecpan, Zihuatanejo, Coyuca de Benitez y San Jerónimo. En Coyuca los caciques del 

lugar intentaron evitar la toma, pero los cívicos llamaron refuerzos de los municipios 

                                                 
370 Aunque había individuos de organizaciones independientes esto no denota “en ningún caso, 
fuera de los cívicos, la injerencia de sus organizaciones o partidos en el movimiento, ya que 
dentro de este actúan como individualidades al margen de sus organizaciones... es también la 
heterogeneidad ideológica y política de los actores que intervienen en el conflicto y no sólo la 
ausencia de una organización partidaria capaz de nuclearlas permanentemente en torno a un 
objetivo común, por lo que su unificación es posible más sobre la base de un frente amplio que de 
un partido político.” Alba Teresa Estrada Castañón, El movimiento anticaballerista... Op. Cit., p. 
107. 
371 Armando Bartra, Guerrero Bronco... Op. Cit., p. 92- 93. 
372 Ibid., p. 93 
373 "Pasada la efervescencia política, el gobernador Martínez Adame nuevamente tomó el control 
oficial de los ayuntamientos populares. En su informe de marzo de 1963 declaró me vi obligado a 
sustituir a 36 de esos ayuntamientos por otros tantos consejos municipales que actuaron hasta el 
31 de diciembre de 1962. Ese me vi obligado denota todo el peso de la autoritarismo que no 
admite la participación popular ni la democracia.” Fiscalía Especial para Movimientos Sociales  y 
Políticos del Pasado, “6. La Guerra Sucia en Guerrero”, en: Op. Cit. 
374Antonio Sotelo Pérez, Breve historia... Op. Cit., p.  91. 
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donde el pueblo en asambleas había impuesto a sus propias autoridades y así  obligaron a 

los caciques a dejar el ayuntamiento con su Consejo Popular.375  

El 24 de enero se citó a una asamblea de la Coalición, a la que no se invitó a los 

delegados de la ACG, ni a su presidente. Sin embargo, éstos se enteraron y Genaro y la 

dirigencia resolvieron citar a sus delegados estatales un día antes para llegar al congreso 

el 24 de enero. Según la versión de Sotelo Pérez esa ocasión los cívicos prácticamente 

tomaron las instalaciones donde se pretendía celebrar dicho Congreso; los miembros 

oficialistas de la Coalición tuvieron que salir del lugar, dejando a los cívicos el campo 

libre para continuar con su propia dinámica de trabajo. Allí se ratificó la directiva y se 

acordó dejar de pertenecer a la Coalición de Organizaciones de Populares.376 

 En Iguala quedó al frente del Consejo Municipal el cívico Israel Salmerón y a 

Elpidio Ocampo se le nombró comandante de la policía. En los municipios de Tixtla, 

Tierra Colorada, más tarde en Tlapa y en otros se alcanzó una “plena libertad política 

como resultado saludable de haber levantado la bandera de la redención y la equidad.”377 

En la mayoría de los municipios del estado la Coalición y luego la ACG, tomaron el 

control, aunque en Acapulco resultó imposible debido a la presión de los capitalistas con 

grandes intereses en el lugar. Los cívicos terminaron por aceptar a un edil contrario y 

poco después la ACG y el propio Genaro rompieron con él.378  

  Para inicios 1961 el pueblo de Guerrero había vivido uno de los episodios más 

impresionantes de su historia y de la historia del país. La lucha contra del gobernador se 

había terminado, sin embargo, para muchos la verdadera tarea de organización apenas 

daba inicio. Esos muchos eran en su mayoría gente de la ACG, liderados por Genaro 

Vázquez. Para aclarar esta idea reproducimos una cita referente a las cualidades políticas 

de nuestro personaje y la corriente que él representó en la ACG: 
 

                                                 
375 Ibid., p. 98. 
376 Ibid., p. 88 – 89. 
377 Revista Así, Acapulco, 8 de abril de 1961. 
378 Ibid., p. 91. En este enredo la ACG en un principio acepta a Nogueda Radilla como Edil 
acapulqueño, este último “haciendo alarde de compatibilidad con los cívicos” nombra a Alfonso 
Vázquez, padre de Genaro, como administrador del mercado. Cuando las relaciones se rompieron 
definitivamente, don Alfonso fue encarcelado acusado de una malversación de fondos, que parece 
nunca fue comprobada. 
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Caballero Aburto y Genaro Vázquez, al inicio del movimiento del mismo partido oficial; 

pero Caballero favoreciendo a sus familiares, amigos íntimos e incondicionales y Genaro 

luchando por conquistar una diputación para servir a los campesinos, al pueblo trabajador 

y romper con el sistema opresor. Puedo decir, a 25 años de distancia, que la verdadera 

lucha revolucionaria se concentraba en la Asociación Cívica Guerrerense.379 

 

Ante el panorama que dan las fuentes de que se dispone, la investigación apunta hacia 

una hipótesis sobre la personalidad política de Genaro Vázquez Rojas: la lucha por la 

democratización profunda de la sociedad y la disputa consecuente por la justicia social 

para con los sectores de trabajadores son características individuales que fueron 

adquiridas al calor de las luchas sociales y mediante la observación de la situación real y 

concreta de los indígenas, campesinos y clases populares del estado de Guerrero y de la 

Ciudad de México. En el movimiento de 1960 Genaro ya muestra una clara convicción 

por el lado social de la lucha. Evidencia de esto es el rápido rompimiento con los 

dirigentes cívicos que se adhieren a las políticas oficiales en medio de la lucha o 

inmediatamente cae el gobernador. 

 De estos “aciagos días” existe otra anécdota importante que nos habla mucho del 

prestigio creciente del líder de la ACG, el doctor Pablo Sandoval lo relata así: 

 

Tengo viva la experiencia del viaje a Tlacotepec para dar posesión a un Consejo de parte 

nuestra (de la Coalición), los caciques y los ricos habían organizado un plantón 

permanente para impedir que Eliezar Giles entrara como cabeza del Consejo al 

Ayuntamiento y cuando nos dirigíamos a una casa particular para darle posesión después 

que no hubo acuerdo alguno con los caciques, una voz entre el numeroso grupo salió 

como escopetazo si hubiera venido Genaro ya se hubiera arreglado... El hecho concreto 

                                                 
379 Pablo Sandoval Cruz, “prologo” en Breve historia de la Asociación Cívica...., p. 14 – 15. Esta 
cita textual proviene de la pluma del Dr. Pablo Sandoval Cruz, entonces militante del Partido 
Comunista Mexicano y militante en 1960 de movimiento contra Caballero Aburto, era además 
reconocido su liderato en la Coalición de Organizaciones, el cual compartió con otros como el 
propio Vázquez Rojas. 
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es que las enseñanzas de Genaro en este aspecto de la lucha política influyeron 

profundamente en mí.380 

 

Para Salvador Román, con la llegada al poder del nuevo gobernador “la muchedumbre 

perdió su autonomía”. Poco a poco la Coalición se desintegró y muchos de sus miembros 

y agrupamientos fueron cooptados -caso de la fracción de Darío López Carmona, los 

cívicos oficialistas-  “quedando sólo la Asociación Cívica Guerrerense -de Genaro- como 

un grupo sólido y combativo que siguió en la lucha social.”381 

 Para Jaime López, después de la caída de Caballero Aburto la ACG “tomó gran 

fuerza” y durante algún tiempo “logró imponer sus hombres y sus decisiones”. Observa 

que el PRI “había sido desplazado relativamente hablando, pero se rehizo rápidamente.” 

Según la opinión de este escritor, el PRI estaba dispuesto a tolerar a la ACG mientras las 

cosas en Guerrero volvían a su orden anterior. La idea priísta debió ser que la ACG debía 

integrarse a la oficialidad, y cuando decidió no hacerlo se desató en su contra la ofensiva 

gubernamental.382 

 Es importante señalar que la lucha de los cívicos se asumió desde un principio, 

por consenso entre sus líderes, como una lucha larga, que venía de generaciones 

anteriores y que sería de las generaciones venideras. Esto lo corroboran los testimonios 

de los sobrevivientes de la lucha cívica.383 

Antecedentes de partidos de oposición u organizaciones revolucionarias en el 

estado con representación importante en todo el territorio eran prácticamente inexistentes. 

Aunque los partidos políticos en Guerrero es un tema que no se ha estudiado aún, 

podemos asegurar que la ACG era una organización sin precedentes. Se tienen 

referencias al hecho de que la presencia de los partidos de oposición como el PPS y como 

el PCM era mínima, aunque significativa.384 El hecho de que importantes dirigentes del 

                                                 
380Idem. “Yo particularmente me siento en gran deuda con los cívicos comandados por Genaro en 
el sentido de las tomas de los ayuntamientos como médula del trabajo político para que hombres 
y mujeres empiecen a sentirse realizados como tales y a ejercer la democracia verdadera”. 
381 Salvador Román Román, Revuelta cívica en Guerrero... Op. Cit., p. 619. 
382 Jaime López, López, Diez años de guerrillas en México (1964-1974), México, Posada, 1974, 
p. 44. 
383 Antonio Sotelo Pérez, Breve historia... Op. Cit., p. 17. 
384 “…si consideramos la composición del liderazgo del movimiento -de 1960-, encontramos que 
con excepción de Genaro Vázquez, dirigente del Comité Cívico Guerrerense, Pedro Ayala, 
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movimiento de 1960 en el estado, fueran miembros de partidos de oposición y de que 

algunos otros hayan roto con la oficialidad, se convirtió, como vimos anteriormente, en 

una barrera para que las elites gobernantes -léase PRI- aceptaran las demandas y dieran 

solución al conflicto deponiendo a Caballero Aburto. El partido oficial pudo haber 

perdido el control político del estado en una coyuntura nacional de efervescencia 

social.385 

Además de la ACG, otra de las organizaciones que siguió organizando los 

sectores populares fue el Frente Zapatista. El 22 de enero de 1961 el frente efectuó un 

mitin en Chilpancingo que se calculó en unas 2, 500 personas. Allí fueron oradores 

Bulmaro Salmerón, José María Suárez Téllez y Salvador Sámano Muñoz “quienes 

manifestaron que este frente en próximas elecciones intervendrá” al mismo tiempo que 

felicitaron al nuevo gobernador y le hicieron una invitación para que resolviera el 

problema agrario en la entidad.386 

Hacia mediados de marzo, la ACG participó junto a auténticos copreros, 

estudiantes y políticos oportunistas en la toma del edificio de la Mercantil Coprera, 

empresa rural que había sido creada durante el gobierno de Caballero Aburto, con el 

legítimo fin de terminar con los intermediarios de la copra, aunque sin conseguirlo ya que 

rápidamente se incrustaron en su dirigencia miembros que fueron duramente 

cuestionados por los copreros de las costas guerrerenses.387  

El 22 de abril de 1961,  los agentes reportaron a la DFS que la ACG realizó un 

mitin en Acapulco para protestar contra Estados Unidos por la agresión a Cuba, allí se 

alabó a Lázaro Cárdenas y a Fidel Castro, el informe no especificó si Genaro Vázquez 

estuvo presente, lo que es de imaginarse.388 Poco más de un  mes después otro mitin fue 

                                                                                                                                                 
militante del Partido Popular Socialista y Pablo Sandoval Cruz, miembro del Partido Comunista 
Mexicano... la mayoría de los dirigentes de la Coalición tienen una filiación priísta.” Alba Teresa 
Estrada Castañón, El movimiento anticaballerista... Op. Cit., p. 106. 
385 Acababan de disolverse -por la fuerza- importantes movimientos obreros, entre los que 
destacaron el de ferrocarrileros y los magisteriales -el Movimiento Revolucionario del 
Magisterio-; y se vivía en el campo una gran inconformidad que dio frutos de rebeldía a lo largo y 
ancho del país en la década de 1960.  
386 DFS, Frente Zapatista, 26 de enero de 1961, Exp. 100-10-1-61. 
387 Antonio Sotelo Pérez, Breve historia... Op. Cit., p. 101. 
388 DFS, La Asociación... Op. Cit., 22 de abril de 1961,   Exp. 100 –10 –1 –961,  H-183, L-7. 
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realizado en Taxco, con unas 500 personas, en contra del presidente municipal.389 

Mientras, el Frente Zapatista también hacia su labor, organizando a los campesinos en la 

Costa Chica, principalmente en los municipios de Azoyu y San Marcos.390 

 A principios de 1961 dio inicio uno de los movimientos políticos más 

emblemáticos de la década. Uno con el que la ACG se vinculó estrechamente desde su 

nacimiento. En el mes de marzo de 1961 se dieron las asambleas plenarias de la 

Conferencia Latinoamericana por la Soberanía Nacional, la Emancipación Económica y 

la Paz. Evento que más tarde desembocó en la creación del Movimiento de Liberación 

Nacional.391 

Los temas de la declaración, que serían más tarde los temas perpetuos de la lucha 

del MLN, fueron también los de la ACG. En primer lugar, la identificación de una nueva 

etapa en las luchas de liberación en Latinoamérica vinculados, sobre todo, con la 

triunfante Revolución Cubana. La aspiración a la emancipación económica y la soberanía 

nacional, enfrentadas concientemente al “imperialismo norteamericano” identificado 

como “la fuerza que detiene y altera el desarrollo progresivo de los pueblos de América 

Latina, explota sus riquezas naturales y la fuerza de trabajo de sus pueblos...”.392 Como 

podemos apreciar, el lenguaje y los argumentos de las luchas nacionales eran 

compartidos a nivel local, como en el caso de la ACG, pero también a nivel 

latinoamericano, como eran claro ejemplo las resoluciones de esta conferencia. 

Según Gomezjara, en la Conferencia Latinoamericana por la Soberanía Nacional 

y la Paz, la delegación de Guerrero no tuvo oportunidad de entablar contacto con las 

nuevas concepciones y corrientes que se gestaban a lo largo del continente: que la vía 

electoral al socialismo conducía a fortalecer el capitalismo y no a la revolución socialista, 

la crítica contra los partidos comunistas que se habían vuelto rígidos y oportunistas, una 

nueva izquierda "formada por campesinos, estudiantes y profesionistas radicalizados 

dispuestos a iniciar la lucha revolucionaria a través de las guerrillas, como sucede en 
                                                 
389 Ibid., 2 de junio de 1961,   Exp. 100-10-1-61,  H-253, L-7. 
390 DFS, Frente Zapatista, 1 de abril de 1961, Exp. 100-10-1-61, 164, L-7. 
391 “Declaración de la Conferencia Latinoamericana por la Soberanía Nacional, la Emancipación 
Económica y la Paz”, en Revista Política, México, 15 de marzo de 1961. El 8 de marzo fue 
aprobada en la última asamblea plenaria lo que se conoció como la “Declaración de la 
Conferencia”. 
392 “Documentos de la Conferencia Latinoamericana por la Soberanía Nacional, la Emancipación 
Económica y la Paz”, en Revista Política, México, 1 de abril de 1961. 
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Guatemala, Venezuela, Perú, Colombia y Nicaragua", la nueva izquierda se niega a 

aceptar la burguesía gobernante como nacionalista.393 

Meses después se dio la formación del MLN y la ACG en Acapulco nombró como 

delegados a dicha asamblea a Nicolás Román y Emeterio Deloya, el día 3 de julio. 

Aunque según otras versiones la ACG no participó como tal en la formación del MLN.394 

De cualquier forma fue la continuación de una historia de vinculación entre los cívicos y 

otras organizaciones nacionales de corte democrático y/o  socialista que duraría cuando 

menos hasta que la ACG decide lanzarse a la guerra contra el Estado. 

Guerrero vivía entonces un clima de represión selectiva, debido al compromiso 

del gobernador interino de respetar los logros de la Coalición, aunque se encontraba 

prácticamente militarizado. Algunos hablaban de anarquía, aduciendo que en varios 

Consejos Municipales había fuertes pugnas, que los de la Coalición y los cívicos 

“alborotan a la hora y en el sitio que se les viene en gana, sin importarles interrumpir la 

tranquilidad del Estado”, según esta opinión la justicia en Guerrero seguía siendo para el 

mejor postor, además la judicial estatal continuaba cometiendo arbitrariedades y la 

corrupción de la burocracia estatal no se había acabado. A todo esto había que aumentarle 

que el gobernador no lograba imponer su autoridad.395 

 Asimismo, a nivel nacional se desataban fuertes ofensivas contra la oposición. En 

los meses de julio, agosto y septiembre el presidente de la nación, como máximo jefe de 

las fuerzas armadas, ordenó al ejército intervenir en el estado de San Luís Potosí. Allí se 

había gestado un importante movimiento de masas dirigido por Salvador Nava quien se 

había lanzado a las elecciones convocadas como candidato de oposición a la gobernatura 

del estado. La respuesta de la población le había sido favorable, cosa que el estado y el 

régimen de partido único no pudieron aceptar, la solución se aplicó a través de la 

represión militar y el desconocimiento del triunfo de la oposición. Esta misma formula se 

aplicaría en Guerrero contra los cívicos en el mes de diciembre de 1962. 
                                                 
393 Francisco A. Gomezjara, Bonapartismo y lucha campesina... Op. Cit., p. 281-283. "La 
delegación estaba encabezada por Blas Vergara quien se encuentra al mismo tiempo en la 
dirección de la Confederación Juvenil Mexicana sumergida en un ambiente de estalinismo 
priísta." 
394 Idem. “como uno de los acuerdos de la pasada conferencia, no participa la ACG; los delegados 
de Guerrero son Emeterio de Loya y Nicolás Román del POCM/PPS Acapulqueño y José María 
Suárez Téllez, por el Frente Zapatista." 
395 “Guerrero se hunde ya en la anarquía”, Revista Así, Acapulco, 22 de abril de 1961. 
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El 15 de septiembre, envuelto en una especie de misterio, ocurrió otro de los más 

importantes sucesos, que sacudió al país y a Guerrero: la insurrección gasquista.396 Según 

la versión de Antonio Sotelo, ello sirvió de pretexto para desatar nuevamente la represión 

contra los cívicos. En lugares como la Unión, donde el levantamiento tuvo cierto eco, la 

represión fue atroz, ya que se fusiló sin juicio a los rebeldes que sobrevivieron al 

enfrentamiento que duró toda la noche.397 Según recuerda el mismo Sotelo, Genaro 

Vázquez denunció los hechos ante la opinión pública como una provocación orquestada 

desde el gobierno y recomendó a los campesinos que no se dejaran engañar por Gasca. Es 

fundamental notar que el levantamiento armado otra vez aparecía en Guerrero. 

En el mes de  octubre de 1961 se reportó una gran ofensiva en contra de los 

militantes de organizaciones progresistas, principalmente en la capital de la república y 

en estados como Guerrero.398 Aún así, la inconformidad de los guerrerenses no había 

menguado. Hay testimonios de que en la conferencia del MLN una de las delegaciones 

guerrerenses, organizadas alrededor de la ACG, presentó un documento que iniciaba así: 

“En el estado de Guerrero el pueblo vive en situación desesperante.” Se aseguraba que 

unos 25, 000 soldados resguardaban el estado, reprimiendo a los campesinos y vigilando 

los intereses de los caciques, impidiendo un cambio de fondo en el estado.399 

 Para aumentar los males del pueblo de Guerrero, en la primera quincena del mes 

de noviembre, el ciclón de nombre “Tara” arrasó con varios poblados de la Costa Grande. 

En Nuxco, unas ochocientas personas quedaron sepultadas entre el lodo y el agua. Miles 

de damnificados esperaban la ayuda humanitaria.400 Más tarde se reportaría en la prensa 

nacional el fraude de que fueron objeto los damnificados.401 Se conoció de quienes con 

las mercancías, medicinas y víveres comenzaron sus propios negocios.402 Al pasó de los 

meses esta situación se convertiría en caldo de cultivo para la inconformidad y sectores 
                                                 
396 Llamada así por estar dirigida por Celestino Gasca viejo militar de la Revolución que 
pretendía llevar al país a un levantamiento armado destinado a que se regresara a los causes 
reformistas. La historia de este levantamiento comenzó desde 1954, año del supuesto fraude 
electoral en contra del General Miguel Henríquez. Desde entonces se comenzó a hablar de la 
insurrección. 
397 Antonio Sotelo Pérez, Breve historia... Op. Cit., p. 101. 
398 “Acabar con el MLN...” en Revista Política, México, 15 de octubre de 1961. 
399  “Olvidados y reprimidos”, en Revista Política, México, 15 de octubre de 1961. 
400 Antonio Sotelo Pérez, Breve historia... Op. Cit., p. 105-106. 
401 “Nuxco: un crimen sin nombre”, Revista Así, Acapulco, 16 de junio de 1962. 
402 Revista Política, México, 15 de mayo de 1962. 
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importantes de la población que se habían mantenido al margen del movimiento cívico, 

comenzaron a verlo con simpatía. La ACG estaba ya en el camino de la campaña 

electoral que realizarían en el año de 1962.  

Mientras tanto, en octubre del 61, la policía secreta advirtió que la Asociación 

seguía controlando la mayoría de los municipios del estado donde maneja a su antojo a 

las autoridades municipales. Paralelamente se dieron una serie de mítines y protestas 

donde por algunos momentos  no se distinguía claramente  a la ACG oficial de la 

opositora. 

En general, la información anterior da al traste con la vieja hipótesis de que el 

poder de la Coalición duró unos cuantos días. Aunque la Coalición perdió el control de 

muchos ayuntamientos mientras ella misma se desintegraba, no podemos decir lo mismo 

de los comités cívicos que se convirtieron en Consejos Populares. Sobre todo en el medio 

rural la ACG había logrado construir importantes núcleos de miembros comprometidos, 

lo que les permitió controlar diversos ayuntamientos en distintas regiones del estado. 

 Algunos autores hablan de las primeras semanas de 1961 como unos cuantos días 

en que la Coalición llevó las riendas del poder estatal. Quienes hablan de esta manera no 

toman en cuenta el hecho de que mientras la Coalición perdía fuerza con la separación de 

la más importante de sus organizaciones filiales, la misma ACG empezaba un intenso 

trabajo de democratización en los municipios del estado, tomando pacíficamente o por la 

fuerza donde así se requirió, los ayuntamientos a lo ancho y largo del estado. Entonces, la 

afirmación de que la coalición cogobernó es una verdad a medias. Más correcto es decir 

que la ACG salió de la trifulca con una fuerza que la hizo capaz, mediante un manejo 

magistral de la política por su presidente y dirigente máximo, de realmente cogobernar a 

nivel de municipios en la mayor parte del estado. Lo cierto es que la ACG apenas 

cogobernaba ya que el orden también se imponía a través de  fuerza, en un estado 

militarizado desde entonces y hasta nuestros días. 

Al no atender las necesidades ni las demandas populares, y al frenar con la 

represión los movimientos sociales, la legitimidad con la que gobernaba el PRI se vio 

afectada no sólo en Guerrero.403 En todo el país el régimen vigente sufría de descrédito en 

                                                 
403 “El PRI se reorganiza y la lucha se inicia en Guerrero”, Revista Así, Acapulco, 30 de junio de 
1962. “A raíz de la desaparición de poderes el Partido Revolucionario Institucional casi 
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importantes sectores sociales,  principalmente entre estudiantes, campesinos y obreros. 

La política social iba de acuerdo con la económica: los regímenes posteriores a 1940 

dieron al país la prioridad del desarrollo industrial a pesar del deterioro de las condiciones 

de vida de las clases populares, ya que fueron campesinos y obreros quienes pagaron con 

su trabajo y sus salarios el proceso de industrialización.404 

A nivel electoral y de democracia representativa, el partido oficial dominaba todo.  

Ya  en las elecciones presidenciales de 1940, el partido de la Revolución había logrado 

imponer sus candidatos sin respetar a la oposición, tanto de derecha como de izquierda, 

utilizando todos los medios necesarios para preservar el poder.405  

En el año de 1952 se sentaron los precedentes más importantes de fraude electoral 

cuando en la coyuntura de la sucesión presidencial se vivieron unas muy cuestionadas 

votaciones que terminaron con una abierta represión en la Alameda Central de la ciudad 

de México. Este movimiento fue encabezado por la Federación de Partidos del Pueblo y 

su candidato el General Henríquez, cuyo programa pretendía regresar el rumbo del país 

por el sendero de las reformas sociales. Más adelante, los estudiantes protagonizaron una 

dura lucha en contra de que les fueran retirados ciertos apoyos establecidos por los 

regimenes anteriores. En 1956 el IPN encabezó una importante huelga que terminó con el 

uso de la fuerza pública y del ejército por parte del gobierno, quienes tomaron las 

instalaciones del politécnico reprimiendo fuertemente a los estudiantes. Después de ese 

episodio los dormitorios y los comedores estudiantiles del IPN fueron clausurados. Esta 

huelga había sido apoyada por otros centros educativos de gran tradición como la Escuela 

                                                                                                                                                 
desapareció de Guerrero pues sus dirigentes… defendieron hasta el último momento a Caballero 
Aburto”. “Como consecuencia de lo anterior el PRI cayó en tal desprestigio que durante meses 
sus oficinas estuvieron cerradas. Aún hasta la fecha sus dirigentes nacionales no integran todavía 
el comité estatal.” 
404 Entre 1940 y 1960 el partido de gobierno “se alejo de la huella socialista del presidente 
Cárdenas recuperando las raíces de una fuerte tradición liberal.” Tiziana Bertaccini, “La identidad 
de las clases medias en la ´Nación Príista´ (1940-1960), en La nación en América Latina, de su 
invención a la globalización neoliberal, Morelia, Instituto de Investigaciones Históricas de la 
UMSNH, 2006. 
405 Teresa Aguirre, José Luis Ávila, “La revolución cuesta abajo”, en México un pueblo en la 
historia, t. 5, México, Nueva Alianza, 1989, p. 60 - 70. 



 130

Nacional de Maestros, donde era líder estudiantil Genaro Vázquez, y la Universidad 

Michoacana de San Nicolás de Hidalgo.406  

En el año 1958 estallaron otros dos movimientos fundamentales; por un lado, el 

MRM encabezado por el guerrerense Othón Salazar y por otro lado, el movimiento de 

ferrocarrileros liderado por el comunista Demetrio Vallejo. Ambos fueron duramente 

desmantelados. Otros movimientos sociales que se gestaron en diversas regiones del país 

fueron tratados de la misma manera. La dinámica de la lucha de clases había dado un giro 

de 180 grados después del sexenio cardenista, ya que de haber tenido el mando las clases 

trabajadores, a partir de 1940 son las clases de propietarios y burgueses las que llevaban 

el rumbo del país. 

Todos los movimientos sociales señalados tuvieron un desarrollo fundamental en 

la capital del país. Todos habían sido, si no presenciados, al menos conocidos muy de 

cerca por los estudiantes de la Escuela Nacional de Maestros y de las demás escuelas de 

nivel superior de la capital. Podemos asegurar que Genaro en su calidad de líder 

estudiantil y más tarde de profesor militante del MRM vivió esas experiencias de cerca y 

le ayudaron a moldear su percepción y su activismo políticos.407 

En esa dinámica es donde se inserta la lucha de la ACG: en el contexto de la 

Revolución Mexicana y su insuperable Constitución de 1917. Todos, gobernantes y 

opositores, hablaban de la Revolución con mayúscula. En ambos bandos se hablaba de 

las conquistas y de lo que había que hacer con esa Revolución. Los gobernantes 

aseguraban seguir el programa de la Constitución y juraban respetarla. Los opositores 

hablaban de reencauzar la Revolución y recuperar su sentido social, haciendo cumplir lo 

pactado en la Constitución.408 Era una especie de lucha por la legitimitad revolucionaria. 

La década que transcurrió de 1958 a 1968 estuvo repleta de grandes 

transformaciones económicas y sociales. El crecimiento demográfico vivido en la década 

de los cincuenta se mantuvo la década siguiente. La concentración en las zonas urbanas 
                                                 
406 Adolfo Mejía González, La huelga del 56. Vivencias nicolaitas de lucha y amor, Morelia, 
UMSNH, 1991, p. 59 y ss. La huelga nacional, apoyada por la Federación Nacional de 
Estudiantes Técnicos (FNET), estalló el 11 de abril de 1956. 
407 Entrevistas citadas con la señora Consuelo Solís. 
408 Thomas Benjamin, La Revolución Mexicana. Memoria, mito e historia, México, Taurus, 2000, 
p. 32. “inventar un país, imaginar una comunidad llamada México ubicada en el tiempo y en el 
espacio. La Revolución se volvió parte del gran relato -la corriente principal de la tradición, 
como la denomina Isaiah Berlin- que fundó, moldeó y creó lo que es la nación mexicana.” 
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creció fuertemente y de las zonas rurales prosiguió la migración a las grandes urbes, 

donde sectores de campesinos pauperizados formaron amplios cinturones de miseria que 

contrastaban enormemente con las zonas residenciales en las mismas ciudades. Las 

transformaciones en muchas ciudades fueron impresionantes. La industrialización en el 

centro y norte del país cambio el panorama de las zonas urbanas. En Guerrero la industria 

pesada quedó fuera, los procesos económicos siguieron basándose principalmente en la 

agricultura, con la excepción de ciertos centros turísticos. Fue la “industria sin 

chimeneas” en las ciudades de Acapulco, Taxco y Zihuatanejo lo que más se asemejó al 

proceso de desarrollo de las ciudades industriales.409 Las demás continuaron siendo 

centros más bien pequeños, reservadas sus actividades a la industria rudimentaria, a la 

agricultura y la ganadería. 

Hacia 1961, sólo en ciudades como Acapulco, Chilpancingo, Iguala, Taxco, 

Zihuatanejo tenía cierta importancia el estudiantado y los gremios de profesores, 

burócratas y trabajadores. La ACG había logrado aglutinar a muchos de los elementos 

más politizados de las clases medias de las ciudades pero, además había logrado a través 

de su actividad practicada desde finales de 1959, politizar sectores importantes del 

campesinado, que en los sesenta seguía siendo mayoría poblacional en el estado. 

También se integraron a la ACG sectores de lo que podemos llamar el campesinado 

próspero, ese que tenía comercios en las zonas rurales o que poseía pequeñas propiedades 

con producción importante para el mercado nacional e internacional. 

Ajonjolineros de la Tierra Caliente,  copreros de la Costa Grande y Costa Chica,  

cafeticultores de la sierra de Atoyac, algunos arroceros de la cuenca del Alto Balsas y la 

Montaña, los ejidatarios dueños de bosques cerca de Tecpan y en varios puntos de la 

Costa Grande, buena parte de estos y otros grupos campesinos, además de importantes 

sectores urbanos en Acapulco, Chilpancingo, Iguala y Taxco habían sido integrados a la 

lucha contra Caballero Aburto y a la lucha por los ayuntamientos en 1961; y estaban 

representados por la ACG para oponerse a un PRI desgastado y en franco debacle. 

                                                 
409 Acapulco desplazó a La Habana desde 1958 en cuanto al número de visitantes noteamericanos 
que  se recreaban anualmente en sus hoteles, cabarets, playas y demás atracciones. Acapulco se 
convirtió en un “gran mundo de la burguesía internacional”. Inversiones millonarias de 
empresarios turísticos de los Estados Unidos, grandes y fastuosas fiestas organizadas para la elite 
internacional acompañado de una política nacional proclive a las expropiaciones. 
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A finales de ese 1961 comenzaban a perfilarse los candidatos para las elecciones 

del año siguiente. El 31 de diciembre se reportó que la ACG cerraba el año realizando del 

17 al 20 de diciembre un congreso estudiantil en Atoyac de Álvarez, donde Braulio 

Maldonado, máximo dirigente de la Coordinadora Nacional de Organizaciones 

Revolucionarias (CNOR) presidió el acto de inauguración, organizado por la ACG. 

Seguramente el evento tuvo que ver con la Normal Rural de Ayotzinapa y sus alumnos 

entre los que estaba el cívico atoyaquense Lucio Cabañas, dirigente a su vez de la 

FECSM. 

 El año de 1961 estuvo lleno de sucesos para la organización cívica, así como de 

importantes lecciones para su líder máximo. La ACG era sin duda alguna la promotora 

principal del movimiento social en Guerrero; y si en 1960 había logrado movilizar 

grandes contingentes urbanos y campesinos, en el año de 1961 fue capaz de organizarlos 

y enfrentarlos a los caciques de cada municipio donde tenía presencia. Además, las 

maniobras políticas de su presidente fueron óptimas en cuanto que aprovechó su situación 

de prestigio personal para establecer negociaciones con el gobierno estatal, evitando el 

enfrentamiento abierto con el aparato judicial del Estado. 
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CAPÍTULO 4. LAS ELECCIONES ESTATALES DE 1962. 
 

 

El proceso de rebelión cívica pacífica llevado a cabo por amplios sectores de la población 

guerrerense en el año de 1960, en contra del gobierno estatal, consiguiendo su destitución 

aún soportando una represión generalizada, le dio al pueblo guerrerense una madurez 

democrática elemental. La ACG fue la representación real de esa madurez democrática 

en que había desembocado la refriega popular contra Caballero Aburto y las experiencias 

municipales durante 1961. Además, como proceso en cierta forma natural, el partido 

oficial había caído en el descrédito, adelantándose con grandes pasos el estado de 

Guerrero a un cuestionamiento generalizado que la sociedad mexicana le haría al PRI en 

las décadas por venir.  Ya desde ese entonces observadores críticos como Pablo Sandoval 

Cruz, líder en el movimiento del 60, habían visto que uno de los resultados de la 

movilización popular contra un gobernador priísta y la respuesta violenta del régimen 

había sido la pulverización del partido oficial y de sus corporaciones de trabajadores y 

campesinos.410 

 La desaparición de poderes en el estado, decretada por el Congreso de la Unión en 

enero de 1961, trajo como consecuencia que las elecciones se adelantaran y que los 

cargos a renovarse incluyeran ayuntamientos, diputaciones y el de gobernador. El 

prestigio que la ACG había conseguido construir, por la constancia y la claridad de su 

lucha, al no traicionar a los sectores populares ni desvirtuar sus demandas, y por una 

presencia indiscutible en la mayor parte del estado de Guerrero, donde controlaba 

palacios municipales,  se tradujo en una buena cantidad de cuadros comprometidos con 

su plataforma política. Los cívicos dirigidos por Genaro organizaron y prepararon 

cuadros para la lucha política abierta y pacífica, y  desde inicios de 1962 tomaron 

medidas para llevar a cabo una campaña electoral. 

 Las concesiones hechas por el gobierno estatal  al movimiento después de la caída 

de Caballero Aburto, tal como la excarcelación de los presos políticos, el respeto de los 

Consejos Municipales establecidos principalmente por cívicos y un relativo clima  de 
                                                 
410 Pablo Sandoval Cruz, El movimiento social de 1960... Op. Cit., p. 68. 
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libertad de pensamiento y asociación, permitieron que el pueblo de Guerrero, con su 

organización representativa, la ACG, estableciera como siguiente meta el llegar a la 

gobernatura del estado y pretender desde allí cambiar el orden social existente. 

 No se puede ocultar el hecho de que el triunfo popular en las movilizaciones de 

1960 había dado una enorme confianza a los militantes de la oposición, especialmente a 

la ACG la de más fuerte presencia y prestigio de todas aquellas que lucharon en contra de 

Caballero Aburto. Pero esta confianza no era absoluta; es indudable que los cívicos y su 

presidente tenían conciencia de la naturaleza restrictiva del sistema y  sabían desde el 

principio que la lucha que emprendían escondía los más altos riesgos para todos sus 

militantes. 

 Como hemos visto e iremos viendo a lo largo de este capítulo, la ACG había 

adquirido desde 1960 un compromiso real y transparente con los intereses más amplios 

en términos poblacionales. Los cívicos, guiados por Genaro, dieron durante años una 

persistente lucha que llevaron hasta el final y con todas sus consecuencias; muchos la 

abandonaron en el transcurso de la misma, otros se acoplaron aún más y, lo que tal vez es 

más importante para nuestra hipótesis (al tratar de encontrar la dinámica histórica real 

con que trabajo dicha asociación), podemos comprender el peso de un sujeto, en este caso 

Genaro Vázquez Rojas, en un singular proceso revolucionario iniciado personalmente 

varios años atrás, desde su militancia en organizaciones estudiantiles. 

 

El populismo 

  

Hacia 1962 el gobierno federal se ufanaba de haber emprendido una serie de reformas 

como la nacionalización de la industria eléctrica, la creación del ISSSTE y ciertas 

concesiones electorales a los partidos de la derecha e izquierda legal (PAN, PPS y 

PARM).411 En medio de este clima de reformismo de pseudo izquierda, el sistema de 

partido oficial era seriamente cuestionado a nivel regional y por algunas importantes 

organizaciones, especialmente el MLN, a nivel nacional.  

                                                 
411 De esta reforma quedaron excluidas las fuerzas de izquierda no alineadas al sistema electoral.  
Alonso Lujambio e Ignacio Marván Laborde, “La formación de un sistema electoral netamente 
mexicano. La reforma de los diputados de partido, 1962 – 1963”, en Dialogo y debate de Cultura 
Política… Op. Cit. 
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 El sexenio de López Mateos, a pesar de iniciar con una fuerte represión al 

movimiento obrero, estudiantil y magisterial se caracterizó por una bien conocida retórica 

revolucionaria y un carácter autodenominado de “extrema izquierda dentro de la 

Constitución”. La repartición de tierras y medidas  como la creación del ISSTE, la 

ampliación de servicios del IMSS  y la expropiación de la industria eléctrica -la 

nacionalización más importante desde la expropiación petrolera- dieron la imagen de un 

sexenio de izquierda que trató de cumplir con las demandas de justicia social 

provenientes de las aspiraciones revolucionarias de 1910 - 1917. La Revolución cubana 

fue muy importante para que la política en México tomara el giro que se dio. La presión 

de grupos más decididos  y más concientizados en lo político y en la movilización social 

lleva a López Mateos “a hacer declaraciones y adoptar actitudes de corte nacionalista y 

popular.”412 

La ACG siempre aprovechó este contexto de retórica cuasi izquierdista y de 

presidencialismo, y en múltiples ocasiones hasta citó las propias palabras del  presidente 

de la República para hacer ver que su lucha no salía de los causes mismos en los que este 

trabajaba.  

 

La campaña 

 

La primera noticia de la ACG que se recuperó de 1962 es una carta que el 

profesor Isaías Duarte mandó a la revista Política desde Iguala, con el título “Con el 

MLN y con Cuba”. Allí el dirigente cívico a título personal defiende la posición de los 

guerrerenses que buscan un nuevo sistema de gobierno y habló del gran apoyo en 

Guerrero hacia la causa de la Revolución Cubana y al MLN.413 

Esta carta refleja una situación general muy interesante, ya que desde finales de 

1961, el mundo estaba viendo con asombro la radicalización de la naciente Revolución 

Cubana y su entonces creciente enfrentamiento con la maquinaria diplomática, 

económica y militar de los Estados Unidos.  Justo en enero de 1961, en vísperas de la 

                                                 
412 José Luis Reyna, “Las elecciones en el México institucionalizado: 1940 – 1976”, en Las 
elecciones en México, México, Siglo XXI/Instituto de Investigaciones Sociales de la UNAM, 
1993, p. 110 – 113. 
413 Revista Política, México, 1 de febrero de 1962. 



 136

reunión de la Organización de Estados Americanos (OEA) donde EU forzó la exclusión 

de Cuba de este organismo, se organizó una reunión en La Habana: la Conferencia de los 

Pueblos, donde un sector de la izquierda latinoamericana se unificó en torno a la defensa 

de la soberanía de Cuba. De México salieron apoyos de todos los partidos denominados 

de izquierda (PPS, PCM, POCM),  así como del MLN.414 

De esa reunión surgió lo que se conoció como la Segunda Declaración de la 

Habana, donde el lema central fue “la Revolución es un deber”. 415 En esta declaración 

los cubanos invitaron a que se pactaran uniones entre obreros, campesinos, intelectuales, 

pequeña burguesía y capas progresistas de la burguesía nacional.416 

El régimen mexicano, a pesar de su retórica izquierdista y sus acciones de corte 

populista, ya había declarado como estrategia el desmantelamiento de los movimientos 

sociales. Desde 1958, año en que tomó la presidencia el Licenciado Adolfo López 

Mateos, había implementado dicha política. El entonces presidente había heredado de sus 

antecesores un moderno sistema autoritario, perfeccionado desde 1940, año del fraude 

electoral contra Juan Andrew Almazán. 

 De 1946 a 1952, durante la administración del Licenciado Miguel Alemán se 

había  

 
diseñado toda una estrategia destinada a establecer la hegemonía del PRI. Esta consistía en el 

establecimiento de una alienación política total de los gobernadores estatales, la eliminación de 

líderes sindicales y de las alas izquierdistas del movimiento laboral que representaban, y una 

reorientación ideológica que correspondiera a un nacionalismo anticomunista. 417 
 

Si como parte de esta estrategia anti movimientos sociales el Estado mexicano fue 

transformado, también sus policías y sus ejércitos lo fueron. Siempre con el apoyo 

                                                 
414 Ibid, 15 de enero de 1962. 
415 Ibid, 15 de mayo de 1962. 
416 Para Gomezjara "el proceso de radicalización de la revolución cubana no es seguido por toda 
la izquierda latinoamericana, sino sólo por aquella comprometida en serio con las masas 
populares. La  que se aproxima bajo esta influencia hacia una posición anticapitalista, que la 
demás izquierda mexicana tradicional no se atreve a efectuar." Francisco A. Gomezjara, 
Bonapartismo y lucha campesina…Op. Cit., p. 301. 
417 Tanalís Padilla, “Por las buenas no se puede. La experiencia electoral de los jaramillistas”, en 
Movimientos armados en México… Op. Cit., p. 298 – 299. 
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económico, tecnológico y estratégico del vecino país del norte,418 incluida la policía 

secreta y los cuerpos de seguridad nacional compuestos por cientos o miles de agentes 

encubiertos.419 La DFS, desde 1947, dedicó la mayor parte de sus investigaciones al 

“espionaje político de opositores del régimen y enemigos” del presidente, aun en el 

mismo PRI. Desde su origen la dirección de seguridad tuvo una inclinación anti 

comunista, alimentada por el ambiente internacional de confrontación ideológica entre 

comunismo y capitalismo.420 

Entre enero y marzo de 1962, los reportes de los agentes encubiertos de la DFS 

tienen un receso o existe una mutilación, ya que no se encontraron fichas sobre las 

actividades de la ACG. Sin embargo, el día 4 de abril se reporta que en San Luis Acatlán, 

pueblo natal de Genaro Vázquez, se ha realizado un acto presidido por él mismo, donde 

se logró juntar unas 200 personas y se trataron los asuntos de la organización y del comité 

municipal del lugar, así como también se hizo pública una invitación a los asistentes a la 

convención que este organismo pretendía efectuar en Acapulco, que a la vez se verificaría 

posteriormente en Chilpancingo.421  

El hecho de que en San Luis Acatlán se hayan adelantado ya las reuniones 

estratégicas de la organización en Acapulco y Chilpancingo nos dice que la ACG tenía un 

plan de trabajo con tiempos bien establecidos, que como veremos, realizó lo más 

exactamente.  

La versatilidad de los líderes de la ACG es sorprendente, mucho más si tomamos 

en cuenta que en los primeros años de la década de los sesenta existían muy pocos 

kilómetros de carretera asfaltada en Guerrero. En dos o tres días tenemos noticias de que 

han estado en Acapulco, en la Costa Chica y en la Costa Grande, además hacen viajes 

constantes a la ciudad de México donde arreglan asuntos con organizaciones nacionales 

como el MLN y la CNOR, además de que Genaro Vázquez visita a su familia, la cual 

esta muy al pendiente de lo que sucede en Guerrero.   

                                                 
418 José Luis Piñeyro, “Las fuerzas armadas y…”,  en Ibid., p. 73 
419 Durante la presidencia de Alemán, entre diciembre de 1946 y enero de 1947, fue creada la 
DFS (Dirección Federal de Seguridad). Sergio Aguayo, La Charola… Op. Cit., p. 62. 
420 Ibid., p. 68. 
421 DFS, La Asociación Cívica… Op. Cit., 4 de  abril de 1962,   Exp. 100-10-1-62,  H-79,  L-11. 
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Con la capacidad de movilidad y organización que nuestro personaje era capaz, el 

día 5 de abril los agentes de la DFS reportaron la creación de la Unión Nacional de 

Solicitantes de Tierras, Aguas y Créditos -UNSTAC- que fue dirigida por Genaro 

Vázquez Rojas.422 Ya en enero de 1962, un periódico oficialista de Guerrero difundió la 

noticia de que había nacido “otra organización en defensa del campesinado” la UNSTAC, 

cuyo fin era en palabras de los primeros dirigentes la unificación revolucionaria de todos 

los campesinos solicitantes de tierras, aguas y créditos, y por la resolución rápida de 

todos los expedientes que se están tramitando...423 Esto constituyó otro intento o 

alternativa para canalizar a los guerrerenses por la senda de la lucha social.424 En la 

misma fecha los agentes encubiertos reportaron que la ACG era filial de la CNOR 

dirigida por Braulio Maldonado que tenía sus oficinas en la calle Donceles de la ciudad 

de México.425 Se mencionó también que el secretario de organización de la ACG era 

Isaías Duarte Martínez, que contaban con 5, 000 miembros en el estado de Guerrero y 

que en Acapulco sesionaban en la casa de la Señora Ramona Valdiolivar.426  

Los cinco mil afiliados de la ACG que eran calculados por los servicios de 

inteligencia debemos contrastarlos con el número de 250, 000 de los que habla la propia 

ACG. Por un lado, el número aportado por la DFS podría ser muy conservador, si  se 

tomó en cuenta sólo los afiliados a alguna lista oficial o extra oficial, y no tomó en cuenta 

la cantidad de simpatizantes que los cívicos habían estado convenciendo a lo largo de más 

de dos años, con un esfuerzo de campaña muy importante que se reflejaba no sólo en el 

                                                 
422 Ibid., 5 de abril de 1962,  Exp. 100-10-1-62,  H-79,  L-11. 
423 “Nace otra organización en defensa del campesinado” en Diario Trópico de Iguala, Iguala, 18 
de enero de 1962. 
424 Según las investigaciones de la FEMOSPP “el 61/11/04, la DFS informa de la constitución de 
la unión nacional de solicitantes de tierras, bajo la tutela del general Lázaro Cárdenas, con el 
propósito de apoyar a campesinos solicitantes de tierras cuyos expedientes estén tramitándose en 
el DAAC y ante otras autoridades. Genaro Vázquez Rojas quedó como Secretario General y 
Vergara Aguirre como secretario de organización. Cuauhtémoc Cárdenas Solórzano les tomó 
protesta.” Fiscalía Especial para Movimientos Sociales  y Políticos del Pasado, “6. La Guerra 
Sucia en Guerrero”, Op. Cit. 
425  DFS, La Asociación Cívica… Op. Cit., 5 de abril de 1962,  Exp. 100-10-1-62  H-81  L-11. 
426 Idem. En el mismo expediente del 5 de abril se anotó el domicilio del despacho de la ACG en 
Iguala. Se reporta también que José Ángel Navarrete Resendiz era presidente del Comité 
Municipal de la ACG en Petatlán, municipio de la Costa Grande. 
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control de los ayuntamientos guerrerenses, sino en la asistencia a sus mítines en todo el 

territorio estatal.427 

 

A través de la lectura de los reportes y los expedientes elaborados por los agentes al 

servicio de la DFS encontramos evidente un creciente seguimiento de la ACG. Al parecer 

los más altos mandos del gobierno federal -asumiendo que el responsable de la DFS era 

el Secretario de Gobernación- se preocupaban cada vez más por el alcance y la fuerza del 

movimiento cívico. Entonces cabe preguntarnos ¿Por qué el  nuevo gobernador y su 

gabinete permitieron que la ACG controlara numerosos ayuntamientos, a sabiendas de 

que habían sido respaldados y apoyados por los cívicos desde la caída de los gobiernos a 

todos los niveles entre finales de 1960 y durante 1961? 

 Hasta ahora sólo encontramos una explicación posible: de acuerdo a la tradicional 

política del priísmo, el juego entre el acatar e imponer fue una práctica sistemática, que se 

trabajó con mucha frecuencia en los procesos de represión/cooptación de los 

movimientos sociales. Un ejemplo claro fueron las reformas suscitadas a raíz de los 

acontecimientos de 1968 con el movimiento estudiantil: la disminución de la mayoría de 

edad y la derogación del delito de disolución social.428 

 En el Caso Guerrero la presión de la sociedad organizada fue suficiente para que 

el estado mexicano se decidiera por una negociación que combinaba los temas y los actos 

donde se cedía, con la práctica organizada de la violencia, es decir, tanto cumplía como 

                                                 
427 Ibid., 5 de abril de 1962,  Exp. 100-10-1-62,  H-81 y ss,  L-11 y 23 de mayo de 1962,   Exp. 
100-10-1-62,  H-249, L-11 que dice: “Este organismo es muy fuerte, pues en el seno de ésta han 
nacido los principales brotes de agitación en el Edo. El comité estatal está integrado por:  Genaro 
Vázquez Rojas, Presidente; Antonio Sotelo Pérez Vice presidente; Emeterio Deloya, Secretario 
General; J. Jesús Rebolledo, Secretario de Organización; Laureano Salgado, Secretario de 
Organización; Rogelio Juárez, Secretario de Prensa y Propaganda; Rosendo Radilla Pacheco, 
Secretario de Acción Campesina; Julio Pineda, Secretario de Acción Juvenil; Lucio Cabañas, 
Secretario de Acción Juvenil; Graciela Peñaloza, Secretaria de Acción Femenil; Gustavo 
Martínez, Secretario de Finanzas.” 
428 Arturo Martínez Adame, “Guerrero: libertades y derechos”, en Revista Así, Acapulco, 4 de 
noviembre de 1961. El gobernador declaró: “el principal problema que debí hacer frente al asumir 
interinamente el gobierno del estado fue de orden político. Era necesario reconstruir la moral del 
pueblo, que había sido objeto de toda clase de vejaciones y fue sometido a un estado policiaco 
que no le permitía la menor crítica contra los actos del gobierno o la más pequeña protesta por la 
situación que imperaba… Al hacerme cargo del gobierno se le restituyeron al pueblo de Guerrero 
todas las libertades y legítimos derechos y se abrieron las puertas de la prisión a todos los presos 
políticos.” 



 140

castigaba a sus gobernados. Al asumir su gobierno, Martínez Adame enfrentó a una 

sociedad indignada que se organizaba fuera del partido de gobierno y que era dirigida por 

cuadros bien preparados. Para recuperar su poder en Guerrero, el PRI tuvo que ceder por 

momentos. 

 Ante la magnitud sin precedente de la movilización contra Caballero Aburto, la 

opción del gobierno federal y estatal fue dejar que el movimiento se extinguiera por sí 

sólo, que siguiera su curso hasta desaparecer, que los ayuntamientos ganados por la 

oposición fuesen respetados; únicamente intervenía cuando las contradicciones internas 

del movimiento acababan por dentro con su solidez. Esto lo comprueba el hecho de que 

las fuerzas policíacas del estado únicamente intervinieron cuando por ejemplo, en Atoyac 

de Álvarez se disputaban dos camarillas el control del ayuntamiento, ambas resultado de 

la movilización de 1960, lo cual dio un buen pretexto al gobierno del estado para enviar 

judiciales a poner orden. 

 Ya en 1962, ante la perseverancia de un grupo de líderes cívicos que se 

escindieron de los sectores moderados y oficialistas de la propia organización, el Estado 

parece preocupado y encarga a los agentes que sigan muy de cerca la campaña que 

orquestan los cívicos quienes tienen la esperanza o la confianza de que podrían ganar las 

elecciones programadas para diciembre. 

 ¿Por qué es posible que la ACG, y su directiva, confiaran en que el Estado 

Mexicano iba a permitir que la oposición tomara el poder en un estado donde se jugaban 

tantos intereses caciquiles?  La respuesta nos la dan los argumentos de la propia directiva 

cívica.  El pueblo de Guerrero debía ser quien entrara a la acción, no permitiendo que el 

Estado negara su posible triunfo. Por otro lado, ya había una experiencia importante 

donde se había mostrado el poder de convencimiento que las masas son capaces de 

levantar en los círculos gobernantes aun a pesar de una cuota de sangre y represión muy 

altas.429 En última instancia, si el gobierno ya había cedido una vez, tal vez ya había 

entendido que el pueblo de Guerrero no necesitaba más caciques, acaparadores, malos 

gobernantes, represiones, etc. Finalmente, la decisión de luchar electoralmente contra la 

maquinaria estatal del PRI fue una empresa sumamente arriesgada, pero con buenos 

                                                 
429 Finalmente la masacre de Chilpancingo en diciembre de 1960 fue el evento que definió el final 
del problema con el gobernador Caballero Aburto. 
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argumentos a su favor. Tal vez el problema más serio para la ACG era el calibrar la 

capacidad y la decisión de dar respuesta por parte del Estado Mexicano ante un eventual 

desmoronamiento de su poder en Guerrero.  

Según la versión del líder cívico Antonio Sotelo, el presidente de la ACG dijo en 

Chilpancingo, ante los delegados estatales: 

 
En primer lugar, luchamos por el poder político. Sin embargo, el estado burgués con un fuerte 

control en el poder y con los recursos económicos y represivos en sus manos, no va a admitir su 

derrota; en ese caso y si los delegados persisten en su participación, lo haremos, pero como un 

gesto de denuncia hacia los mexicanos. Vamos a quitarle la hoja de parra a la oligarquía 

gobernante, vamos a demostrarle al pueblo que la democracia es prédica muerta, palabra hueca 

utilizada como tapadera del fraude y la corrupción, para llevar a ocupar puestos públicos a villanos 

que nos desgobiernan... sabemos de antemano que el triunfo nuestro será nulo para la Comisión 

Electoral y que el PRI aparecerá con un triunfo arrollador; la ventaja que vemos en la 

participación, es el desenmascaramiento de los turbios procesos electorales y que la democracia 

burguesa es un garrafal engaño para el pueblo.430 
 

Lo que siguió fue la aprobación de la línea propuesta por la dirección. Si confiamos, 

como se hace aquí, en que lo trascrito corresponde más o menos a las palabras textuales 

del máximo líder cívico, entonces nos encontramos ante un movimiento de bases 

temerario, conocedor de los riesgos que emprendía y consciente de una misión histórica 

que le correspondía. Asimismo, la medida quedaba encuadrada dentro del esquema de 

lucha del propio Genaro, quien desde muy temprano habló de una lucha larga que podría 

desembocar en la toma de las armas cuando los demás caminos se hubieran agotado -

recuérdese la masacre de Chilpancingo en 1960. 

 Como ejemplo de las contiendas electorales que solían llevarse a cabo en esos 

tiempos debemos recordar las del año de 1952. En abril se celebraron elecciones estatales 

en el estado de Morelos, donde el partido oficial enfrentó a una gran fuerza campesina 

organizada alrededor del Partido Agrario Obrero Morelense -PAOM- dirigido por Rubén 

Jaramillo. Estas elecciones fueron declaradas fraudulentas por el propio PAOM. El 

gobierno otorgó un triunfo arrollador al candidato oficial. Dos meses después el PAOM 

                                                 
430 Antonio Sotelo Pérez, Breve historia... Op. Cit., p. 104. 
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seguía en la lucha electoral apoyando al candidato de la Federación de Partidos del 

Pueblo Mexicano -FPPM-, Miguel Henríquez Guzmán. El 6 de julio se celebraron las 

elecciones federales y aunque el Estado reconoció un 16% de los votos para el FPPM, la 

oposición habló de fraude otra vez y los campesinos de Morelos dirigidos por Jaramillo 

se declararon en abierta rebeldía y subieron armados a las montañas. Una gran represión 

se desató en todo el país después de las elecciones de julio. En la Alameda de la Ciudad 

de México se metralló a los simpatizantes de Henríquez Guzmán. En muchos estados de 

la República militantes de la FPPM fueron apresados, torturados, asesinados y 

desaparecidos.431 

En 1952 al PAOM y al movimiento nacional encabezado por la FPPM, los unía 

una serie de reclamos sobre la falta de aplicación de los preceptos revolucionarios 

enunciados en la Constitución de 1917, y sobre todo un regreso “a la política de 

Cárdenas”. Para los dirigentes del PAOM el programa de Henríquez Guzmán era el 

programa de Lázaro Cárdenas, y este programa había probado ya su eficacia 

encarnando las necesidades de las grandes masas de la ciudad y el campo y encauzando 

el progreso material y cultural de México.432 

Como vemos, la relación estructural entre Estado mexicano y movimientos 

sociales fue una relación de cooperación forzada. Los sectores de los movimientos 

obreros, campesinos y populares que fueron cooptados se integraron a la maquinaria 

estatal donde asumieron un rol de mediadores entre el gobierno y las bases. Los 

movimientos sociales que no se alinearon con el Estado fueron tratados como 

movimientos subversivos -en el caso de la izquierda como comunistas- y sus líderes 

fueron tratados como delincuentes, encarcelados o eliminados sistemáticamente.433 

A la represión y cooptación por parte del Estado la complementa una  política 

donde las alternativas nacionalistas y socialistas son dejadas fuera. En lo económico el 

proyecto de autosuficiencia alimentaria y tecnológica se remplazó por un proceso de 

dependencia económica. Los gobiernos del PRI heredaron un Estado legitimado mediante 

                                                 
431 Tanalís Padilla, “Por las buenas no se puede. La experiencia electoral de los jaramillistas”, en 
Movimientos armados en México… Op. Cit., p. 302 – 303. 
432 Manifiesto del PAOM, 1951, citado en Ibid., p. 296. 
433 Fiscalia Especial para Movimientos Sociales y Políticos del Pasado, Informe General…Op. 
Cit. 
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la corporativización de diferentes y amplios sectores sociales, sin embargo, desde muy 

temprano se enfrentaron a la oposición de otros sectores que continuaron, retomaron o 

comenzaron las luchas sociales en favor de un proyecto nacional incluyente. 

El reclamo de muchos sectores en pugna, de diversos gropos de izquierda, a 

finales de los cincuenta y principios de los sesenta era el abandono del rumbo 

auténticamente revolucionario del proceso histórico iniciado en 1910, y cuya 

Constitución expresaba claramente las aspiraciones de los campesinos y trabajadores del 

país.  

 

Regresemos ahora a Guerrero, el día 3 de abril los agentes de la DFS entregaron un 

expediente en el que hacían notar que la ACG estaba llevando a cabo una campaña de 

propaganda comunista, en favor de la Unión Soviética y de Cuba, en todo el estado de 

Guerrero.434 Este tipo de comentarios deben ser contextualizados en el México de la 

Guerra Fría. Ser tachado de comunista era ser sacado de la legalidad. Recuérdese que 

Caballero Aburto calificó de comunista al movimiento cuando este crecía en su contra. El 

sentido real que tiene la lucha por parte del Estado contra lo que es comunista parece 

simple y claro: la alineación internacional mexicana, fue la de un país con gobierno anti 

comunista, lo cual significó no solamente que no se permitía la participación abierta de 

un partido político de tales tendencias, sino que  con ese calificativo la clase dominante 

ponía automáticamente fuera de la legalidad y el juego abierto a cuanto individuo o 

organización se le antojara.435 Ya hemos visto como las elites políticas  tendieron a 

descalificar el movimiento cívico de 1962, auténticamente popular, con la acusación de 

ser comunistas, agentes del extranjero. 

 Con el fin de darle mayor impulso a la campaña electoral una de las estrategias de 

los cívicos fue la de atraer a su organización cuadros más preparados. Genaro Vázquez 

“buscando las herramientas políticas que sirvieran de apoyo a las complicadas tareas 

electorales”, trajo de la ciudad de México a un grupo de disidentes del Partido Comunista 

                                                 
434 DFS, La ACG en… Op. Cit., 3 de abril de 1962,   Exp. –100-10-16-2-62,  H-38, L-1. 
435 El Partido Comunista Mexicano a finales de los cincuenta y principios de los sesenta, se 
encuentra en un estado deplorable en cuanto a su capacidad política real.  Barry Carr, La 
izquierda mexicana a través del siglo XX, México, Era,  1996, p. 193 y ss. 
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Mexicano.436 Dos de ellos se quedaron en Guerrero radicando, uno en Iguala y otro en la 

Costa Grande. Sotelo Pérez recuerda que estos compañeros ayudaron bastante en la 

organización y estrategia de propaganda electoral.437 

Pronto comenzó la carrera por designar las candidaturas,  por lo que el 6 de abril 

Isaías Duarte salió de la ciudad de México a Guerrero, con propaganda donde se invitaba 

a un mitin popular  con el objetivo de tratar de lanzar candidato a la gobernatura del 

estado.438 

 El 12 del mismo mes se anunció que otra concentración sería llevada a cabo en el 

puerto de Acapulco. Se adelantó que en el mitin habría gente del MLN, porque según 

Vicente Sánchez Arenal, Genaro Vázquez “era un buen colaborador del MLN”.439 

 Dos semanas después se supo por los informes de la DFS que en reuniones 

presididas por Genaro Vázquez Rojas se había acordado llevar como candidato al 

ayuntamiento de Acapulco a Rosendo Vega Arcos y, como candidato a gobernador del 

estado a Jorge Joseph Piedra.440 

Las menciones a Jorge Joseph Piedra por la ACG como posible candidato a la 

gobernatura fueron, como veremos, bastantes. La cuestión es entender que desde el 

principio la directiva cívica concibió la campaña como de genuina oposición, para lo cual 

se tendría que contar con hombres o mujeres que hubieran representado tal postura frente 

al régimen. Joseph Piedra en 1960 había afrontado a los gobiernos estatal y federal, 

restableciendo tierras expropiadas a los campesinos mientras era presidente municipal de 

Acapulco. Ese acto inverosímil y temerario, en un mundo político nacional dominado por 

contrarrevolucionarios y disciplina de partido, fue lo que le costó su nombramiento. 

Debe recordarse también que el gobernador interino Martínez Adame se negó 

rotundamente y puso como condición para permitir la estancia en el poder de los 

ayuntamientos populares, que a Joseph Piedra no se le reinstalaría en su puesto. expulsión 

                                                 
436 En ese entonces el PCM estaba saliendo de un largo periodo de inestabilidad, que en 1950 
había llevado a la partición del partido en dos: el PCM y el POCM. Se habla de un frenesí 
expulsador que llevó a la dirección a continuas remociones de miembros destacados en años y 
épocas distintas hasta 1960.  Ibid., p. 195. 
437 Antonio Sotelo Pérez, Breve historia... Op. Cit., p. 103. 
438 DFS, La ACG en Guerrero, 6 de Abril  de 1962,  Exp. 100-10-16-2-62, H-18, L-1. 
439 Ibid, 12 de Abril de 1962, Exp. 100-10-1-62, H-105,  L-1. 
440 Ibid, 26 abril 1962,   Exp.  100-10-1-62,  H-148, L-11. 
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La DFS prosiguió con un minucioso seguimiento de la organización, y la 

preocupación del gobierno mexicano por la situación en Guerrero creció. Los agentes 

entregaron el día 30 de abril de 1962 un expediente donde se incluyeron los antecedentes 

de los principales miembros de la ACG. Con lo cual se llega a tener el primer perfil 

biográfico de Genaro Vázquez Rojas.441 

 Además de Genaro Vázquez fueron rastreados los antecedentes de los siguientes 

cívicos: Ignacio Victoria, Lic. Sóstenes López Carmona, Lic. Israel Herrera Salmeron, 

Prof. Darío López Carmona, Blas Vergara,  y Antonio Sotelo Pérez.   

 En el pueblo de San Jerónimo, ubicado en la Costa Grande, se reportó que la 

ACG realizó tres asambleas con unas cincuenta personas en el mes de abril, protestando 

principalmente contra los abusos del acaudalado rapamontes Arturo Sanroman.442 Otra 

vez el problema caciquil en Guerrero. En el caso del ramo silvícola hay toda una historia 

de despojos a las comunidades y ejidos por parte de las empresas madereras que, sin 

miramientos de ningún tipo, estafaban a los campesinos con contratos ventajosos e 

incumplidos, dejándolos sin bosques en sus tierras, situación que hoy en día se puede 

constatar.443 

 El día 12 de mayo se concretó por la ACG otro intento sobresaliente por  

organizar  los sectores productivos fundamentales en Guerrero: los copreros. Genaro 

Vázquez, Antonio Sotelo y Ramona Valdiolivar organizaron en el municipio de Atoyac 

de Álvarez la Asociación de Copreros Libres, para enfrentarla a la organización 

oficialista de la costa, la URPC.444 Con esto se daba seguimiento a una de las principales 

problemáticas planteadas por la organización, que era la de los campesinos copreros y su 

situación económica. 

 El 23 de mayo los agentes de la DFS enviaron los cálculos elaborados sobre el 

número de miembros de la ACG. Según la investigación, ésta organización contaba con 

                                                 
441 Ibid, 30 de abril de1962,  Exp. 100-10-16-2-62,  H-30, L-1. 
442 Ibid, 2 de mayo de 1962,  Exp. 100-10-1-62, H-158, L-11. 
443 “En el año 1938 la sierra comprendida entre Chilpancingo y Tlacotepec se otorgó en concesión 
para la explotación forestal al industrial Arturo Sanromán. Este maderero fue uno de los mayores 
depredadores de los bosques de Guerrero; aprovechándose de la inexistencia de normas jurídicas 
de aprovechamiento forestal, taló indiscriminadamente los recursos que por las condiciones 
orográficas no se recuperaron más.” Citado en Fiscalía Espacial para Movimientos Sociales y 
Políticos del Pasado, Informe…Op. Cit. 
444 DFS, La Asociación Cívica… Op. Cit., 10 de mayo de 1962, Exp. 100-10-1-62, H-177, L-11. 
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alrededor de 5, 000 miembros. La calificaron como un organismo muy fuerte que ya 

había causado desde 1960 los principales brotes de agitación en el Estado.445 

 El 12 de junio, el comité municipal de la ACG en Acapulco realizó un mitin y 

tomó protesta a los candidatos del municipio.446  Días más tarde, la DFS emitió el reporte 

de que la directiva estatal de la organización no había autorizado tal designación, por lo 

que al parecer hubo inconformidad y división entre los mismos directivos.447 

El 28 de junio se registró un cambio importante en la estrategia de la ACG. En 

lugar de  Joseph Piedra se postuló como posible candidato a la ex diputada, ex del PPS, 

Macrina Rabadán.448  Otra vez, la alternativa la representó un elemento de tradición en la 

oposición. Se entiende claramente que la mirada de la directiva de la ACG se dirigía a 

quienes se encontraban a la izquierda del sistema político mexicano. 

El 30 de junio, en el tono de intriga que caracterizó a muchas de las notas de los 

agentes secretos, se escribió un mensaje cuyo texto es interesante reproducir: 

 
Se sabe que Genaro Vázquez Rojas, Jorge Joseph y varios elementos de este organismo se reúnen 

en la casa num. 32 de la calle de Ramos Arizpe en México DF, lugar donde tiene sus oficinas 

Braulio Maldonado. Se sabe que... varias veces han saludado al Gral. Lázaro Cárdenas en ese 

domicilio.449 
 

                                                 
445 Ibid, 23 de mayo de 1962, Exp. 100-10-1-62  H-249 L-11. Esta investigación también incluyó 
una descripción de la directiva que en esos momentos era la siguiente: “Genaro Vázquez Rojas, 
presidente; Antonio Sotelo Pérez, Vice presidente; Emeterio Deloya, Secretario General; J. Jesús 
Rebolledo, Secretario de Organización; Laureano Salgado, Secretario de Organización; Rogelio 
Juárez, Secretario de Prensa y Propaganda; Rosendo Radilla Pacheco, Secretario de Acción 
Campesina; Julio Pineda, Secretario de Acción Juvenil; Lucio Cabañas, Secretario de Acción 
Juvenil; Graciela Peñaloza Secretaria de Acción Femenil; Gustavo Martínez Secretario de 
Finanzas.” Además se incluyeron también las descripciones de los comités municipales de 
Acapulco, Iguala y Chilpancingo -las más importantes ciudades del estado. En Acapulco: Antonio 
Villafaña Sarabia, Presidente. Cosme de la Paz, Secretario de Organización. Serafín Pineda, 
Secretario General. Ramona Valdiolivar, Tesorera. En Chilpancingo: Eva Salmeron, Presidenta. 
Juan Diego Fuentes, Secretario General; Luís Utrilla Secretario de Organización. Fernando 
Sánchez Barrera, Tesorero. En Iguala: Daniel herrera, presidente; Samuel Guadarrama, Secretario 
General; Manuel González Perote.  
446 Ibid, 12 de junio de 1962, Exp. 100-10-1-62, H-48, L-1. 
447Ibid, 15 de junio de 1962, Exp. 100-10-16-2-62,  H-54, L-1. 
448 Ibid, 28 de junio de 1962,  Exp. 100-10-16-2-62,  H-62, L-1.  
449 Ibid, 30 de junio de 1962,  Exp. 100-10-1-62,  H-70, L-12. 
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Volvió a aparecer el miedo y la paranoia. Personajes como Lázaro Cárdenas y Braulio 

Maldonado, principalmente el primero, representaban serias preocupaciones para los 

grupos dominantes. Todas las organizaciones reconocidas como de izquierda -al menos 

todavía en 1962- de alguna u otra forma reivindicaban las acciones y las ideas de los 

viejos luchadores y auténticos revolucionarios. El sistema político mexicano funcionaba 

con miedo cotidiano a posibles conjuras. Vivían preocupados de lo que hacían y dejaban 

de hacer personajes de la oposición, pero también personajes que públicamente estaban 

en el partido oficial, como en el caso de Braulio Maldonado y Lázaro Cárdenas. Lo cierto 

es que el sistema no escatimaba en prejuicios, y todo individuo u organización del que 

pudieran esperarse conspiraciones era sujeto a vigilancia secreta, lo sabemos actualmente 

con certeza gracias a que los expedientes (mutilados y restringidos) de la DFS han sido 

dados a conocer públicamente. 

Los días 6, 7 y 8 de julio se celebró en Acapulco la Convención Estatal, con 

asistencia de delegados de toda la entidad, para la discusión y aprobación del programa 

de sus candidatos.450 Dos días antes de la inauguración fue publicada en un periódico 

estatal la convocatoria a la asamblea.451 El día de la inauguración Genaro Vázquez Rojas 

pronunció un discurso. Los agentes secretos registraron que en él Genaro “atacó a los 

terratenientes, clero político, a los capitalistas norteamericanos y al gobierno de los EU y 

aseguró que en breve dominará en México la doctrina socialista... criticó la actuación del 

ejército mexicano, llamándolo asesino de Rubén Jaramillo e invitó al pueblo a afiliarse al 

MLN”.452 

 Es  interesante el análisis del discurso que fue reportado por los agentes secretos, 

ya que en él se vislumbran los elementos más persistentes de la crítica y la razón de la 

oposición cívica, principalmente representadas por el pensamiento de Genaro Vázquez. 

En primer lugar, su crítica contra los terratenientes guerrerenses, elemento constante 

desde 1960 -ya en el Programa Revolucionario de la Coalición de Organizaciones, 

aparecen artículos referidos al problema de tenencia de la tierra que persiste en la entidad. 

                                                 
450 Ibid, 30 de junio de 1962, Exp. 11-120-62,  H-136, L-1 y 5 de julio de 1962, Exp. 100-10-16-
2-62,  H-64, L-1. 
451 Fue el periódico La Verdad el que publicó gran parte de los desplegados y comunicados de la 
ACG desde 1960 en Guerrero. Ibid, 7 de julio de 1962, Exp. 100-10-16/2.62,  H-65, L-1. 
452 Ibid, 9 de julio de 1962,  Exp. 100.10-16-2-62,  H-66, L-1. 
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Asimismo, señalaba los problemas de la posesión de terrenos que los campesinos tenían 

con los caciques, ya que estos basaban su poder muchas veces en la relación que 

establecían con las comunidades y pueblos, ya no como poseedores de las tierras, sino al 

ser los poseedores de los medios de producción o al ser acaparadores, agiotistas o 

intermediarios y a través del endeudamiento de los campesinos y la adjudicación de sus 

terrenos. 

 En segundo lugar, lanzó su crítica a los capitalistas norteamericanos, asunto que 

tampoco fue extraño a sus planteamientos ya que, como se ve en sus documentos, hay 

una certeza indiscutible de que la economía dependiente mexicana estaba sobre todo 

relacionada con la economía del vecino país del norte. En las regiones guerrerenses se 

vivía de diversas formas la fuerte penetración de los intereses norteamericanos, como era 

claro en el caso de la copra.453 En ese mismo sentido apareció la crítica al gobierno 

estadounidense, al que toda la izquierda socialista latinoamericana culpaba del intento de 

invasión de Cuba en 1961; en esos momentos estaba por provocarse la crisis de los 

mísiles entre la Unión Soviética, Cuba y los EUA. 

 En tercer lugar en su discurso se mezcló ese elemento tan común en la izquierda 

socialista o comunista  de todo el mundo: el sentimiento y la idea de inevitabilidad del 

cambio socialista, idea heredada directamente de Carlos Marx, quien aseguró que el 

capitalismo moriría para dar pasó a formaciones sociales y económicas donde se aboliría 

la propiedad privada y donde gobernarían los obreros y las clases trabajadoras.454 Este 

elemento fundamental en las decisiones tomadas por Genaro Vázquez Rojas estuvo 

presente cuando menos durante  la última etapa de su vida. 

 En cuarto lugar, atacó al Ejército Mexicano responsabilizándolo del asesinato de 

líderes populares. En esos momentos estaba reciente el atentado contra Rubén Jaramillo y 

                                                 
453 La copra que producen los campesinos de la costa guerrerense tiene como destino final, 
muchas veces después de pasar por manos de intermediarios, las fabricas de compañías 
transnacionales de origen gringo como Palmolive y Avon. 
454 “...no hay en todo el siglo (XIX) ningún pensador importante en cuya obra aparezca de forma 
tan evidente como en Marx la concepción de un progreso inexorable, irreversible y gradual de la 
humanidad hacia la edad de oro.”  A través de la lucha de clases, las contradicciones del 
capitalismo y la misma dialéctica de la naturaleza Marx concluía que la historia se encaminaba de 
forma casi lineal hacia los estadios de socialismo y comunismo. Robert Nisbet, Historia de la 
idea de progreso, España, Gedisa, 1998, p. 360. 
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su familia por parte de las fuerzas militares a  las órdenes del presidente López Mateos.455 

Además, como sabemos, para Genaro no era nada nuevo el hecho de que el ejército 

actuará como fuerza represiva. Ya en la ciudad de México había sido testigo de las tomas 

de los internados, de las agresiones al magisterio y de las represiones a las marchas 

estudiantiles. Desde 1960, Guerrero se había convertido en zona controlada por el 

ejército. Éste se había establecido, para no irse -hasta la fecha-, en diversas regiones del 

estado. 

 Finalmente, en la Convención Estatal de Acapulco Genaro hizo una invitación al 

auditorio para que se integraran al MLN. Desde 1961, la ACG a través de sus cuadros en 

el DF, se vinculó a este movimiento de carácter nacional. Él en particular era conocido de 

varios luchadores sociales de envergadura nacional como Lázaro Cárdenas del Río. Los 

cívicos serían parte de muchas de las luchas promovidas por el Movimiento de 

Liberación Nacional. 

 Quedó registrado que en la inauguración del evento en Acapulco también 

participó un orador jalisciense, miembro a su vez del MLN. Recordemos que cuando la 

ACG se transformó en organización armada intentó implantar una filial cívica en las 

inmediaciones del lago de Chapala. De los temas que mencionó el orador, se puso 

especial atención al hecho de que pidió un minuto de silencio en honor de Rubén 

Jaramillo.456 

 El segundo día del congreso volvió Genaro a tomar la palabra, esta vez ocasionó 

polémica al sugerir que la organización que él presidía debía participar políticamente con 

el PPS. Otros oradores como Imperio Rebolledo y Braulio Maldonado replicaron 

“pugnando por la vía independiente”.457  Este episodio nos muestra otra vez la faceta 

pragmática y conciliadora de Genaro Vázquez. Las alianzas con fuerzas que eran de una 

oposición dudosa no era nueva, ya hemos visto como a finales de 1961 rompió con varios 

integrantes de la misma ACG que pugnaban por la integración al partido oficial. Ya 

vimos también como la Coalición de Organizaciones del Pueblo era un mosaico de luchas 

                                                 
455 Revista Política, México 1 de junio de 1962. En el lugar de los hechos se encontraron 
casquillos de calibre 45 con el sello de la Fabrica Nacional de Municiones, que fabricaba para el 
ejército nacional. 
456 DFS, La ACG en Guerrero, julio de 1962, Exp. 100-10-16-2-62,  H-70, L-1. 
457 Ibid, Julio de 1962, Exp. 100-10-16/2,  H-70, L-1. 
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en muy diversos aspectos, unidas por un sólo objetivo. En esta perspectiva, la opción que 

Genaro propuso en el Congreso de julio de 1962 es comprensible desde su temperamento 

y su estrategia personal. 

 El congreso terminó y, se siguió apoyando la candidatura a la gobernatura de 

Joseph Piedra, sin embargo, no parecía haber mucha claridad en cuanto a la lucha por los 

ayuntamientos ya que se determinó que “la asociación nombrará a los demás candidatos a 

Dipts. Locales y a presidentes municipales ó pueden apoyar a cualquier otro candidato 

que no sea del PRI, PAN, PARM y PVM”.458 

Entre los días 21 y 22 de julio se realizaron mítines en la ciudad de Iguala para 

definir los candidatos a presidente municipal y a diputado por el mismo distrito.459 Los 

mítines fueron presididos por Genaro Vázquez, José María Suárez Téllez y otros. 

Finalmente se supo que José María Suárez Téllez fue elegido como candidato a 

presidente municipal de Iguala, e Isaías Duarte como candidato a diputado por el mismo 

distrito.460 

El 26 de julio el periódico El Gráfico  de Acapulco público una nota titulada: “Ni 

al ejército, ni al PRI, ni al gobernador le temen los envalentonados cívicos.” Según esta 

publicación un líder de la ACG declaró que:  

 

Estamos preparados para sacar avantes a nuestros candidatos… Si el PRI, el Gobierno del 

Estado o el Gobierno Federal se oponen a nuestros designios ya tenemos todo listo y bien 

planeado. Asaltaremos el Palacio Municipal, lo cerraremos, no dejaremos que tomen 

posesión las gentes del PRI, y mantendremos esa actitud que ni el Gobierno del Estado ni 

el Gobierno Federal podrán resistir, pues nadie pagará por agua potable… nadie pagará 

por la luz eléctrica, nadie pagará contribuciones y en fin no pagaremos ni un solo centavo 

a las autoridades impuestas. Ya no le tenemos miedo a la fuerza federal, no hay porque 

temerle al Ejército Nacional, si quieren guerra la tendrán. Estamos preparados y para 

                                                 
458 Idem.. 
459 Durante el mes de junio de 1962 hubo serios problemas en el poblado de Las Animas del 
municipio de Cruz Grande en la Costa Chica del estado, donde “misteriosamente” unos 50 
campesinos fueron asesinados. Ibid, 3 de julio de 1962, Exp. 100-10-16-2, L-1, H-64. 
460 Ibid, Julio de 1962, Exp. 100-10-16-2-62,  H-84, H-86,  H-93, L-1. 
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nosotros el PRI ya se murió. Tenemos miles de gentes dispuestas a todo en la Costa 

Grande y otro tanto en la Costa Chica.461  

 

El primero de agosto la ACG realizó su Congreso Estatal en la ciudad de Chilpancingo de 

los Bravo. Allí 150 delegados de todo el estado acudieron al llamado de la organización. 

En este Congreso una de las primeras actividades fue establecer las metas definitivas de 

la Asociación.462 Que fueron las siguientes: 

 

1. Terminar con el aislamiento de algunas regiones del estado, mediante la apertura de 

vías de comunicación. 

 

2. Evitar que Acapulco y Zihuatanejo sigan siendo explotados por los nuevos ricos de la 

Revolución que sólo se dedican a construir palacetes en esos lugares. 

 

3. Que las tierras no sean disfrutadas por los caciques, sino que las mismas se entreguen 

a los campesinos para que las trabajen. 

 

4. Procurar la elevación cultural y técnica de la juventud local. 

 

5. Pugnar por que se expropien los grandes latifundios. 

 

6. Respeto a la autonomía del municipio libre. 

 

7. Derogación de las leyes que gravitan los productos agrícolas y la que se refiere al 

delito de disolución social. 

 

8. Luchar porque en el campo se establezca un seguro social. 

 

9. Iniciar una depuración entre los funcionarios de la administración local.463 

                                                 
461 “Ni al ejército, ni al PRI, ni al gobernador le temen los envalentonados cívicos”, en Periódico 
El Gráfico, Acapulco, 26 de julio de 1962. 
462 DFS, La Asociación Cívica… Op. Cit., 1 de agosto de 1962,  Exp. 100-10-16-2,  H-106-108,  
L-1. Los agentes reportaron que Genaro Vázquez volvió a insistir en que las autoridades pusieran 
“un hasta aquí” a Arturo Sanromán, explotador de bosques ejidales. 
463 Ibid, 3 de agosto de 1962,   Exp. 100-10-16-2-62. 
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Estas demandas en su conjunto fueron un verdadero desafío al estado de cosas en 

Guerrero. Históricamente la falta de vías de comunicación sirvió a los caciques para 

mantener un control más férreo sobre regiones enteras padecientes de la 

incomunicación.464 Acapulco primero y Zihuatanejo después, fueron tierras que la 

burguesía nacional y las empresas transnacionales, luego de quitárselas a los campesinos 

beneficiados por la reforma agraria, utilizaron y transformaron en destinos turísticos para 

las clases altas del país y del extranjero. Frecuentemente altos funcionarios de gobierno 

tuvieron terrenos y mansiones en estos lugares. 

Asimismo, el problema de la tierra nunca se extinguió en Guerrero, a pesar de los 

años de reforma agraria. Aunado el elemento del crecimiento demográfico, los 

campesinos desposeídos siguieron existiendo, es por eso que la ACG enarboló la misma 

bandera que los revolucionarios agraristas desde 1910. Seguían también existiendo los 

poseedores de grandes extensiones de terrenos, los latifundistas. Como consecuencia de 

las condiciones de aislamiento geográfico, caciquismo, campesinado desposeído, etc., 

surgía también el problema de la democracia local, la autonomía de los municipios, 

cuestión que fue un problema que llegó a tomar graves proporciones en repetidas 

ocasiones durante el siglo XX, casi cada vez que se efectuaban elecciones locales. 

 En esta situación, el que la ACG propusiera como una de sus metas el depurar el 

gobierno de funcionarios corruptos representaba esa esperanza siempre viva de que se 

retornara a los causes originalmente populares de la Revolución Mexicana. A final de 

cuentas existía una Constitución que no era respetada y que respaldaba las exigencias 

campesinas y de los trabajadores. En el Congreso Estatal Blas Vergara dijo que la ACG 

había nacido “del corazón del pueblo para salvar  la Revolución Mexicana”. 

 También en Chilpancingo se tomó el acuerdo de publicar un órgano informativo 

que promoviera la lucha de la ACG. Ese fue el periódico “30-30”, que se distribuyó en 

                                                 
464 En los años veinte el Partido Obrero de Acapulco y sus líderes acusaban a los empresarios 
españoles de no abrir caminos para que su dominio y explotación de la población del puerto y las 
regiones aledañas no tuviera rivales y fuera más intensa. Paco Ignacio Taibo II, Rogelio Vizcaino, 
El socialismo en un solo puerto… Op. Cit. 



 153

varias partes de Guerrero. En su portada llevaba la figura de Zapata cargando su carabina 

30 –30.465 

 En el Congreso Estatal la ACG definió por fin quien sería  su candidato a 

gobernador.466 Antonio Sotelo recuerda que al iniciarse las propuestas para elegir 

candidato, hubo una unánime y tumultuosa proposición de que fuera el propio Genaro 

Vázquez el candidato, a lo que él mismo declinó objetando que en su carácter de 

presidente de la asociación no debía de figurar en tal candidatura.467 

Los agentes de la DFS  detallan la forma en que se dio la discusión sobre cuál 

sería el candidato más idóneo, pormenorizan también sobre la forma democrática en la 

que fueron elegidos o descartados. Por un lado, los delegados de Tecpan de Galeana, 

Petatlán y Coyuca de Benítez -pueblos de la Costa Grande- apoyaban la candidatura de 

Fernando Román Lugo, veterano militante priísta, lo que causó polémica en la asamblea, 

discutiéndose que la procedencia del candidato no era oportuna por tener sólidos nexos 

con el partido oficial y con las elites gobernantes. Un delegado en la asamblea vinculó a 

Genaro Vázquez con ese pequeño altercado,  comprensible en la medida de la antigua 

calumnia hacia Genaro de que era amigo y espía de Caballero Aburto, y la acusación de 

haber estado cerca del partido oficial. 

 Finalmente otro importante miembro de la ACG, Emeterio Deloya, propuso que 

el candidato fuera José María Suárez Téllez, se sometió a votación y la asamblea apoyó 

mayoritariamente su postulación.468 

 ¿Quién era José María Suárez Téllez? ¿Cuál era su trayectoria en la política 

estatal o nacional? La revista Política publicó que desde 1921 “había luchado con 

decidida e inquebrantable convicción por la reforma agraria.” Trabajó primero como 

empleado administrativo en la delegación de la Comisión Agraria del estado de Guerrero 

con fama de insobornable. Después realizó estudios de derecho, fue diputado federal y 

                                                 
465Antonio Sotelo Pérez, Breve historia... Op. Cit.,  p. 103. 
466 Periódico El Gráfico, Acapulco, 13 de julio de 1962. Según esta publicación la candidatura de 
Joseph Piedra no fue aceptada por la mayoría.  
467Antonio Sotelo Pérez, Breve historia... Op. Cit., p. 104. 
468 DFS, La ACG en Guerrero, 3 de agosto de 1962,   Exp. 100-10-16-2-62. 
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procurador general de justicia en el gobierno de Catalán Calvo de 1941 a 1945. En esos 

momentos figuraba como uno de los elementos más destacados del Frente Zapatista.469  

 En la misma edición de Política se publicó que el PRI había nombrado a 

Raymundo Abarca Alarcón como su candidato a la gobernatura, a quién los cívicos 

suponían designado por Donato Miranda Fonseca, secretario de la presidencia. Abarca 

Alarcón era médico militar y había sido presidente municipal de Iguala.470 

 

Al tiempo que la ACG entró de lleno al juego electoral, nombrando sus candidatos a 

todos los niveles de gobierno, sospechosamente volvieron a aparecer los miembros de la 

otra ACG. El 20 de agosto Darío López Carmona hizo publicar un desplegado en el que 

se decía “verdadero presidente” de la organización, grado que Genaro Vázquez Rojas 

ostentaba indebidamente como tal.471 Inmediatamente este organismo paralelo y 

oficialista comenzó a hacer labor de convencimiento en la región de Tierra Caliente para 

que los guerrerenses votaran a favor del candidato del PRI, Abarca Alarcón.472 En esos 

días del mes de agosto arrancó Suárez Téllez con su campaña por la gobernatura en el 

poblado de Ixcateopan, en los márgenes del río Tlapa, allí él y Genaro Vázquez llevaron 

flores a la tumba donde se encuentran los restos del emperador azteca Cuauhtémoc. En 

ese acto Genaro aprovechó la ocasión para atacar a las elites políticas y para plantear la 

necesidad de una reforma agraria integral. En el mismo mitin Blas Vergara llamó a evitar 

que la Revolución cayera en manos de oportunistas.473 Los meses de Agosto y septiembre 

fueron testigos de un enfrentamiento propagandístico entre las dos asociaciones 

cívicas.474 

 Además de los embates sufridos por la ACG paralela, que intentó desorientar a los 

cívicos en todo el estado, los cívicos de Genaro se enfrentaban a una sistemática e intensa 

campaña de calumnias y desprestigio llevada a cabo por parte de la prensa oficial en el 

estado. Periódicos como Ecos del Sur y El correo de Iguala dedicaban páginas y páginas 

de notas para desprestigiar a los líderes y militantes cívicos.  
                                                 
469 Revista Política, México, 1 de septiembre de 1962. 
470Idem. 
471 DFS, La ACG en Guerrero, 20 de agosto de 1962,  Exp. 100-10-1-962,  H-230,  L-12. 
472 Ibid, Sin fecha, Exp. 100-10-16-2-62,  H-127,  L-1.  
473 Ibid, 21 de agosto de 1962, Exp. 100-10-16-2-62, H-114-117, L-1. 
474 Ibid, Sin fecha,  Exp. 100-10-18-962,  H-298,  L-1. 
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 El sábado 8 de septiembre el Correo de Iguala acusó a los cívico-locos de hacer 

pachangas en vez de mítines y de empeñarse en llevar a la gobernatura a su propio 

candidato “a pesar de la derrota que el propio pueblo le ha dado debido a sus pésimos 

procedimientos y artimañas de que se han valido para engañar a los incautos.”475 Veinte 

días después el mismo periódico acusó a la ACG de estar aprovechando los días 

domingos para llegar a diversos lugares y aprovechar la presencia popular de los 

descansos “tan sólo para insultar a todos los miembros del PRI...”. El mismo periódico 

admitía que los cívicos recorrían ambas costas, Tierra Caliente, Oriente y Norte de 

Guerrero, “contándoles mentiras y exhortándolos a la rebelión.”  La idea central de estos 

ataques era la desorientación de los votantes a través de la simulación, la calumnia y la 

manipulación de la información. 

 En la misma edición de este periódico se adelantó la respuesta gubernamental a 

las pretensiones de la asociación. La publicación consideraba fuera de la ley a la 

agrupación por no contar con registro como partido político ante ninguna instancia 

federal y adelantaba la represión con estas palabras: “Estos pusilánimes tratan con sus 

mitotes domingueros de provocar al candidato y al pueblo para tener motivos de 

persecución, una persecución que ellos mismos se están labrando”.476  

 Mientras, el 6 de septiembre de 1962 el gobierno de Guerrero establecía los 

lineamientos geográfico – electorales para llevar a cabo las elecciones de Gobernador, 

Diputados locales y regidores de los HH. Ayuntamientos “que se llevaran a cabo el 

primer domingo de diciembre próximo”.477 

 

El día 21 de septiembre los agentes reportaron maliciosamente que Genaro Vázquez y 

Blas Vergara habían vuelto a sus giras por el estado de Guerrero, para ayudar a convencer 

a la gente de que apoyen a los candidatos cívicos. Esta vez los líderes de la ACG lo 

hicieron           -según la DFS- ordenados por Braulio Maldonado.478 

                                                 
475 El correo de Iguala, 8 de septiembre de 1962, citado en Jaime López Diez años de 
guerrillas… Op. Cit., p. 45. 
476 El correo de Iguala, 28 de septiembre de 1962, Ibid., p. 46 – 47. 
477 Periódico Oficial del Estado de Guerrero, 6 de septiembre de 1962, Chilpancingo, Guerrero. 
478 DFS, La ACG en Guerrero, 21 de septiembre de 1962,  Exp. 100-10-16/2-62, H-138, L-1. 
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 En el mismo tono, los agentes de la DFS reportaron un mitin efectuado el 30 de 

septiembre en Arcelia -población de la Tierra Caliente-, realizado con fondos 

proporcionados por el Consejo Nacional de Organizaciones Revolucionarias que presidía 

Braulio Maldonado.479 El tema de estos mensajes podría manifestar la encomienda dada a 

los agentes de encontrar conexiones del movimiento guerrerense con otros movimientos 

y organizaciones nacionales para responder a la cuestión de su financiamiento y que, 

como es clásico en la época, se clarificara si tenían nexos con el comunismo. En ese tono 

intrigoso, hacia mediados del mismo mes de septiembre, los agentes secretos informaron 

que en una marcha en Iguala observaron un automóvil tripulado por estudiantes, en cuya 

cajuela se escondían armas.480  

 Entre septiembre y octubre los dirigentes de la ACG organizaron una serie de 

mítines en diversas regiones de Guerrero.481 Otra vez, la mancuerna Genaro 

Vázquez/Blas Vergara, como en 1960, recorren el estado en una ardua labor de 

proselitismo a favor de los candidatos cívicos. En numerosos ayuntamientos el respaldo a 

la ACG fue abierto y hasta efusivo. Es importante recordar que entonces funcionaban 

buena cantidad de Consejos Populares Municipales, formados desde el movimiento 

contra Caballero Aburto y algunos después de su caída.  

 Hacia mediados de noviembre, a menos de un mes del día de las elecciones, 

Genaro Vázquez buscó amparar legalmente a la organización que presidía, acogiéndose 

al artículo 39 de la Constitución Mexicana.482  

Al mismo tiempo, los agentes de la policía secreta registraron que el candidato a 

gobernador, Suárez Téllez, indagó por apoyo en el PARM, pero este organismo tenía 

pocos adeptos en Guerrero como para poder registrarse a la contienda electoral.483 Se 

reportó también que Suárez Téllez buscó entonces apoyo en el PPS, se entrevistó con 

Lombardo Toledano en el DF y después habló con Pedro Ayala Fajardo quien le indicó 

que para apoyarlos el PPS tendría que tomar bajo su tutela a la ACG, pero que Genaro 
                                                 
479 Ibid, 4 de octubre de 1962,  Exp. 11-120-962,  H-1, L-2. 
480 Ibid, 20 de septiembre de 1962, Exp. 100-10-16-2-62, H-137, L-1. 
481 Ver expedientes de la DFS de esos meses. 
482 Ibid, sin fecha, Exp. 100-10-16-2-62,  H-162,  L-1. “Artículo 39. La soberanía nacional reside 
esencial y originalmente en el pueblo. Todo poder público dimana del pueblo y se instituye para 
beneficio de éste. El pueblo tiene en todo tiempo el inalienable derecho de alterar o modificar la 
forma de su gobierno.” Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos. 
483 DFS, La ACG en Guerrero, sin fecha, Exp. 100-10-16-2-62,  H-162,  L-1. 
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Vázquez tendría que ser eliminado de la dirigencia.484 Según la DFS Suárez Téllez no 

aceptó y la ACG se puso bajo la garantía de que la Constitución Federal sería respetada 

en  lo que se refiere a los candidatos independientes. 

Múltiples artimañas fueron utilizadas para dejar fuera del juego a la ACG. Una de 

estas fueron los procesos judiciales contra sus candidatos, para impedir que pudieran 

ocupar  cargos de representación popular. Es el caso del candidato a presidente municipal 

de Acapulco, Nicolás Román Benítez, a quien se le fabricó un delito por “falsedad de 

declaraciones”.485 A Jorge Joseph Piedra la prensa oficialista le hostigo con especial 

ferocidad. Multiplicidad de apodos y una serie de argumentos amarillistas fueron 

utilizados para descalificarlo.486 Mientras Joseph Piedra buscaba la candidatura de la 

ACG para gobernador El Gráfico lo describía como un cívico-loco, vivillo-loquillo, hasta 

nefasto y tarado, le apodaban loco Valdez, Don Lupito, el mil taras y caras, el semi bizco 

y se congratularon cuando fue detenido en el distrito de Iguala acusado de difamación en 

contra “de mucha familia honesta del Estado.”487  Otro caso fue el de Jesús Sánchez 

Arenal, a quien se acusó de golpear una mujer.488 

 

Es importante recordar que a través de las reformas electorales de 1946 el Estado lograría 

evitar futuras rupturas repentinas en el seno de la Familia Revolucionaria.489 Se 

condicionó el registro de partidos a una serie de requerimientos difíciles de cumplir. Con 

fraude incluido, las experiencias electorales servían al régimen para renovarse y 

actualizar su control político sobre la sociedad. El problema fue que los canales de 

                                                 
484 Conocido procedimiento de cooptación. Ibid, noviembre de 1962, Exp. 100-10-16-2-62,  H-
161,  L-1. 
485 Ibid, 31 de octubre de 1962, Exp. 100-10-18-962,  H-64, L-1. 
486 Periódico El Grafico, Acapulco, 6 de abril de 1962. 
487 Ibid., 21 de junio, 25 de junio y 13 de julio de 1962. 
488 “El asqueroso sujeto… el cívico subterráneo… golpea mujeres… gran pachuco Jesús Sánchez 
Arenal” eran algunos de los adjetivos utilizados en su contra. Ibid. 19 de julio de 1962. Más tarde 
fue dado a conocer que sólo eran “repugnantes complicidades”, que todo delito imputado en su 
contra fue falso, que la mujer no había sido golpeada por él. Revista Así, Acapulco, 4 de 
noviembre de 1962. 
489 El 1952, luego de celebradas las elecciones presidenciales se volvió a reformar en materia 
electoral, para hacer más difícil el registro de los partidos políticos al sistema. En Tanalís Padilla, 
“Por las buenas no se puede. La experiencia electoral de los jaramillistas”, en Movimientos 
armados en México… Op. Cit., p. 305. 
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expresión electoral  se cerraron de hecho a la oposición y, más tarde, esto será causa de 

oposiciones violentas, como es claro en el caso de la ACG.490  

Durante el sexenio de López Mateos, la oposición se encontraba desgastada y sin 

posibilidad alguna de ganar elecciones y es por eso que más tarde, contraviniendo 

políticas anteriores, se instrumentaron las reformas que permitieron a los partidos de 

oposición introducir en la cámara baja sus diputados de partido, de acuerdo con el 

porcentaje de votación que se les atribuía. Claro que los partidos que podían disfrutar de 

representación en la cámara eran sólo aquellos que cumplían con la norma de hacerle el 

juego al PRI-gobierno, especialmente el PAN, el PPS y el PARM. 

Al respecto, estudiosos de las elecciones no competitivas han observado: 

 
La competición electoral puede estar falseada inclusive suprimida en la realidad, por los 

fenómenos clientelistas, especialmente en los regímenes liberales o pluralistas con 

apariencia constitucional... la falsificación de la competencia electoral se basa también, 

en una multitud de casos, en la intervención del estado... ocurre esto cuando el poder 

impone por la vía constitucional o vía de hecho una radical limitación en el abanico de 

partidos amparados en un régimen legal... ocurre, también, cuando las autoridades se 

valen del mismo procedimiento, adecuándolo, además, al obstáculo que significan los 

pequeños partidos ornamentales, destinados únicamente a reforzar la legitimidad 

seudodemocrática de un gran partido de gobierno, como es el caso de México.491 

 

La ACG preparó a sus adeptos para que supieran como votar en las elecciones por las 

planillas cívicas. A muchos de sus partidarios se les dotó de engomados con los nombres 

de sus candidatos para que marcaran las boletas. Por esos días la policía secreta se 

apoderó de un volante elaborado y distribuido por la ACG cuyo título era: “Instructivo 

sobre la forma de votar en favor de los candidatos de la Asociación Cívica.”492 

 Continuó también la intensa campaña de desprestigio dirigida contra la ACG por 

los periódicos regionales entre los que se encontraban El correo de Iguala y Ecos del Sur. 
                                                 
490 Francisco José Paoli Bolio, “Legislación electoral y proceso político, 1917 – 1982”, en Las 
elecciones en México, México, Siglo XXI/Instituto de Investigaciones Sociales de la UNAM, 
1993, p. 129 – 161. 
491 Guy Hermet, “Las elecciones en los regímenes autoritarios: bosquejo de un marco de análisis”, 
en ¿Para qué sirven las elecciones?, México, FCE, 1978, p. 25. 
492 DFS, La ACG en Guerrero, 3 de diciembre de 1962,    Exp. 100-10-16-2-962,   J-193,  L-1. 
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Estos periódicos trataron de preparar a la opinión pública para que se aceptara que los 

cívicos debían ser reprimidos fuertemente. En la primera plana del periódico Ecos del Sur 

apareció el 27 de noviembre, unos días antes de las elecciones,  una nota cuyo 

encabezado decía: Los cívicos dispuestos a morir. Para darnos una idea se reproducen 

unas líneas textuales:  

 

Con una insolencia nunca vista; con una degeneración de la profesión política a niveles 

bajos jamás llegados, los mal llamados cívicos celebraron un mitin el domingo último en 

la capital del Estado... se trasladaron al jardín Cuellar, para que con arrogancia y 

majaderías celebraran su mitin.493 

 

En la misma nota se dice que Genaro Vázquez se encontraba fuera de la ley. Y que si 

Suárez Téllez pedía que el ejército saliera de Guerrero o se encuartelara era porque 

querían “campo abierto para su labor subversiva”.   

 De los argumentos esgrimidos por este medio en contra de la ACG y sus 

dirigentes y candidatos se sacan conclusiones importantes: la insolencia se debía a que la 

propuesta de los cívicos parecía cínica y burlona en un país cuyo sistema político se 

encontraba estancado, donde los grupos dirigentes eran una elite cerrada, cuyo requisito 

principal de pertenencia era el de obedecer sobre todas las cosas los designios del jefe en 

turno, quien a su vez obedecía los intereses de sus más allegados colaboradores, quienes a 

su vez usaban al partido oficial y su hegemonía política para apropiarse de las riquezas 

nacionales y usurar con el trabajo de las clases obreras y campesinas y con los  bienes de 

la nación.  

 Los niveles bajos de la política de la ACG eran aquellos en que se caía cuando se 

renunciaba a ser colaborador de la política del PRI. Esos niveles bajos eran aquellos que 

exigían la honestidad y el compromiso ciudadano, que los cívicos adquirieron al calor de 

las luchas sociales, y a través de lo cual lograron obtener una indiscutible imagen 

redentora ante el pueblo que organizaron. En estos bajos niveles de la política fue donde 

                                                 
493 Delfino Quinto M. “Los cívicos dispuestos a morir”, en Periódico Ecos del Sur, Iguala, 27 de 
noviembre de 1962. En el mismo periódico, en otra nota de la primera plana se habla del diputado 
del PRI Raymundo Abarca con “elocuentes palabras” y se dice que el pueblo de San Martín 
Pachivia se “desbordó de entusiasmo para recibir a su candidato”. 
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siempre se ubicó al líder máximo de la ACG. Finalmente, la nota periodística aceptaba la 

militarización del estado con el argumento de un movimiento cívico de carácter 

subversivo. 

 

La jornada electoral 

 

Finalmente, llegó el día de las elecciones. ¿Cómo transcurrió la jornada electoral de ese 2 

de diciembre? Según el reporte de la revista Política se “desarrollaron conforme a los 

procedimientos habituales en México: coacción oficial sobre los votantes, fraude 

electoral, etcétera, e inmediatamente se desató una campaña de represión contra la 

ACG.”494 La propia ACG acusó al gobierno de poner al  

 

ejército al servicio de los presidentes de casilla… tanto los funcionarios de casilla, las 

juntas computadoras y la comisión de vigilancia electoral fueron estructuradas con 

miembros del PRI… los presidentes de casillas electorales con apoyo de las bayonetas 

imponían el criterio absolutista de que sólo perteneciendo a un partido político nacional 

de los reconocidos por el gobierno se podía votar.495 

  

En las elecciones para gobernador y diputados, efectuadas en Veracruz en octubre de ese 

mismo año, el PPS había denunciado un fraude donde se  usaron padrones electorales no 

actualizados, lo que hacia votar hasta a los muertos; no se cumplieron las normas para 

nombrar a los “encargados de vigilar el proceso electoral”, ni para nombrar funcionarios 

de casilla; las credenciales de elector fueron distribuidas selectivamente. En ese caso 

como el candidato era respaldado por una organización que gozaba de registro nacional, 

las boletas de su candidato fueron retenidas en muchos lugares.496 Muchas de estas 

situaciones ilegales se presentaron también en Guerrero. Algunas fueron diferentes, como 

en el caso de las boletas donde no aparecía el nombre de los candidatos cívicos,  los 

miembros de la ACG colocaron sus nombres como candidatos no registrados, algunos 
                                                 
494 Revista Política, México, 1 de enero de 1963. 
495 Comisión Política de la ACG, “Manifiesto a Guerrero, a la Nación”, en  Los cívicos 
guerrerenses… Op. Cit.,  p. 68. 
496 Declaración del Partido Popular Socialista, “Elecciones Fraudulentas en Veracruz”, en 
Política, México, 15 de octubre de 1962. 
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usaron un engomado con el nombre para sellar. Otro de los momentos más propicios para 

el fraude fue el del conteo y el destino de los paquetes electorales, ya que el primero lo 

efectuaban gentes del mismo PRI y los paquetes iban a  dar a las oficinas de gobierno y a 

los consejos municipales. 

 En diciembre de 1962 la ACG seguía controlando parte de los ayuntamientos en 

el estado, lo que permitió a los cívicos dar “sopa de su propio chocolate” al PRI, ya que 

los presidentes de varios consejos electorales les dieron a los cívicos los paquetes con las 

boletas y en algunos lugares como Tecpan y Petatlán “más de cien personas” se 

dedicaron a rayar boletas a su favor y a “levantar las actas correspondientes”.497 

 La era de los fraudes había recomenzado en México justamente con la creación de 

un partido hegemónico, el PNR. Las elecciones de 1929 inauguraron una era de fraudes 

que no terminó hasta finales del siglo XX  -o quizás no termina aún. Los procedimientos 

para invalidar el posible triunfo de la ACG eran parte de una sistematización oficial del 

fraude. No es necesario hacer de esto un análisis particular ya que era una práctica 

realmente recurrente en el México de aquellos años. 

¿Para qué le servían -o le sirven- unas elecciones a un régimen autoritario como el 

mexicano? Parece que en Guerrero, al igual quizás que en todo el país, las apariencias si 

importaban. El partido gobernante dependía en gran medida de las elecciones para 

legitimarse. Sabemos ahora que  

 

...en todas las fases de su desarrollo, las elecciones no competitivas representan un 

momento privilegiado, durante el cual el poder establecido debe resolverse a manifestar 

posiciones ideológicas reales o ficticias y a revelar su capacidad movilizadora... 

representan la ocasión casi inevitable para los gobernantes de revelar, al menos, una parte 

de sus concepciones y de sus intenciones políticas.498 

 

En la misma fecha, 2 de diciembre de 1962, se celebraron elecciones municipales en el 

vecino estado de Michoacán. El principal diario de la entidad reportó que “fueron 

tranquilas”, que “el PRI dominó” y que sólo dos pequeños incidentes hubo en todo el 

                                                 
497 Antonio Sotelo Pérez, Breve historia... Op. Cit., p. 106. 
498 Guy Hermet, “Las elecciones en los regímenes autoritarios: bosquejo de un marco de análisis.” 
En Op. Cit., p. 43. 
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estado”.499 Así vemos que el control del partido de Estado seguía siendo muy fuerte en 

Michoacán como en otros lugares. En las elecciones michoacanas participaron PRI, PAN 

y PPS, llevándose oficialmente el partido gobernante más del 90% de los votos. 

 Una nota posterior a las elecciones en Michoacán dada a conocer en la editorial 

del diario citado, dedicada a elogiar al Presidente de la República, muestra muy bien la 

retórica de esos días, la parte medular de la nota dice: 

 

El actual régimen avanza con firmeza hacia adelante, siempre adelante, en la tarea 

ineludible de afrontar todos los problemas y encontrar la solución para cada uno de ellos, 

teniendo al frente como única meta: el progreso nacional.500 

  

¿A qué se refiere el periódico cuando habla de avanzar con firmeza hacia delante? 

¿Acaso elude la cerrazón del régimen a incluir las voces y los movimientos disidentes? 

¿De qué soluciones habla? ¿Acaso de la estrategia nacional para acabar con la amenaza 

comunista? ¿Qué es realmente el progreso nacional, esa entelequia tan citada por aquí y 

por allá, presente en todos los discursos de los gobernantes y candidatos? ¿Es acaso la 

industrialización en perjuicio de las clases trabajadoras y en beneficio de una elite de 

nueva burguesía? 

 El nueve de diciembre, La Voz de Michoacán dedicó su editorial a elogiar la toma 

de posesión de tres gobernadores -por supuesto del PRI- en el país. La nota evidenció 

claramente la naturaleza antidemocrática del régimen, haciendo patente que en las 

elecciones sólo se confirmaba una elección tomada al interior del partido de la 

Revolución. La parte que más  interesa de la nota dice: 

 

Los nuevos gobernadores, miembros todos ellos del PRI se considera que fueron 

debidamente seleccionados por su partido, el que sin titubeos les concedió la capacidad 

política necesaria -que talento lo tienen sin lugar a dudas- para dirigir los destinos de los 

estados anteriormente mencionados.501 

  

                                                 
499 La Voz de Michoacán, Morelia, 4 de diciembre de 1962. 
500 Ibid., 7 de diciembre de 1962. 
501 Ibid., 9 de diciembre de 1962. 



 163

Sorprende que el periódico no hablara una sola vez sobre las elecciones tan cuestionadas 

en su estado vecino. El silencio sobre la situación en Guerrero luego del 2 de diciembre 

fue total. 

En Guerrero los días posteriores a las elecciones fueron de guerra de 

declaraciones entre los bandos contendientes. La gran diferencia fue que el partido oficial 

tenía tras de sí la mayor parte de los medios de comunicación, las organizaciones 

corporativizadas, el monopolio legal de la violencia y el aparato represivo y de seguridad 

del estado, lo que hacía que ante los pacíficos, pero eufóricos cívicos se enfrentaran las 

policías estatales y federales, y varias divisiones del ejército mexicano que echaron mano 

de cualquier recurso posible para meter orden en la entidad. Por su parte, la ACG apenas 

contaba con algunos policías municipales mal armados. 

 En la ciudad de Iguala se organizó un mitin el día 3 para festejar el triunfo y 

denunciar el robo hecho por el PRI, según los agentes secretos en diferentes municipios 

se congregaron para celebrar. Quedó constancia de que Genaro Vázquez dijo que la 

presencia del pueblo era para denunciar el fraude hecho por el PRI.502 

 

 El día 4 de diciembre el Lic. José María Suárez Téllez fue detenido por varias 

horas, según la autoridad no había sido detenido, solamente, presentado. Líderes cívicos 

en varias regiones del estado fueron arrestados. En todo Guerrero continuó la 

impresionante movilización militar.503 

 El tono de los mensajes de los agentes de la DFS, en los días posteriores al 2 de 

diciembre, era de alarma. Continuaban en su labor de vigilar e informar sobre todo lo que 

pudieran representar problemas a la hegemonía del PRI en el estado. Escribieron que se 

debía poner especial atención en Acapulco, Iguala, Chilpancingo, Taxco, Cuautepec, San 

Luis Acatlán y Teloloapan.504 Como podemos observar, en la lista se incluyeron  las 

ciudades más importantes del estado -Acapulco, Iguala y Chilpancingo- asimismo Taxco, 

que también era para entonces uno de los centros turísticos más importantes del país. 

                                                 
502 DFS, La ACG…Op. Cit., 5 de diciembre de 1962, exp. 100-10-16-62,  H-208,  L-1. 
503 Revista Política, México, 1 de enero de 1963.  
504 DFS, La ACG… Op. Cit., sin fecha, Exp. 100-10-16-2-62,  H-214,  L-1. 
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Además de pueblos como Teloloapan y San Luís Acatlán, donde se encontraban cuadros 

muy combativos en los comités locales de la ACG. 

Antonio Sotelo, dirigente cívico y testigo de muchos de los acontecimientos 

recuerda que ante el fraude, el presidente de la ACG realizó una reunión de “la plana 

mayor de la ACG” el 20 de diciembre en la ciudad de Iguala, donde les dio a conocer un 

plan “violento pero bien medido”. Allí se planteó la toma de todos los ayuntamientos del 

estado donde “las condiciones fueran favorables”. En la opinión de Sotelo Pérez esta fue 

una de las decisiones en toda la historia de la ACG que más “serías implicaciones traería 

para la organización.”505 

Luego de la reunión se nombraron comisiones para preparar la toma de los 

ayuntamientos.506 Una comisión para la Costa Grande y otra para la región de Iguala. 

Genaro se quedó en Iguala junto a los candidatos para diputado y ayuntamiento del lugar, 

además del candidato a gobernador. 

Ante la insistencia de los dirigentes cívicos por hacer valer la victoria que ellos 

estaban seguros de haber obtenido, en la primera quincena del mes de diciembre el 

procurador de justicia del estado, en juego con el régimen y el partido oficial, ordenó la 

aprehensión de Genaro Vázquez Rojas, Isaías Duarte y Andrés López Velasco.507  

 Ante el clima de represión y el desconocimiento del supuesto triunfo de la ACG 

uno de sus líderes, Isaías Duarte, declaró que la lucha no había terminado para la ACG, 

ya que “en el poder o fuera de él” seguiría pugnando por que se respetaran los derechos 

de los campesinos.508 

 La última entrega que los agentes hicieron a la DFS en el año de 1962, al menos 

la última que pudimos localizar, mencionaba que el problema en Iguala era muy fuerte ya 

que allí se concentraban líderes como Genaro Vázquez Rojas, José María Suárez Téllez y 

Blas Vergara. Los agentes hicieron notar que el problema era muy grande porque querían 

tomar el palacio municipal que resguardaban soldados y judiciales.509  

 

                                                 
505 Antonio Sotelo Pérez, Breve historia... Op. Cit., p. 107. 
506 Idem. 
507 Ibid, 10 de diciembre de 1962,   Exp. 100-10-1-962,  H-33, L-13. 
508 Ibid, 11 de diciembre de 1962,   Exp.  100-10-16/2-62,  H-241, L-1. 
509 Ibid, Últimos días de 1962,  Exp. 100-10-16 –2-62,  H- 264, 268, 270,  L-1. 
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El zafarrancho 

 

El Correo de Iguala del 28 de diciembre mencionaba que en una acción conjunta 

del gobierno estatal y federal se procedería en contra de los “alborotadores profesionales” 

que según esta versión, pretendían al día siguiente iniciar una serie de movimientos 

subversivos.510 Los movimientos subversivos a los que se refiere la publicación eran las 

tomas que pretendían hacer de los setenta y cinco ayuntamientos. La nota del Correo 

anticipaba muy certeramente que las acciones que pretendían llevar a cabo los cívicos 

traerían entre sus consecuencias las detenciones masivas y la huida de algunos. El 29 de 

diciembre se instalaron miembros de la ACG frente al palacio del gobierno municipal en 

Iguala. Días antes los soldados se habían atrincherado frente a los ayuntamientos donde la 

influencia cívica era más fuerte, principalmente en Iguala, donde se concentraban la 

mayoría de los líderes. 

En Tecpan el día acordado la gente se congregó frente al palacio municipal, y la 

fuerza de la masa logró llegar hasta el palacio; sin embargo, la toma del ayuntamiento 

fracasó ante la brutal respuesta de las fuerzas militares y judiciales. Más de 500 cívicos 

fueron detenidos, entre ellos los candidatos cívicos.511 

 El “zafarrancho”512 suscitado en Iguala el día 30 de diciembre, el día que los 

cívicos pretendían tomar el ayuntamiento de este municipio, desató luego una cacería de 

brujas. Legalmente se procedió a responsabilizar a los cívicos de los sucesos sangrientos. 

Ese día fueron detenidos más de 200 personas. En la causa penal número 544/962 y 9/963 

se consignó la averiguación previa y el juicio por demás parcial, en contra de una 

treintena de cívicos, incluidos Genaro Vázquez Rojas, José María Suárez Téllez y Odilón 

                                                 
510 El correo de Iguala, 28 de diciembre de 1962, citado por Jaime López, Op. Cit., p. 46 – 47. 
511 Ibid., p. 108. 
512 Esta palabra era la comúnmente usada por la oficialidad gobernante para definir los actos 
políticos represivos donde se causaban varias muertes. “Zafarrancho” era una especie de término 
abstracto a través del cual los informantes se abstenían de explicar las causas políticas de los 
sucesos sangrientos. La misma palabra fue usada por los medios de comunicación oficialistas,  
funcionarios de gobierno y agentes secretos, cuando la matanza de Chilpancingo en diciembre de 
1960. 
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Acuña, a quienes se acusó de homicidio y lesiones en contra de agentes de la autoridad y 

funcionarios públicos, resistencia de particulares, injurias, difamación y amenazas.513 

 A través de las declaraciones hechas por los implicados en los hechos, tanto del 

bando de la policía judicial como de los propios cívicos, sabemos que la gente fue citada 

a un mitin para el domingo 30 de diciembre en el monumento a la bandera en esa ciudad 

de Iguala. Ese día el mitin empezó como a eso de las 12 del día y terminó como a  las 4 

de la tarde. Según la versión de uno de los judiciales que siguió a los cívicos desde 

tempranas horas de la mañana, sabemos que el discurso de Genaro estuvo dedicado a 

resaltar el hecho de que las elecciones habían sido fraudulentas y de que la ACG iba a 

defender el triunfo aún con las armas en la mano. Allí Genaro advirtió que la lucha 

seguiría aún a pesar de que tuviera que correr sangre.514 Si este reporte corresponde con 

lo que Genaro dijo en realidad, tenemos nuevamente a la superficie los límites de su 

estrategia. 

Del monumento a la bandera los cívicos se dirigieron en una marcha al portal de 

la presidencia municipal, y allí Genaro y José María Suárez Téllez se entrevistaron con el 

capitán del destacamento de soldados que estaba allí. El oficial les pidió que se retiraran y 

estos obedecieron apostándose a unos metros de la presidencia, en la plaza Juárez. Más 

tarde los abordaría el Procurador de Justicia del Estado, quien les pidió que se retiraran 

por considerarse ilegal su manifestación, a lo que los cívicos contestaron no, la charla 

terminó -según la declaración posterior del propio Suárez Téllez- con una amenaza del 

procurador de que les aplicaría la ley.515 Como a las diez de la noche hubo músicos, que 

según la versión de varios militantes de la ACG detenidos ese día, se fueron porque no se 

                                                 
513 Archivo Histórico del Poder Judicial de Estado de Guerrero, Averiguación Previa No 544/962, 
Oficio No. 159, Iguala Guerrero, 22 de enero de 1963. 
514 “Declaraciones”, Ibid. 
515 “Declaración de José María Suárez Téllez”, Ibid. En su declaración este personaje sugirió que 
en vez de la ley, que él hubiera querido se les aplicara, desgraciadamente lo que les aplicaron 
fueron las ametralladoras. Será mera casualidad pero, el PPS denunció en octubre, después de las 
elecciones fraudulentas en Veracruz, que ante la campaña cívica que realizaron los diputados del 
propio PPS -cuyo triunfo no se había respetado- el Estado respondió girando órdenes de 
aprehensión contra sus líderes, rodeando con el ejército el recinto de los pepistas y 
amenazándolos con usar la fuerza. Los candidatos del PPS optaron por deponer su actitud rebelde 
y se limitaron a  manifestarse por escrito en la prensa nacional. 
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les quiso dar alcohol. Después, la hija de José María Suárez Téllez comenzó a cantar 

acompañada por la voz y la guitarra del propio Genaro Vázquez Rojas.516 

La versión oficial decía que los cívicos ese día habían estado ingiriendo bebidas 

alcohólicas y que a medida que la borrachera les subía a la cabeza, la agresión también 

crecía. Según esta versión los judiciales procedieron en contra de los cívicos, “sólo para 

desarmarlos”, debido a que les preocupaba el tono agresivo que se hacia más fuerte al 

pasar las horas. Los judiciales aseguraron después que sólo iban armados con macanas de 

hule y que la balacera la comenzaron los propios cívicos que al ver a los policías que los 

rodeaban gritaron “hay que chingarlos”.  

En la versión de Sotelo Pérez fue un grupo de judiciales encargados primeramente 

de matar a Genaro los que interrumpieron en la plaza donde los cívicos se reunían. 

Genaro debió estar alertado y cargaba consigo una pistola 9 milímetros que le había 

regalado Braulio Maldonado.517 Cuando los judiciales se acercaron, comenzaron a 

descargar sus armas, buscando matar a Genaro, quién se “revolcaba como gato en el 

suelo”, mientras les respondía disparando los 16 tiros de su cargador.518 Los demás 

cívicos allí reunidos cubrieron la retirada de su líder y así fue que pudo escapar.519 

Inmediatamente empezó la balacera, los soldados que se encontraban 

resguardando la presidencia intervinieron, según los judiciales haciendo disparos al aire, 

según las declaraciones de otros testigos disparando a los cívicos y rodeándolos 

inmediatamente con el fin de detenerlos a todos.520 Rápidamente fueron ingresados a la 

                                                 
516 Genaro era un buen guitarrista y magnifico cantante, según nos cuenta su esposa Consuelo, a 
quien Genaro solía contentar con canciones románticas que él sabía interpretar muy bien. 
Entrevistas citadas del autor con Consuelo Solís. 
517 Por esos días Genaro insistía en la necesidad de estar armado. Conocía bien como funcionaba 
la justicia en su estado. Othón Salazar cuenta que en una entrevista con Genaro éste le platicó lo 
complicado y arriesgado de su labor, entonces el guerrerense dirigente del MRM le mandó a 
Genaro una pistola calibre .38 de su propiedad. Entrevista del autor con Othón Salazar, Ciudad de 
México, febrero de 2006. 
518 Antonio Sotelo Pérez, Breve historia... Op. Cit., p. 109. 
519 Según la versión que recogió la revista Política el gendarme Victórico López (a) “El cebollo” 
llegó a la manifestación retando a muerte a Genaro Vázquez Rojas. Al no obtener respuesta, este 
disparó al aire su arma en señal de que empezara la matanza. Revista Política, México, 15 de 
enero de 1963. 
520 Declaraciones de personas ajenas al mitin indican que los soldados ya estaban preparados para 
intervenir cuando empezó la balacera, ya que estos mencionan fueron inmediatamente detenidos 
por el ejército. Estos detalles permiten suponer que había coordinación entre las acciones del 
ejército y la judicial estatal. Averiguación Previa No 544/962, Op. Cit. 
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cárcel municipal, que se encontraba justo en la presidencia, más de 200 personas, entre 

las que había muchos ajenos al problema.521 

 La misma DFS informó el 3 de enero de 1963, que algunos cívicos seguían en 

plantón a pesar de los sucesos del día 30 de diciembre. Sobre los sucesos de ese día 

explicaban:  

  

Se sabe que elementos de la policía judicial del estado al enterarse que varios de ellos 

portaban armas, pretendieron registrarlos, pero los cívicos abrieron fuego en contra de los 

policías, los cuales repelieron la agresión, y en los primeros disparos resultaron muertos 

dos policías,  un cívico y un desconocido. Dos cívicos resultaron heridos. 

 

Como vemos se minimizaba al máximo los sucesos y se culpaba de lo sucedido a los 

militantes de la ACG. 

Según el informe, los soldados sí rodearon el jardín el 30 de diciembre pero 

dispararon al aire. Alrededor de 1, 956 personas se reportan detenidas. Entre ellos a José 

María Suárez Téllez a quien supuestamente se le encontró una pistola calibre .38. Se 

catearon domicilios el día 31, entre ellos el de Israel Herrera Salmerón, buscaban cívicos 

y armas.522 

La reconstrucción de la historia, derivada de los  testimonios que el mismo 

Genaro dio a Antonio Sotelo y a su esposa Consuelo Solís, hace suponer que Genaro 

logró escapar de las balas de los judiciales debido a que la gente lo protegió y a que logró 

saltar una barda. Fue después escondido en una casa de Iguala muy cercana al lugar de 

los acontecimientos, donde  estuvo por tres días, mientras era atendido de una herida que 

había recibido en el zafarrancho.523 

 Más tarde salió de Iguala, según su esposa caminando entre los cerros -ya que por 

las carreteras no se podía transitar-, hasta llegar a tierras del estado de Morelos; según 

Sotelo Pérez fue la gente de Braulio Maldonado la que lo sacó a la Ciudad de México, 

donde días después, no sin antes entrevistarse en secreto con su esposa, salió a la región 

lagunera para trabajar allí por unos meses en la pizca de algodón y tomate. Luego se 
                                                 
521 Los documentos de la averiguación y las declaraciones de los testigos permiten asegurar que al 
menos una tercera parte de los más de doscientos detenidos se encontraban pasando por ahí. Ibid. 
522 DFS, La ACG… Op. Cit., 3 de enero de 1963, Exp. 100-10-1-963.   
523 Entrevista citada del autor con Consuelo Solís. 
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trasladó a Sinaloa, donde “cultivó amistad con los campesinos de la región” y crearon la 

primera célula de lo que sería más tarde la Central Campesina Independiente (CCI) ligada 

tanto al MLN como al PCM.524 

 La orden de aprehensión girada por el juez de primera instancia en Iguala, que 

acusaba a Genaro Vázquez de homicidio y lesiones contra agentes de la autoridad y 

funcionarios públicos, resistencia de particulares, injurias, difamación y amenazas, 

cometidos en agravio también de agentes y funcionarios, dio a Genaro motivo suficiente 

para huir del estado y permanecer por algunos meses distante del movimiento cívico 

guerrerense.525 

 En sí, todo el movimiento en Guerrero se replegó después de los sucesos del día 

31 de diciembre de 1962. La represión como vimos, no sólo se extendió a Iguala y a 

Tecpan, en general la entidad se encontraba en estado de sitio; los soldados y judiciales 

vigilaron todas las alcaldías y en muchos municipios hubo intentos por tomar los 

ayuntamientos, intentos que terminaron en tragedias. En Ometepec, uno de los pueblos 

más importantes de la región de la Costa Chica, se cometió una matanza sistemática de 

opositores en los últimos días del año. En la Unión y Zihuatanejo, en la Costa Grande, 

decenas de  cívicos fueron encarcelados. En Atoyac, también en la Costa Grande, la 

judicial disparó contra los inconformes. En Coyuca de Benítez, de la misma región, el 31 

de diciembre se hicieron numerosas detenciones y cateos.526 

 En la región de Tierra Caliente, en las ciudades de Altamirano y Arcelia, los 

ayuntamientos fueron resguardados también por federales, que amenazaron a las 

multitudes de cívicos inconformes. Allí también hubo decenas de detenidos y un número 

no determinado de muertos.527 En la región de la Montaña los cívicos inconformes 

también fueron sistemáticamente reprimidos. En todo el estado se obligó a mucha gente, 

bajo la amenaza de encarcelarlos o hasta de matarlos, a subir a las montañas a buscar 

                                                 
524 Antonio Sotelo Pérez, Breve historia... Op. Cit., p. 109. 
525 Archivo Histórico del Poder Judicial del estado de  Guerrero, Juez Mixto de Primera Instancia, 
“Se recomienda la orden de aprehensión de Simona Rangel de Adán, María Elena Adán Rangel, 
Genaro Vázquez Rojas, Isaías Duarte, Odilón Acuña Cornejo y Castulo Obispo Hernández”, 
Iguala, Secretaria Penal, 29 de enero de 1963. 
526 Revista Política, México, 15 de enero de 1962. 
527 Idem. 
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refugio.528 El 4 de enero de 1963 la DFS reportó conflictos en varios municipios como 

Ixcateopan, Cuetzamala, Átoyac de Álvarez, Copalillo, donde la judicial y el ejército 

protegieron los ayuntamientos.529 

Después de más de tres semanas de encontrarse presos, 26 cívicos detenidos en 

Iguala el 31 de diciembre, fueron declarados formalmente presos, acusados de los delitos 

de homicidio, lesiones, injurias, amenazas y portación ilegal de armas. La acusación se 

hizo colectiva y la defensa desde un principio alegó la ilegalidad al transgredir las 72 

horas constitucionales en que debió definirse su situación, además de que los agentes que 

testificaron en su contra no pudieron señalar a los responsables directos.530 

 Finalmente, las ideas de Genaro sobre la respuesta gubernamental a la campaña 

cívica, resultaron ciertas. El Estado se negó a reconocer triunfo alguno de los cívicos e 

impidió a toda costa que estos tomaran los ayuntamientos sin el consenso oficial. Toda 

esa situación fue producto de un proceso que podemos dividir en dos partes: por un lado, 

la campaña proselitista en favor de un candidato independiente al PRI, que no fue 

reprimida con la fuerza sino muy sutilmente, y que sistemáticamente se le trató de 

desprestigiar a través de la difamación. Por otro lado, el momento de las elecciones y las 

semanas posteriores, en que el Estado enfrenta la rebeldía cívica aplicando toda la fuerza 

militar y policíaca. El costo de la represión fue muy alto para la ACG, cuantitativamente 

hablando, ya que desmembraron gran parte de las redes tejidas a lo largo de casi tres años 

de esfuerzo hecho por los líderes. Sin embargo, cualitativamente hablando, costo mucho 

más al Estado y al partido de gobierno que cayó en un abismo de desprestigio de cual 

nunca se recuperó en Guerrero. 

  Como ya hemos visto, la lucha de la ACG se inserta en el marco histórico 

nacional del ocaso de los mitos oficiales y el hundimiento del régimen de la Revolución 

Mexicana. La década de 1958 a 1968 fue para el régimen que se decía heredero de las 

ideas revolucionarias, una década de guerra civil, una década socialmente turbulenta, de 

continúo cuestionamiento, que nació al acabarse la “unidad nacional” que la guerra 

mundial le había pretextado al régimen, al asomarse visiblemente los limites sociales del 

“Milagro Mexicano” que tanto entusiasmo y beneficios le había dado al sector 
                                                 
528 Idem. 
529 DFS, 4 enero 1963   Exp. 100-10-1-963  H-92 L-13. 
530 Revista Política, México, 1 de febrero de 1962. 
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empresarial. La década de 1958 a 1968 en Guerrero y en México fue “uno de los 

momentos más álgidos de la política... baste decir que el PRI enfrentó la crisis de la 

forma de su dominación” no sólo en Guerrero, “pues si 1958 -la insurgencia obrera, y en 

menor grado, campesina y estudiantil- produjo los precursores intelectuales que iniciaron 

la demolición del mito, 1968 -el movimiento estudiantil nacional- halló el camino para 

superarlo: la democracia”.531 

 Así, a largo plazo, la lucha electoral de 1962 en Guerrero fue un antecedente 

regional del proceso de lucha social pacífica que décadas más tarde llevaría a perder el 

poder político al partido oficial. 

 La represión en Guerrero no fue sólo asunto estatal. El régimen nacional en su 

conjunto se vio cuestionado por los cívicos. El empleo de las fuerzas militares federales 

es prueba suficiente de que el asunto se debatía en los más altos niveles del gobierno 

mexicano. El peligro que los cívicos representaron para los intereses de la elite 

gobernante y empresarial esta más que claro; sobre todo si ponemos sobre la balanza el 

hecho de que el mismo gobierno de Estados Unidos estuvo al pendiente de lo que 

sucedía. Baste citar un documento desclasificado de los archivos de la Secretaria de 

Estado del vecino país en el que se vinculaba a los cívicos con el Movimiento de 

Liberación Nacional y con el comunismo.532 El documento acusa a los cívicos de un 

ataque armado a las autoridades locales de Iguala, y menciona a los tres líderes 

principales: José María Suárez Téllez, Andrés López Velasco y Genaro Vázquez 

Rojas.533 Este documento termina con una especie de congratulación por la actuación del 

Estado mexicano en Iguala. 

 

 
                                                 
531 Ilán Semo, “El ocaso de los mitos”, en México un pueblo... Op. Cit., p. 19. 
532 US Embassy in Mexico, Communist Inspired Armed Attacck on Local Authority in iIguala 
Guerrero, Confidential Airgram, January 3 1963, en Sitio electrónico de la George Washington 
University, 2006, 
http://www.gwu.edu/~nsarchiv/NSAEBB/NSAEBB124/doc27.pdf. 
533 Idem. Para los funcionarios estadounidenses la Guerra Fría conformó un conflicto global que  
opacó su capacidad para “distinguir entre movimientos sociales y la extensión de la influencia 
soviética, china o cubana… los conflictos sociopolíticos en América Latina y en otras partes del 
así llamado tercer mundo, eran derivaciones del conflicto bipolar.” Daniela Spencer, “La nueva 
historia de la Guerra Fría y sus implicaciones para México”, en Movimientos armados en 
México… Op. Cit., p. 100. 
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EPÍLOGO 
 

Al iniciar 1963 la ACG seguía siendo la organización progresista y revolucionaria  más 

importante del estado. Su actividad en Guerrero había tenido su punto culminante entre 

1961 y 1962, cuando controlaba numerosos cabildos en el interior y movilizaba amplias 

capas de población rural y urbana en una lucha electoral por la gobernatura, los 

ayuntamientos y las diputaciones, campaña que inicio antes que el propio partido oficial.  

 Al entrar 1963 era evidente la dispersión. Todo el primer mes del año fue de 

persecución, aniquilamiento o encarcelamiento de líderes y militantes de oposición en 

Guerrero. Enero transcurrió “entre protestas de los cívicos por las detenciones de los que 

protestaban”. Por diversas partes del estado fueron enviados policías y soldados “para 

recuperar los ayuntamientos tomados por los cívicos” y cumplir nuevas órdenes de 

aprehensión contra los opositores, especialmente Genaro Vázquez. La policía estatal y el 

ejército se dedicaron a hacer tomas de ayuntamientos como los de Atlamajalcingo del 

Monte, Copalillo, Cuautepec, Tlacuapa y Zapotitlán Tablas que se querían “entregar a las 

planillas del PRI.”.534 

La Dirección Política de la ACG hizo un balance de lo acontecido en 1962 y 

principios de 1963 y publicó un documento, el “Manifiesto a Guerrero, a la Nación”,  

donde los líderes denunciaban a la opinión pública el autoritarismo y la antidemocracia 

que prevalecía en Guerrero.535 Se identificaba a “los políticos vivales, funcionarios 

ladrones y arbitrarios” que  “suman una casta política reaccionaria” con “el reducido 

número de gentes que constituyen la oligarquía política estatal”. 

Hay en el documento un uso repetido de conceptos como patria, libertad, 

Revolución, lo que ubica al escrito dentro de la línea revolucionaria popular fundida a 

sangre y fuego durante los últimos años del siglo XIX y las primeras décadas del siglo 

XX.  Destaca la caracterización de un territorio -el Estado de Guerrero- con un 

argumento principal: la costumbre de luchar por la libertad. La palabra libertad se 

convierte en el concepto que define su actuar:  

                                                 
534 Fiscalía Especial para Movimientos Sociales  y Políticos del Pasado, “6. La Guerra Sucia en 
Guerrero”,  Op. Cit. 
535 Comisión Política de la ACG, “Manifiesto a Guerrero, a la Nación”, en Los civicos… Op. Cit. 
68 – 70. 
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Muy a pesar de los grandes sacrificios aportados por los hombres de Guerrero a la 

patria, las grandes masas de nuestro pueblo han visto con impaciencia e indignación que 

estamos muy lejos de la más mínima liberación económica y política (motivos reales de 

todas nuestras luchas).536 

 

El pueblo guerrerense se convierte en un ente mítico, identificado como sujeto histórico 

con una tradición de lucha social que por supuesto tiene sus propios héroes y mártires. En 

el panteón de la lucha guerrerense, entre los míticos prohombres que dieron cohesión al 

discurso de la ACG, se nombraron a  los Galeana, a Vicente Guerrero, a los Bravo, a 

Valerio Trujano y a los Álvarez, héroes todos ellos de las dos primeras fases de la 

independencia del país, con lo que la ACG insertaba simbólicamente su lucha en la 

misma línea histórica: la de la independencia=libertad del pueblo guerrerense y de 

México.  Frases como “El espíritu social libertario que nutre a nuestros coterráneos ha 

aportado incontables guerrerenses a las luchas”, “La naturaleza por siempre 

revolucionaria del pueblo guerrerense de hacendada convicción democrática”, “pueblo 

procer”, etc., nos ponen en evidencia el estilo del documento, escrito al final de un 

periodo de insurgencia ciudadana democrática y pacífica.537 

 

La ACG se había negado a la cooptación, aún a pesar de la corrupción de algunos de sus 

líderes, de la difamación, la persecución, el encarcelamiento, la tortura y el asesinato, y se 

había convertido en una organización incomoda para el régimen, al grado de pretender 

disputar la hegemonía política del PRI en el estado. Los gobernantes rápidamente le 

restaron legitimidad en sus discursos. En su informe de gobierno, el 1º de marzo de 1963, 

el Dr. Arturo Martínez Adame  calificó a los cívicos como grupo de agitadores, sin más 

bandera que la de trastornar el orden público.538 

El periódico oficial del estado de Guerrero público el 6 de marzo de 1963 el 

decreto numero 2, expedido por la legislatura local, en el que se declaró “Gobernador 

                                                 
536 Idem. 
537 Idem. 
538 Max Arturo López Hernández, “La evolución política. 1960 – 1987”, en La formación del 
poder en el estado de Guerrero, Chilpancingo, Universidad Autónoma de Guerrero, 1997. 
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Constitucional del Estado al C. Dr. Raymundo Abarca Alarcón para el periodo del 1º de 

abril de 1963 al 31 de marzo de 1969.” El documento decía además:  

 

Con fundamento en la fracción XX del articulo 50 de la Constitución Política del Estado, 

en relación con el artículo 115 de la Ley Electoral vigente, se declaran validas de toda 

valides, las elecciones verificadas en esta Entidad el día 2 de diciembre del año 1962, 

para elegir Gobernador, Diputados y presidentes Municipales.539  

 

La entrega de poderes a las planillas del PRI el 1º de abril de 1963 se hizo “entre 

bayonetas y protestas” cívicas.540  

 Así, 1963 fue un año un tanto desastroso para la ACG debido a la regresión que 

provocó la represión sistemática sobre toda la organización; agudizada y llevada al 

extremo del aniquilamiento masivo de militantes, entre diciembre de 1962 y enero de 

1963. Sin embargo, este punto de vista no es forzosamente el mismo que tenía Genaro 

Vázquez sobre la situación posterior a las elecciones. Ya vimos como él había advertido 

que el resultado de contender bajo las reglas del sistema político impuesto, sería 

precisamente el no reconocimiento de su legitimidad, mucho menos de sus triunfos 

electorales y políticos. La visión del líder principal de la ACG era de largo plazo. A partir 

de la derrota electoral, los cívicos encaminaron sus actividades a la continua creación de 

organizaciones de auto-defensa y paralelas a las oficialistas del café, la copra, etc. La 

idea del contender político se modificó sustancialmente, y en la mente de su máximo 

líder no parece haber una ruptura en su proceder sino una continuidad claramente 

meditada sobre lo que procedería a la represión. 

 Cuando se le buscaba, Genaro Vázquez desapareció de la superficie y ni siquiera 

los servicios de inteligencia, después de haberlo estado siguiendo por años, pudieron dar 

con él por varios meses. Fueron tres meses lo que Genaro estuvo fuera de Guerrero. En 

                                                 
539 Periódico Oficial del Estado de Guerrero, “Decreto número 2”,  6 de marzo de 1963, 
Chilpancingo, Guerrero. Las cursivas son mías.  
540 Fiscalía Especial para Movimientos Sociales  y Políticos del Pasado, “6. La Guerra Sucia en 
Guerrero”, en: Op. Cit. 
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ese tiempo tendría una entrevista con el ex presidente Lázaro Cárdenas, a quien debería, 

en parte, el hecho de que más tarde la policía lo dejara actuar en la semi clandestinidad.541 

 Como parte del efecto de la represión, muchos líderes y militantes de la ACG 

abandonaron la organización. Entre ellos Blas Vergara, compañero de Genaro desde los 

inicios, quien en 1963 se separa junto a algunos contingentes de base, principalmente de 

la Tierra Caliente, para formar una alianza pro Díaz Ordaz. Según la FEMOSPP: 

 

Mientras el sector en el que estaba Genaro Vázquez se radicalizaba, al considerar que las 

vías electorales dejaban de ser una opción viable para el cambio, otro sector fue cooptado 

por el gobierno. En diciembre de 1963 este último sector realizó la Segunda Gran 

Asamblea de la Asociación Cívica Guerrerense, en la que se acordó liquidar la asociación 

y constituir en su lugar la Alianza Revolucionaria Guerrerense Pro Gustavo Díaz Ordaz. 

Blas Vergara abandonó la Liga Agraria Revolucionaria del Sur Emiliano Zapata al 

finalizar 1963 para constituir la Alianza Díazordacista Guerrerense y empezó a trabajar 

en el departamento de reglamentos y control de caza de la Secretaría de agricultura y 

ganadería.542 

 

Otros antiguos militantes de la ACG también abandonaron la organización. Entre ellos 

Odilón Acuña quien fue a ponerse a las órdenes de los más destacados priístas.543 Según 

deduce el sociólogo Francisco Gomezjara, la ACG se depuró de cuadros reformistas y 

pseudoteorizantes ante la coherencia política de líderes que eran consecuentes con su 

praxis social, principalmente Genaro Vázquez.544  

                                                 
541 Según Sotelo Pérez en la entrevista de Genaro con el general Lázaro Cárdenas este le aseguró 
que iba “hablar con el presidente” para que lo dejaran en paz. Antonio Sotelo Pérez, Breve 
historia... Op. Cit., p. 111. 
542 Fiscalía Especial para Movimientos Sociales  y Políticos del Pasado, “6. La Guerra Sucia en 
Guerrero”, en: Op. Cit. 
543 “El prof. Isaías Duarte Martínez que era de la ACG, empezó a trabajar en la CNC y luego se 
casó con la hija de Rubén Figueroa. En tierra caliente la gente de la ACG constituyó la 
Asociación Cívica Revolucionaria Guerrerense, encabezada por Odilón Acuña Cornejo, allegado 
a Genaro Vázquez, después Odilón Acuña fue aprehendido por su participación en el zafarrancho 
de Iguala y al ser puesto en libertad se puso a la disposición del general Baltasar R. Leiva 
Mancilla, presidente del Comité estatal del PRI, protestando lealtad a ese partido.” Ibid. 
544 Los cuadros que mucho tiempo codirigieron la ACG  habían militado o militaban en 
organizaciones como el PPS y el propio PRI. Gomezjara, Francisco A., Bonapartismo y lucha 
campesina… Op. Cit., p. 297. 
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 La ACG se depuró de cuadros pero, también los generó. Es ese año se consolidó 

la integración definitiva de cuadros venidos de las escuelas y universidades de nivel 

superior, principalmente de la Escuela Nacional de Maestros, de donde salieron cuadros 

fundamentales para el futuro de la organización. Entre ellos, Fausto Ávila de 

Chilpancingo, los hermanos Bracho Campos y Demóstenes Valdovinos de Coyuca de 

Benítez, además de gente del pueblo, sin preparación universitaria pero con un ímpetu 

importante, que es integrada de diversas partes del estado.545  

 

Vinculada desde un inicio con la ACG, a principios de año se conformó la Confederación 

Campesina Independiente -CCI-. La ACG participó muy de cerca en su creación. Se dice 

que Genaro participó en el Congreso Constituyente de la CCI gracias a su amistad 

personal con Braulio Maldonado.546 Allí convergían gentes de la izquierda legal y la 

disidente, miembros del PPS y del PCM, además de algunos destacados priístas de perfil 

cardenista.547 La unión duró poco y pronto la ACG se escindió de la CCI. Los cívicos se 

incorporaron también desde inicios de 1963 a la corriente que formó el Frente Electoral 

del Pueblo, quienes representaron la alternativa de izquierda a las elecciones federales de 

1964.548  

En Abril del 63, ya con Genaro de vuelta en el estado, la ACG consolidó la 

creación de una de sus más importantes organizaciones filiales: la Liga Agraria 

Revolucionaria del Sur Emiliano Zapata -LARSEZ-. Con este acontecimiento la 

dirigencia cívica refrendó su compromiso en buscar soluciones reales a la problemática 

                                                 
545 Muchas de las nuevas adhesiones se dieron bajo la influencia directa de Genaro, de su carisma 
y de la carga simbólica de su lucha y de la lucha de la propia ACG. Así, Demóstenes Valdovinos 
relata que mientras él vivía en la casa de la familia Vázquez Solís, donde además vivían otros 
estudiantes, aprendía de la experiencia del líder de la ACG, que aunque poco asistía a su hogar, 
estaba presente a través de su esposa todo el tiempo. Entrevista del autor con José Bracho 
Campos, Demóstenes Valdovinos y Santos Méndez Bailón, miembros de la ACG/ACNR, 
Acapulco, Guerrero, junio de 2006. 
546 Antonio Sotelo Pérez, Breve historia... Op. Cit., p. 111. 
547 Fiscalía Especial para Movimientos Sociales  y Políticos del Pasado, “6. La Guerra Sucia en 
Guerrero”, en: Op. Cit. “Mientras las protestas y la represión se sucedían en el estado de 
Guerrero, las organizaciones campesinas disidentes en el país conformaron en enero de 1963 la 
Central Campesina Independiente -CCI- como alternativa a la Confederación Nacional 
Campesina -CNC-. Los cívicos participaron en la creación de dicha central con el membrete de 
Núcleos Campesinos del Movimiento Cívico de Guerrero.” 
548 Idem. En esta alianza una de las principales fuerzas eran los cuadros afiliados al PCM. 
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campesina en el estado. El acto de creación de la LARSEZ se llevó a cabo en la 

comunidad costeña del Ticuí, habitada por obreros textiles, donde convergieron además 

cívicos, gente de la CCI, del MLN y del MRM. Genaro fue nombrado responsable del 

Consejo de Planeación Económica.549 

 Mientras se padecía el problema de bifurcación acaecido a raíz de las elecciones y 

provocado por la represión a la mayor organización revolucionaria de su tiempo en 

Guerrero, el año de 1963 fue un año de recomposición de sus movimientos sociales. Al 

amparo de la ACG volvían a nacer organizaciones que aspiraban a la independencia de 

facto respecto del Estado. De alguna manera esas transformaciones representaron una 

coyuntura generacional, la llegada de nuevos cuadros ya muy cercanos a quienes harían 

el 68.550 

 Con el año de 1963 se inauguró la última etapa de la ACG semi clandestina. 

Después de las elecciones de diciembre de 1962 y del fracaso electoral del FEP, la 

directiva de la organización replanteó el rumbo de la ACG y encaminó sus baterías a la 

construcción de una organización de nuevo tipo. Una que cumpliera con la tarea de 

conquistar los medios para traer cambios que dieran más a los que menos tenían pero, que 

incorporara toda la experiencia pasada para comprender una cosa: que el Estado 

mexicano, dirigido por las cúpulas priístas, no  jugaba limpio y que no reconocería 

oficialmente la legitimidad de sus demandas.  

 La Dirección de la ACG va a proponer a fines de 1963, una Nueva Ruta, con la 

que equilibraba el discurso con su práctica revolucionaria. El documento era conciso y 

decía en una de sus partes:  

 

…el movimiento revolucionario ligado a la clase obrera y a los campesinos pobres, debe 

prepararse para tomar audaz e intrépidamente el poder. Los revolucionarios no luchan 

                                                 
549 Idem., “Los días 20 y 21 de abril de 1963 se realizó el I Congreso constituyente de la Liga 
Agraria Revolucionaria del Sur Emiliano Zapata (LARSEZ) en el Ticuí con representantes de la 
CCI, del Movimiento de Liberación nacional y del MRM." 
550 Los hermanos José e Ismael Bracho Campos se integraron a la lucha cívica por esos meses. 
José recuerda que cuando conoció a Genaro éste le preguntó por su padre, a quien conocía muy 
bien. Entrevista del autor con José Bracho Campos, Acapulco, Guerrero, junio de 2006. 
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por migajas, por hacer más llevadera la sociedad burguesa, sino por destruirla. Los 

ideales revolucionarios no son para exhibirlos, sino para practicarlos.551  

 

En 1963 se inició la etapa en que la ACG se acercaba cada vez más a la lucha armada. Su 

presidente y sus principales dirigentes comenzaban  entonces a repensar la estrategia, 

mientras las bases sociales de la organización orillaban y presionaban cada vez más a la 

radicalización de las acciones de sus representantes. Genaro y los líderes de la ACG 

tenían entonces sólo un camino, sólo una elección: ser consecuentes en su discurso y en 

sus acciones. Ya el régimen estaba desenmascarado. Ya las posibilidades de insertarse 

independientes en el sistema político se habían descartado. La práctica misma les 

enseñaba, sin temor a equivocarse, que el camino más idóneo estaba lejos de los cauces 

de las instituciones estatales vigentes. Se veían obligados una vez más y para siempre a 

buscar sus propios caminos y sus propios medios. 

 De allí para adelante la ACG proscrita oficialmente, perdió parte del 

protagonismo que la lucha abierta le había dado pero, el afianzamiento de sectores 

radicalizados en zonas urbanas y rurales le aseguró su persistencia en el plano social y 

político de la región. La continuidad de la represión a los movimientos sociales y el 

asesinato, desaparición y encarcelamiento de los opositores, así como la continuidad de 

las políticas económicas en el país van a seguir siendo caldo de cultivo para una ACG en 

creciente radicalización de sus convicciones revolucionarias. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
551 ACG, “Nueva Ruta”, citado en Bonapartismo y lucha campesina…Op. Cit., p. 299 – 300. 
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CONCLUSIONES 
 

 

¿Cuándo se presenta la violencia? ¿En qué momento preciso se rompen los equilibrios y 

surgen las agresiones? ¿Quién lo hace primero y quién después? ¿Cuál es el resultado de 

aplicar la violencia en los problemas políticos que no podemos resolver? 

Cuando el Estado es el primero en desatar la violencia lo hace como un impulso 

cuasi natural, muy común, que es desarrollado cuando grupos sociales de cualquier índole 

contraria  le cuestionan su autoridad. La afirmación de la autoridad a través de la 

violencia física es un recurso estatal legitimado por un orden impuesto, al cual se enfrenta 

una noción de legitimidad propia de los grupos contrarios al sistema, al gobierno y a las 

instituciones.552  

Estas son algunas de las cuestiones y argumentos que se han planteado en el 

trabajo que el lector tiene en sus manos. Todas ellas quedan abiertas. No hemos tratado 

de cerrar ninguna. Se trata de plantearlas bajo la explicación de un contexto específico, 

desde perspectivas amplias pero, también desde los micro procesos históricos. 

En primer lugar, hablar del movimiento cívico guerrerense como un movimiento 

de carácter rural parece ser equívoco. Aún a pesar de que el Guerrero de 1960 a 1962 era 

un estado mayoritariamente rural, como en este trabajo se demuestra, la ACG había 

logrado construir importantes bastiones de su organización en algunas de las ciudades 

más desarrolladas del estado. El calificar de rural el periodo y la lucha aquí estudiados es 

ignorar el carácter urbano de gran parte de los acontecimientos que explican el desarrollo 

de esta historia. 

 Que la guerrilla fue rural, eso también esta por verse. Aunque no será en este 

trabajo donde resolveremos este problema, adelantamos que es también erróneo. Debido 

entre otras cosas al hecho de que se ha comprobado la actividad de cuadros anexos a los 

                                                 
552 ¿Cuándo en una relación de pareja se desata la violencia? Según algunos expertos esta se da 
principalmente cuando el hombre es cuestionado por la mujer y sus perspectivas de autoridad son 
rebasadas. Afirmar la masculinidad y su carga histórica y metafísica, a través de la violencia 
física o psicológica, ante una situación de cuestionamiento es la reacción más común para evitar 
reconocer la situación de crisis y vulnerabilidad en que se vive. 
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comités armados en diversas ciudades y de que la propia organización cívica, clandestina 

y armada, actuó en escenarios urbanos.553 

 ¿Qué podemos decir de la naturaleza política de la organización? ¿Era comunista, 

socialista, reformista? Primero, habría que anotar que el proceso político vivido en 

confrontación con las estructuras de gobierno y del sistema político y electoral resultó 

determinante en la orientación de la organización, dirigida desde tempranas fechas por el 

profesor Genaro Vázquez Rojas.  Sin embargo, más importante aún parece ser el hecho 

de que la ACG logró sobrevivir a las facciones y rupturas, a las cooptaciones y 

represiones, que se fueron dando a lo largo del camino, desde que iniciaron en las lides 

políticas a fines de 1959. Esa ACG que sobrevive con sus mandos bien definidos, es 

aquella que no cejó en sus demandas anti imperialistas, que nunca claudicó en su lucha 

por el cumplimiento real y masivo de lo que en la guerra civil de principios de siglo 

campesinos y obreros habían conquistado y llevado a rango constitucional.554 

¿Cuál era verdaderamente la postura política de Genaro Vázquez Rojas. ¿Qué era 

lo que efectivamente esperaba nuestro personaje de la política en México? ¿Era realmente 

un comunista como mucho tiempo se le calificó? 

 Como se escribió en el primer capítulo, la vida de este líder, su desarrollo 

intelectual y político, lo ubican a la izquierda del sistema político mexicano mucho antes 

de iniciar su trabajo cívico en Guerrero. Para entonces, a fines de 1959, ya había 

participado en importantes luchas estudiantiles que incluyeron las movilizaciones de 

1956 en la Ciudad de México. Había participado en las movilizaciones magisteriales del 

MRM liderado por su paisano y viejo conocido el profesor Othón Salazar. También había 

estado cerca de partidos políticos como el propio PRI y el PP -luego PPS-. 

Algunos de sus allegados hicieron declaraciones sobre la postura política de 

Genaro. Por un lado, Antonio Sotelo, luchador incansable y compañero con Genaro hasta 

el final, opina que Genaro le asignó a la ACG “la misión insoslayable de luchar junto a 

                                                 
553 Aun a pesar de la propia opinión de Genaro Vázquez, quien en algún momento identifico su 
lucha como de “guerrilla rural”. “Entrevista a Genaro Vázquez en las montañas del sur”, 
reproducida en Orlando Ortiz, Genaro Vázquez.. Op. Cit. 
554 Ver también mi tesis de licenciatura Democracia y Guerrilla. La Asociación Cívica 
Guerrerense  y   la Asociación Cívica Nacional Revolucionaria, Morelia, Universidad 
Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, Facultad de Historia, Tesis presentada para obtener el  
grado de Licenciado en Historia, Octubre de 2004. 
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las masas populares de obreros y campesinos para reclamar nuestros derechos 

constitucionales...”.555 Por otro lado, Isaías Duarte Martínez en una entrevista declaró que 

Vázquez Rojas “era un constitucionalista, un carrancista de hueso colorado, porque 

pretendía que el gobierno respetara y cumpliera la Constitución.”556 

 Para el escritor Salvador Román, Genaro “fue el alma de la ACG” y en la opinión 

de la mayoría de los cívicos “era el jefe máximo”. Blas Vergara Aguilar, entrevistado por 

el citado escritor recuerda que Genaro leía libros de filosofía izquierdista, sin embargo, 

nunca perteneció al Partido Comunista. Sobre si su postura socialista fue tal desde 1960, 

Vergara recuerda que Genaro no guardaba ninguna filia al respecto, sino que su 

transición hacia el pensamiento socialista se dio en el curso de la lucha popular. En todo 

caso se comparte la hipótesis de que Genaro fue simpatizante del socialismo desde 

temprano.557 

 Genaro no fue un guerrillerista, su esposa se lo explicaba a sus hijos  años más 

tarde, cuando cuestionaban resentidos al régimen y a “todo lo que oliera a policías, 

ejercito” por haberles quitado a su padre, 

 

Y con la idea de que a lo mejor sólo con un arma en la mano se iban a poder solucionar 

las cosas, y yo les decía, les iba explicando: hijos, su papá no empezó con un arma en la 

mano, él empezó con la Constitución diciendo estos son los derechos de mi pueblo, estos 

son los derechos de los campesinos, del obrero, esto es por lo que luchamos y lo 

acorralaron, lo acorralaron y tuvo que optar por las armas.558 

 

¿Qué había en Genaro Vázquez que lo hacía moverse? ¿Qué había en todos esos líderes 

que entregaron sus trabajos, sus familias, su tiempo, todo su esfuerzo y hasta sus vidas a 

la causa del movimiento cívico? En el caso del líder máximo su esposa vuelve a 

clarificarnos cuando nos cuenta que 

 
                                                 
555 Antonio Sotelo Pérez, Breve historia... Op. Cit. 
556 Salvador Román Román, Revuelta cívica en Guerrero... Op. Cit., p. 132 – 133. 
557 Ibid., p.  174 – 175. Este escritor da en el clavo cuando dice “Genaro tuvo cuidado de 
exteriorizar su incipiente simpatía por el socialismo  con quienes presumía compartían su 
ideología, con el circulo de gente que gozaba de su confianza plena, pero cuidó de no hacerlo con 
auditorios muy abiertos, sobre todo campesinos”. 
558 Entrevista citada del autor con Consuelo Solís. 
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Él era un hombre apasionado, muy apasionado, inteligente, con mucha preparación, con mucha 

decisión para sus cosas. Tan fue así que, queriéndonos como nos queríamos dejó su hogar, a sus 

hijos, para dedicarse a esta lucha… Era sensible a los problemas ajenos al máximo. A él se le 

llenaban los ojos de lágrimas cuando veía la pobreza de la gente de su pueblo, los niños desnudos, 

descalzos, llenos de parásitos. Decía: cómo es posible que habiendo tanto dinero en este país los 

gobiernos se enriquezcan tanto y no haya nada para la gente pobre, para los campesinos 

 

Su esposa concluye que fue el ambiente de la época, los variados movimientos sociales y 

la represión de finales de los cincuenta y principios de los sesenta, lo que reforzó en 

Genaro la idea de que algo se debía de hacer.  

Genaro Vázquez Rojas fue el líder principal de la ACG casi desde su creación y 

hasta  su muerte en 1972. Muchas de las más importantes decisiones fueron elaboradas en 

su pensamiento primero y aprobadas por las bases afiliadas a la organización, en un 

segundo momento. El papel de Genaro como líder fue, empleando una metáfora, el de la 

punta de una pirámide. Su figura puede confundirse con el movimiento en sí -así lo quiso 

hacer ver la oficialidad de la época-, sin embargo, su papel fue mucho más reducido, si 

consideramos que fue el mismo movimiento el que empujó a sus líderes a la 

radicalización.559 

Por otro lado, tampoco se trata de minimizar el papel de los líderes en los 

movimientos sociales. La capacidad organizadora, conciliadora, visionaria y valiente de 

Genaro Vázquez, hizo del movimiento cívico una de las luchas más grandes, continuas, 

largas y consecuentes  de la historia reciente de México. 

El camino que recorre la ACG, desde finales de  1959 hasta mediados de 1963, es 

el camino que la convenció, la orilló y la obligó a buscar formas de lucha más radicales y 

más efectivas. La causa principal de que la ACG tome esa alternativa es la represión y la 

incapacidad del Estado Mexicano para imaginar y hacer reformas requeridas por sus 

gobernados, ante la acción constante y la organización popular, ante la concientización 

                                                 
559 Es la misma experiencia política de las bases la que va haciendo del movimiento una 
imparable rebelión, sobre todo campesina, en un estado que presenta muchas de las más grandes 
contradicciones propias del capitalismo dependiente. Francisco A. Gomezjara, Bonapartismo y 
lucha campesina…Op. Cit., p. 262. “...al lado de los avances de la tecnología diseñada para 
explotar más las regiones dependientes, el pensamiento de critica social más desarrollado puede 
llegar a las regiones atrasadas y convertirlas en avanzada del cambio, en vista de las condiciones 
objetivas ya existentes. Así, el desarrollo desigual y combinado aparece en toda su magnitud.”  



 183

creciente de las bases campesinas y urbanas de la ACG. Las políticas sociales y 

económicas, y la constante cerrazón del gobierno de la época, tanto estatal como federal, 

que no permitía la inclusión de la disidencia fuera de los lineamientos no escritos -que se 

basaban en la disciplina de partido y en la fidelidad al Presidente de la República- fue 

fundamental en la radicalización y desarrollo de la historia de la ACG.  

La periodización aquí utilizada nos ha dado la gran ventaja de poder observar al 

movimiento cívico guerrerense con un buen grado de detalle y nos ha brindado al mismo 

tiempo la oportunidad, aunque con sus respectivos límites,  de calibrar el peso de un 

sujeto en un proceso histórico. En este caso hemos constatado la importancia de la 

participación de Genaro Vázquez pero, al mismo tiempo hemos podido observar y 

comprender algunos de los condicionamientos históricos de largo, mediano y corto 

alcance, que definieron su destino junto al de las masas inconformes en las ciudades y 

pueblos del estado Guerrero y otros lugares del país. 

 Desde una perspectiva presente se suele ver la historia  de la Asociación Cívica 

como un proceso con poca variación. Aquí se ha demostrado que la historia de la ACG en 

sus primeros años fue muy dinámica y que tuvo sus propias contradicciones que por su 

fuerza la hicieron cambiar  líderes, bases y estrategias en más de una ocasión. De 1960 a 

1963 la ACG de Genaro experimentó por los cauces legales sin dejarse dominar por los 

intentos de cooptarla por parte del sistema político.560 Sin embargo, fueron muchas las 

divisiones en el interior de la propia organización. En este sentido fue la figura de Genaro 

Vázquez Rojas la que mantuvo unidos a aquellos cívicos convencidos de que la lucha 

social podía conquistar en los hechos lo que ya se había conquistado para las leyes y 

decretos. 

 Desde 1960 una situación ya se había definido respecto del trato que el Estado y 

los grandes capitalistas  darían a la  ACG y a sus principales líderes: el carácter 

comunista de su lucha, insertándolos así, sin distinción alguna, en su lucha por detener la 

                                                 
560 En febrero de 1962 la ACG era un “movimiento amplio, nucleado alrededor de algunas líneas 
teóricas generales y una acción concreta por conquistar la tierra, mejores precios de los productos 
agrícolas, atención pública a las demandas de servicios y exigencias de tipo democrático, todas 
ellas inscritas dentro de una perspectiva de izquierda”. Ibid., p. 285 – 286. 
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expansión de la influencia cubana, china y soviética.561 Así, la ACG quedaba en medio de 

un fuego cruzado, donde el Estado utilizaba todos sus medios policíacos, militares, 

tecnológicos y de comunicación para aniquilar a su oponente simbólicamente identificado 

con un enemigo mundial. Así “cuando faltaba evidencia en apoyo a aquel peligro, el 

Estado la fabricaba.”562 El caso es que nunca se le reconoció un estatuto propio, una 

legitimidad popular que realmente poseía. La legitimidad del Estado -ese concepto 

mediante el cual se ahorraban y se ahorran explicaciones sobre su proceder con respecto a 

los movimientos sociales- contra la legitimidad propia de los luchadores sociales, 

apoyados y sustentados por amplias bases urbanas y rurales.  

Así, con el panorama que he intentado proporcionar con este estudio se ha 

apostado a hacer más comprensibles -ya que se encadenan de múltiples formas- las 

historias de los movimientos sociales como el movimiento popular que derrocó al 

gobernador Raúl Caballero Aburto en 1960, así como la lucha democrática de la 

Asociación Cívica Guerrerense de 1961 a 1966 y, es más comprensible también, el 

resurgimiento de la lucha armada a finales de los años sesenta y durante los años setenta, 

principalmente la de la Asociación Cívica Nacional Revolucionaria y la del Partido de los 

Pobres, lideradas estas por Genaro Vázquez Rojas y Lucio Cabañas Barrientos, 

respectivamente. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
                                                 
561 Daniela Spenser, “La nueva historia de la Guerra Fría y sus implicaciones para México”, en 
Movimientos armados en México… Op. Cit., p. 100 y 109. 
562 Ibid., p. 109.  
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